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Personajes Principales

 

Octavio Azaña: Médico proveniente de la Capital y radicado en Macuijo Arriba.

 

Guay Mupac: Cacique de la tribu de La Flecha de Cobre.  

 

Arahí: Hija de Guay Mupac y esposa de Octavio Azaña.

 

Guaytabó: Joven adolescente de 15 años. Hijo de Octavio Azaña y Arahí.

 

Humberto Proaño: Militar con rango de mayor enviado de servicio a Macuijo Arriba.

 

Jacinto Olibara: Militar con rango de sargento destacado en la guarnición de Macuijo Arriba.

 

Ingeniero Alonso Badilla: Hombre de mediana edad muy ambicioso. Arriba a Macuijo Arriba por intereses relacionados con los yacimientos de cobre.

 

Luciana Almanzo: Mujer muy joven, de extraordinaria belleza e igual perversidad. Esposa del ingeniero Alonso Badilla.

 

Fausto Badilla: Sobrino de Alonso Badilla, muy débil físicamente pero con gran malicia y capacidad de penetración psicológica. Es hombre de confianza de su tío.

 

Juan Soler: Capataz de la mina de cobre. Hombre de gran fortaleza física, introvertido y rencoroso.

 

Álvaro Santana: Oficial con rango de coronel al mando del distrito de Las Agujas, al que pertenece Macuijo Arriba.  

 

Itaíbo: Joven guerrero indio de La Flecha de Cobre, ambicioso y obtuso. Embrutecido por el alcohol.  

 

Imaiatzil: Joven india de La Flecha de Cobre, mujer de Itaíbo.

 

 

 









QUINCE AÑOS
 





1926
 

Alonso Badilla aprovechó con indudable astucia el instante de esparcir sobre la mesa de aquella oficina de la “Mining & Copper Company” las piedras relucientes y oscuras, los diversos objetos de cobre ostensiblemente pertenecientes a alguna cultura aborigen y el polvo ocre contenido en un frasco. Quería, sin muchas palabras, lograr su propósito de impresionar al hombre rubio y enérgico que apoltronado en su sillón de cuero le miraba tras el reluciente escritorio de caoba. La calidad del metal parecía evidente; pero para tener la seguridad, ya el ingeniero había logrado encargar del lugar de procedencia muestras en bruto, que había analizado en el laboratorio y que lo confirmaban. Ahora todo lo que faltaba era ir allí con los aparatos a examinar el terreno.
 

Mr. Black nunca había oído hablar de ese lugar. Miró en el mapa la gruesa línea azul que indicaba el curso navegable del río Macuijo. Justo donde había unas cataratas que le ponían punto final. Allí mismo se encontraba el pueblecito de donde procedían las muestras, una insignificante aldea que ni siquiera aparecía señalada en el mapa. Y allí mismo comenzaba la selva casi virgen de un lado; del otro, los inmensos llanos desiertos, y cerrando el triángulo la cordillera helada. Parecía el fin del mundo; pero si en el fin del mundo había dinero la Mining & Copper Company iría allí a buscarlo... y Alonso Badilla también.
 

El que la compañía se decidiera a hacer la inversión dependía de lo que el ingeniero pudiera apreciar sobre el terreno. Si el informe prometía, los técnicos iban, y de haber confirmación, comenzarían los trabajos de los que él sería el jefe. 
 

Ahora, ya en el tren, recordaba el semblante de su mujer cuando se despedían en la estación ferroviaria, próximo a partir hacia Las Agujas. La gran mayoría de los hombres que continuamente pasaban por su lado, casi invariablemente se detenían un momento sorprendidos por la belleza y el porte de ella. Quizás lo más llamativo de su deslumbrante personalidad era el contraste entre su extrema juventud, aparentaba veinte años a lo sumo, y el aire de mundana suficiencia, algo de refinada perversión que traslucían sus modales señoriles y desenvueltos, su mirada inteligente y evasiva. Era esa la mirada que Alonso Badilla intentaba desentrañar en su recuerdo para adivinar los verdaderos pensamientos de aquella belleza a la que doblaba la edad.
 

Los dos sabían muy bien por qué se habían casado y el engaño recíproco había funcionado. Él le había hecho creer que era mucho más rico de lo que en realidad era y ella que se había enamorado apasionadamente; pero la señora tenía más energía para gastar el dinero de lo que podía calcularse. En unos meses demostró cómo su gracioso vicio del juego derrochaba la discreta herencia en la ruleta. Ahora él no tenía más remedio que recurrir a su trabajo para apostar por levantar cabeza. Para algo debería servirle el título de ingeniero adquirido en los Estados Unidos. 
 

A Luciana Almanzo, por supuesto, le aterraba la idea de tener que irse a vivir a la selva. Por el momento se quedaba en la ciudad, esperando los resultados de la investigación al cuidado de Fausto, el sobrino de Alonso, tan joven como Luciana aunque mucho más escuálido físicamente. En otro orden, el sobrino del ingeniero poseía una energía perspicaz capaz de adivinar los pensamientos y emociones de la muchacha, y la cualidad de serle absolutamente leal a su tío.
 

Fausto había visto disminuir sus asignaciones desde la inconveniente boda; a pesar de eso, ahora era necesario que se quedara él a cargo de la administración del dinero, por elemental sentido común.  No obstante, por su naturaleza diríamos que diabólica, jugaba con la afición de Luciana e incluso la llevaba al casino administrándole él mismo las apuestas y el dinero a cuenta gotas con tal de verla perder el control de aquella extraña manera. Estas escapadas eran del desconocimiento de Alonso; pero no significaban  en sí mismas una traición del sobrino, quien sí no perdía en ningún momento el control de la situación.
 

 
 

**********
 

El ingeniero Badilla examinó con hostilidad al pasajero que tenía en frente. Era un adolescente de apenas quince años, de agradables facciones regulares. Vestía con absoluta corrección y en sus modales todos, se reflejaba una educación esmerada; pero era evidentemente mestizo y así lo confirmaba el bronce oscuro de su piel y lo negro y lacio del cabello cortado al estilo urbano.
 

Lo que molestaba al ingeniero no era tanto la condición racial del muchacho, a fin de cuentas no había nada que prohibiera que un indio pudiera viajar en un vagón de primera si pagaba su pasaje, sino el hecho de que no manifestase ningún encogimiento, ninguna azorada timidez. Cuando accidentalmente se encontraron los ojos de ambos, no pudo ver en los del otro la sometida humildad que por lo general manifestaban los individuos de su clase frente a los de la clase del ingeniero. 
 

-   Supongo que no le molestará a usted que fume, ¿eh, jovencito?
 

-   ¡Oh no, no, señor, de ningún modo! Fume, fume usted.
 

-   Se habrá maravillado usted con la capital, ¿no? ¿Lo asustaron mucho los automóviles?
 

-   No, señor, no es la primera vez que la visito. Estuve antes varias veces con mis padres. Lo que sí este es el primer viaje que hago solo. Pero nada me ha asustado, no.
 

Esa insólita naturalidad era lo que había irritado a Badilla, como ahora lo seguía irritando que el joven pasajero se distrajese en la contemplación del paisaje e ignorase por completo la mirada que mantenía fija sobre él.
 

-   Caramba, quizás usted, si vive en Las Agujas, me pueda dar alguna información sobre…
 

-   No, señor, no yo vivo en Las Agujas. Pero adonde yo vivo no llega el tren, así que tengo que ir a Las Agujas. De todas formas quizás pueda darle la información que usted desea.
 

-   Tengo que decirle que me llama la atención lo bien que se expresa usted. Permítame presentarme, joven, soy el ingeniero Alonso Badilla.
 

-   Mucho gusto, señor. Yo me llamo Guaytabó. Guaytabó Azaña y soy de Macuijo Arriba.
 









II
 





HOMBRES NECIOS
 

-   Con el honorable permiso, doctor... ¿Usted me permite?
 

El grueso corpachón del sargento Olibara, más obeso, más grasiento e igualmente sucio que quince años atrás, avanzó haciendo repetidas inclinaciones con la cabeza mientras el sombrero alón giraba entre sus manos nerviosas.
 

-   Bueno, mire, el caso es, doctor Azaña que yo le agradezco que haya venido; pero vaya que yo soy incapaz molestarlo si no tengo el problema arriba... y la verdad que el problema es grave. 
 

-   ¿Cómo sucedió?
 

-    Estos dos números de la guarnición, los dos son hombres bajo mi mando, se pusieron a jugar a los dados y a beber. ¡Mire que yo les tengo dicho que no lo hagan! ¡Pero bueno, lo hicieron! Y la cosa es que entre el juego y los tragos terminaron entrándose a tiros los dos... ¿Cómo están los hombres?
 

-   El más grave está muy delicado, Olibara. No respondo por él. Por lo menos se pudieron extraer los proyectiles. El otro no debe tener mayores problemas.
 

Olibara pensó que le hacía falta que se salvara uno por lo menos, porque los dos muertos así de golpe, podía provocar que se agarraran de eso en el distrito para negarle el ascenso a sargento primero.
 

-   Bueno...  quería aprovechar para decirle que... que yo me acuerdo de aquellas cosas que pasaron hace tiempo entre nosotros... Pero que yo quiero que usted sepa que eso me pasó porque yo era muy bruto y que era muy joven y no tenía experiencia de la vida. Por eso aquel viejo degenerado de Griñán y el tenientico aquel, se aprovecharon de mí y me hicieron hacer las barbaridades que hice. Pero yo estoy arrepentido de todo aquello, doctor, y quería que usted supiera que usted puede contar conmigo para lo que sea, cuando sea y como sea.
 

Con expresión resignada Octavio Azaña recogía sus utensilios ante el parloteo de Olibara y al terminar hizo un gesto casi involuntario como para cortar de golpe el monólogo y despedirse; pero el solado, como si no se percatara de la prisa del médico continuaba su absurda diatriba.
 

-   ¿Usted sabe lo que pasa, doctor? Que como los muchachos no tienen nada que hacer se aburren y entonces se fajan entre ellos. Y valga que yo a los doce los tengo en un puño que si no eso sería tremendo.
 

-   Sí, me imagino, claro. Pero mire, Olibara, ya que usted me ha abordado el tema yo me voy a permitir darle algunos consejos.
 

-   ¡No, no, no, consejos no, doctor... órdenes!... ¡Lo que usted me diga a mi es para mí una orden, no faltaba más! 
 

-   ¿Por qué si los soldados no tienen nada que hacer no participan más de la vida de la comunidad?
 

  Todo el mundo ponía de su parte y ayudaba como podía y con lo que podía cuando se hacía algo en beneficio del pueblo. Así se había hecho un parquecito, la casa del consultorio médico, la escuela donde daba clases Arahí, y el embarcadero nuevo. Se hacía sistemáticamente la limpieza y la recogida de toda la basura para quemarla; pero todo eso lo habían hecho los vecinos solos, sin que nunca los soldados de la guarnición hubieran tenido el gesto de venir a darles una mano.
 

-   ¡Oiga, sepa usted que aquí los doce hombres bajo mi mando son criados suyos!..
 

-   Yo no quiero que sean criados míos, Olibara. Yo lo que le aconsejo es que esos hombres a quienes se les paga para servir a la comunidad, se incorporen más a esas tareas. Incluso debían ser ellos los que estuvieran a cargo, porque son los que disponen de más tiempo y recursos. Y de esa forma encontraría usted algo útil en que entretenerles y no tendrían que pasar el tiempo en riñas.
 

-   ¡Mucha verdad!... Es bobería, el estudio es el estudio. ¡A mí nunca se me habría ocurrido una cosa así!... No, pero cuente con que de ahora en adelante va a ser así como usted dice. Recuerde que en el sargento Olibara tiene usted a un hombre de toda confianza.
 

Con un escéptico suspiro Octavio se dirigió a paso lento hacia su cabalgadura. Sobre ella cruzó por las desiertas calles de Macuijo Arriba. 
 

Como solía ocurrir a esa hora de la noche sólo en la fonda reinaba alguna animación. Todo aparentaba normalidad; pero la salida de un hombre con pasos algo inseguros hizo detenerse al caballo del médico.
 

-   ¡Itaíbo!...
 

El hombre indio demostró una evidente nerviosidad. Aunque ahora trataba de disimularlo, para Octavio estaba claro que el joven Guerrero venía de beber licor. 
 

Era del conocimiento general que Guay Mupac le tenía prohibido a todos los hombres de su tribu que bebieran alcohol en el pueblo. Invariablemente surgían discusiones y conflictos que socavaban las relaciones de paz entre criollos e indios durante tantos años cultivadas. No obstante, Guay  Mupac mantenía la ley. Los indios podían beber su propio licor y festejar en su aldea; pero no en el pueblo. De hecho Itaíbo venía de discutir con los hombres que se mofaban de su pretensión de ser el mejor jinete de la aldea india, y el sólo hecho de que esto se pusiera en duda hacía perder el control al guerrero. Todo eso propiciaba un motivo fácil de diversión a los parroquianos, no exento de peligrosidad, teniendo en cuenta que el enfado de Itaíbo era real, y su habilidad para manejar el facón que habitualmente le acompañaba tan real como su enfado.
 

Aquella misma tarde, antes de ir a atender a los soldados, Octavio había asistido el parto de Imaiatzil, su joven esposa, no exento de dificultad, por cierto. Era por tanto más grave aún que Itaíbo regresara así a la aldea.
 

-   ¡Espera, Tabó Utzal, espera!...
 

-   Dime, Itaíbo.
 

-   Tabó Utzal... Tú eres guerrero de la flecha de cobre, tú curaste el cuerpo de Itaíbo cuando era niño. Arahí, tu mujer, me enseñó la ciencia de leer la lengua del blanco y de sacar sus cuentas. Tú llevas el nombre del pájaro que más alto vuela. –El ralentizado hablar del indio era desesperante- Tú eres Tabó, el cóndor, el de larga vista, el de cabeza sabia y gran corazón... En el consejo de ancianos tu palabra es escuchada como si fueras el más anciano de todos, como si fueras cacique igual que Guay Mupac…
 

-   Bueno,  Itaíbo, debo seguir… 
 

Octavio miró el semblante airado del indio, sus ojos inyectados por el efecto del alcohol. Y reinició la marcha.
 

-   ¡Tabó Utzal!... – Gritó el indio forzándolo a detenerse- Cuando vengan las fiestas, Guay Mupac colgará en el pecho de algunos la flecha de cobre, pero antes, el consejo discutirá. ¡Si tú hablas a favor de Itaíbo, yo seré el primero en quien ponga Guay Mupac la flecha de cobre!
 

Hubo una larga pausa durante la cual Octavio bajó sus ojos e Itaíbo acercó su insegura cabeza con el ceño fruncido buscando extraviado la mirada del médico.
 

-   ¿Tabó Utzal? ¿No dices nada?
 

-   Itaíbo... Yo no estaré de acuerdo si quieren darte la flecha de cobre.
 

-   ¿Por qué, pues?... ¿Qué tienes tú contra Itaíbo?
 

-   No tengo nada contra ti, Itaíbo; eres un guerrero fuerte y hábil. Quizás seas en verdad el mejor entre todos, pero la flecha de cobre es mucho más que eso. Cuando lo comprendas, habrás dado el primer paso para merecerla.
 

Octavio espoleó su caballo y se alejó rápidamente. El joven guerrero se escupió a sí mismo. En realidad había pretendido escupir el suelo que antes ocupaba el noble bruto del doctor Azaña.
 

 
 

**********
 

Cuando Arahí reconoció entre la multitud del embarcadero a Guaytabó, su único hijo, el deseo de estrecharle, acumulado durante tantos días hizo que abriera de pleno sus brazos. 
 

- ¡Guaytabó, espera!.. ¿Adónde vas?... ¡Guaytabó!
 

Guaytabó, que igualmente feliz caminaba hacia su encuentro, se había detenido de repente, había girado sobre sus pasos y emprendido una veloz carrera de regreso al río lanzando en el camino no sólo su equipaje, sino el saco que llevaba puesto.
 

El grito de sorpresa unánime de buena parte del público allí congregado se había confundido entre el bullicio, pero el muchacho sí que lo había escuchado: Un pasajero, al intentar saltar la pasarela entre el barco y el muelle caía estrepitosamente al agua. Y no era otro que el señor Badilla, la persona con la que compartiera todo el viaje desde la misma capital.
 

Con dos bruscos movimientos de sus piernas Guaytabó se descalzó también justo al borde del embarcadero. Las voces de alarma se intensificaron cuando el mismo público, paralizado, observaba como la corriente, sin pérdida de tiempo, arrastraba al inexperto nadador lejos de la orilla, río abajo.
 

- ¡Pronto, una piragua!... ¡Que alguien traiga una piragua hasta aquí!- Fue el grito del doctor Azaña al calcular también con la mayor velocidad, que siendo incapaz de detener a su hijo; por lo menos tenía que preparar con urgencia la posibilidad de rescate.
 

Braceando con extraordinario vigor y a favor de la corriente, el hijo de Tabó Utzal se deslizaba como una saeta hacia el centro del río donde sólo por momentos podía ver los brazos de Badilla haciendo espasmódicos movimientos en el esfuerzo inútil de nadar hacia la orilla mientras las aguas lo arrastraban inexorablemente. El ingeniero, sin fuerzas para más, se hundía para siempre.  La masa líquida se había cerrado sobre su cabeza sumiéndolo en un universo oscuro y silencioso donde sus sentidos embotados por la semiinconsciencia apenas tenían la noción de una lenta y angustiosa caída hacia la eternidad. Tuvo la confusa sensación de que una mano se crispaba sobre sus cabellos y de que su cuerpo comenzaba a recorrer en sentido inverso la dirección de su caída.
 

Un deslumbrante golpe de luz le devolvió la sensación de la vida hasta el punto de comprender que era preferible mantener la laxitud  ante el probabilísimo peligro de que se hundieran los dos cuerpos. El joven Guaytabó sumergiéndose en las aguas, había conseguido sacarlo a la superficie y luchaba por mantenerlo a flote sujetándolo con uno de sus brazos bajo el cuello mientras intentaba nadar con el otro. Pero en aquella corriente de agua la empresa era casi imposible hasta para el más experto de los nadadores. El hijo de Tabó Utzal comenzó a sentir en sus propios músculos el efecto de la fatiga.
 

- ¡Guaytabó!... ¡Sostente un poco más!... Vamos hacia ti.
 

La piragua volaba sobre la superficie hacia ellos. En la proa vio la figura de su padre que se inclinaba sobre la borda para sujetarlos. En la popa Arahí manipulaba el remo con destreza y un segundo después la embarcación estaba junto a ellos y Guaytabó podía asirse a ella.
 

Fue necesario subir a Alonso Badilla primero, ya que el desfallecimiento de sus músculos le impedía sujetarse por sí mismo. Azaña tiró de él, mientras Guaytabó le empujaba desde el agua y Arahí se mantenía haciendo contrapeso al otro extremo de la embarcación.
 

Badilla tendría que reconocer media hora más tarde, si no todo el resto de su vida, que aquella mañana había escapado de la muerte sólo gracias a la presencia de Guaytabó en el embarcadero. En una de las habitaciones de la fonda, arriba, envuelto en un grueso poncho, se recuperaba del peligroso percance vivido y recobraba su habitual desenvoltura. Octavio Azaña, Arahí y Guaytabó lo habían acompañado hasta la pieza.
 

Descalzo, con el torso desnudo y el cabello húmedo todavía adherido a su rostro, el esbelto joven acusaba con mayor fuerza el aspecto propio de cualquier saludable muchacho de la tribu de Guay Mupac. 
 

Badilla no ocultaba la curiosidad que despertaba en él aquella familia. Es más, lo que le había sucedido, era un merecido castigo a esa necia curiosidad. Durante todo el viaje Guaytabó le había hablado tanto sobre su gente, lo que le había contado le intrigaba tanto, que cuando bajaba hacia el embarcadero, en vez de fijarse donde ponía los pies, estaba atento al encuentro del muchacho con sus padres. Aquel muchacho tan correcto en sus modales, que venía de aprobar un tercer año de bachillerato y que sin embargo hablaba de “nuestra tribu”. Ahora su curiosidad no hacía sino aumentar cuando el doctor repetía “nuestra tribu”. ¿No era acaso una cosa extraordinaria que un hombre con educación universitaria, un médico nada menos, viviera en un lugar como Macuijo Arriba y formara parte de una tribu india? Es cierto que no vivía en la misma aldea; pero se consideraba un miembro en toda regla de esa tribu y pertenecía a lo que se podía llamar su consejo de gobierno o algo así.
 

Guaytabó manifestó su urgente deseo de ir a visitar al abuelo Guay Mupac, quien estaría sin dudas atisbando el camino, ansioso ante la tardanza de su nieto, y como también quedaba mucho por explicar al ingeniero, los padres del muchacho le invitaron a cenar en su casa. Desde luego Badilla aceptó encantado, sobre todo porque una cosa comenzaba a darle vueltas en la cabeza. El médico no parecía un idiota, así que algún negocio bueno debería haber cuando vivía en aquel lugar. De lo contrario... estaba loco de remate.
 

 
 

**********
 

El viejo cacique volvió a acariciar el arma reluciente que su nieto le había traído como regalo de la capital y en su semblante habitualmente inmutable, se reflejaba la alegría de un niño que recibe un juguete anhelado y flamante.  Sentado en el suelo frente a él, bajo las ramas frondosas de un añejo tronco, Guaytabó vigilaba el júbilo del anciano y sintió que su propio corazón bailaba de contento con la alegría de Guay Mupac.
 

Sabía el muchacho que muy pronto iría a la selva con su abuelo. Si ya el padre le había dado su consentimiento para viajar solo a la capital, quería decir que tenía la edad para estar muchos días en la selva y en los llanos, en ese primer viaje que graduaba de hombres a todos los jóvenes de la tribu. ¡Los llanos!... ¡Eso era lo que más fascinaba a Guaytabó!
 

- Todavía no has cruzado la selva y ya estás atravesando los llanos.
 

- ¿Piensas que no aguantaré la selva? ¡Yo estoy seguro de que sí!
 

-   Hombre poco seguro, malo. Hombre demasiado seguro, malo también. La desconfianza despierta los sentidos del hombre para que no lo sorprendan el tigre ni la víbora.
 

-   ¡Bah! Yo puedo escuchar las pisadas del tigre a ocho metros de mí.
 

-   ¿Ocho metros? ¿Cuánto es ocho metros?
 

-   Pues... Más o menos desde aquí, Guay Mupac.
 

-   No sirve. El tigre salta dos veces ocho metros.
 

-   Abuelo, por la edad que tú tienes no puedes tener mejor oído que yo... ¿Quieres que te haga una prueba auditiva? En los libros de Papá viene la forma de... 
 

Guay Mupac rechazó con sus manos la propuesta. Con un ademán invitó al muchacho a salir de la tienda y caminar hacia la planicie más cercana a la aldea, preparada para las prácticas ecuestres. Sabía perfectamente que su nieto tenía mejor oído que él; pero no era el oído el que le avisaba del tigre. El que le avisaba era el espíritu de la selva. Y a ese, no lo escuchaba el hombre con los oídos de cada lado de su cara, sino con los oídos sin cara de su espíritu. 
 

Para Guay Mupac la selva tenía un espíritu celoso que no daba sin recibir. El hombre que entraba en la selva sin dejar que la selva entrara en él, sin hacerse él mismo selva, no vivía mucho. El árbol era la selva con su fruto que envenena y su hoja que cura. El pantano era también la selva con el bejuco con el que se hace el puente de paso, y lo era el tigre con sus horas de acecho al amanecer o al anochecer , y el gato con su caza nocturna y la víbora  acechando de noche y de día, el yacaré escondido en el fango del río esperarando al que pasara confiado porque hay poco fondo y las pirañas  viniendo en enjambres como las abejas y comiendo todo  el cuerpo antes de que terminara el primero de los gritos, la chicharra volandera, aparentando ser un grillo cantor; que si pica debe el mismo hombre arrancar su brazo  de un tajo para que el veneno no llegue al corazón. 
 

Ninguna cara de hombre tenía ojos, ni nariz, ni oídos que pudieran ver y oler y escuchar todo lo que escondía el espíritu de la selva en su reino. El hombre tenía que ser él mismo selva, como el árbol, como el tigre, como el yacaré. El hombre debía saber hablar con el espíritu y decirle: “Yo también pertenezco a ti como todas las criaturas de tu reino”
 

-   Guaytabó... Si dejas que el espíritu de la selva viva en ti, entonces será bueno contigo, será contigo mejor que con el tigre, porque susurrará en el oído de tu espíritu, no en tu cara. Te dirá: “Allí en aquella orilla donde no ves nada, te está esperando anaconda; uno de los bejucos que cuelgan de esa rama no es bejuco, sino un cuerpo de víbora; no sacudas tu brazo para espantar ese bicho, porque es la chicharra volandera; prepara tu lanza que el tigre viene oliendo tus pisadas detrás de ti”. No sabrás en que lengua te lo dijo, Guaytabó; pero sabrás que te lo dijo si tu espíritu es dócil y es humilde ante el espíritu de la selva. No es adivinar, Guaytabó, es... llevar dentro la selva y saber sentirla.
 

-   ¿Y yo, Guay Mupac?... ¿Yo seré capaz de aprender a sentir la selva?
 

-   Quién sabe, Guaytabó. Entrarás y saldrás de ella muchas veces. Y lo sabrás... un día... quién sabe.
 

Se detuvieron ya llegando a la planicie. Casi toda la tribu había formado un gran círculo por cuya circunferencia galopaba rítmicamente un hermoso corcel sobre el que cabalgaba, ejecutando las más difíciles acrobacias, un joven indio de atlética figura.  De pie sobre el lomo desnudo de la bestia, Itaíbo repetía una y otra vez un salto mortal para volver a caer sobre sus plantas con perfecto equilibrio. Otras veces, sentado a horcajadas y sujeto únicamente por la presión de sus fuertes piernas, descolgaba el cuerpo a uno u otro costado y tomaba con sus manos un puñado de tierra que arrojaba por los aires. Volvió a incorporarse y alzó la diestra. Uno de los espectadores presentó a su paso una larga lanza adornada con cintas multicolores y después de apresarla, el jinete echó el cuerpo hacia atrás hasta que sus espaldas casi tocaron la grupa de la bestia y en tan incómoda posición, arrojó el arma hacia atrás cuando acababan de pasar junto a un grueso tronco. El vibrante proyectil quedó clavado con fuerza sobre el blanco para enardecer aún más la admiración de los presentes. Después, con felina agilidad, Itaíbo volvió a pararse sobre la grupa, saltó hacia atrás dando una vuelta completa en el aire y cayó de pie sobre la tierra. Orondo y feliz, recibió el guerrero las felicitaciones de los asistentes que lo rodeaban mientras el potro iba cesando su galope.
 

Guay Mupac observaba complacido la destreza de Itaíbo mientras los ojos del acróbata chispeaban de un orgullo rayano en la jactancia. Guaytabó, por su parte, no podía ocultar la admiración por el jinete. 
 

-   Antes de ir con tu abuelo blanco, Guaytabó, tú también hacías maromas sobre el caballo.- Alentó el cacique a su nieto, pero Itaíbo replicó de inmediato:
 

-   No como Itaíbo, Guay Mupac. Cuando tú lo hagas como yo, Itaíbo lo hará todavía mejor. Nunca serás igual.
 

-   Quién sabe –Dijo lentamente Guay Mupac. 
 

-   Itaíbo ahora practica para montar dos caballos a la vez. Un pie sobre lomo de uno, otro pie sobre lomo de otro. Hacer que los dos marquen el mismo paso y lleven la misma distancia. Nadie puede hacerlo como Itaíbo. Es suerte muy importante. 
 

-   Es suerte difícil; pero no importante.
 

-   ¿Guay Mupac dice que no es importante montar dos caballos a la vez?
 

-   No. Importante es montar uno bien. Importante es montar con las manos libres para disparar con el arco o con el fusil.  Importante es domar el mustango que vive salvaje. Eso es importante. Montar dos caballos es difícil; pero no importante.
 

-   Guay Mupac monta muy bien sobre palabras… pero quién sabe alguna vez, cuando joven, cayó del lomo de un mustango salvaje. ¡No hay bestia en los llanos que sacuda de su lomo a Itaíbo!... A tu nieto sí, Guay Mupac. Porque tu nieto es flojo, ¡tiene sangre blanca!...
 

El semblante de Guaytabó se transformó de la admiración hasta el dolor, anonadado con la agresión de Itaíbo. Los presentes hicieron silencio total y después de unos instantes la voz de Guay Mupac resonó baja y cavernosa:
 

-   ¡Tu lengua dice palabra ofensiva, Itaíbo!... ¡Pide perdón a Guaytabó!
 

Con intención marcadamente chocante y un gesto teatral Itaíbo ensayó una suerte de burlesca reverencia.
 

-   Itaíbo pedirá perdón… ¡al nieto del gran cacique!...
 

-   ¡Ahora ofendes a tu cacique!... Pero tu cacique no te dice que retires tus palabras. Tu cacique te dice… ¡Saca mi facón de la tierra, Itaíbo!...
 

De un súbito movimiento Guay Mupac arrojó contra el suelo el facón hundiéndolo hasta la empuñadura. Un silencio de muerte paralizó a todos los presentes que miraban expectantes el semblante encendido de Itaíbo, observando con rencor el cuchillo clavado a sus pies.  Inclinarse a recogerlo significaría que los dos hombres se enfrascarían de inmediato a un duelo a muerte.
 

-   ¡Recoge mi facón, Itaíbo!... ¡Un hombre te dice: sácalo de la tierra!...
 

Itaíbo paseó su vista por los rostros de los guerreros que habían acudido en silencio a presenciar el incidente. Y en todos leyó la misma expresión de reproche callado, pero elocuente. Jamás le perdonarían el alzar un arma contra el viejo cacique. Entonces, con una despechada exclamación de cólera, el joven guerrero volvió las espaldas y se alejó. Con su retirada también comenzó a dispersarse el grupo de testigos y Guay Mupac, más calmado, se inclinó y recogió el facón clavado en la tierra. Al erguirse de nuevo, su mirada se encontró con la de su nieto, el único que permanecía a su lado. Guaytabó le miraba con admiración; pero el viejo cacique sintió vergüenza de esa admiración. 
 

Guay Mupac sabía que había hecho mal. Él no tenía nada que probar a Itaíbo, ni siquiera que no le tenía miedo por el hecho de que aquel fuera joven y el cacique ya viejo. Sabía que un hombre viejo sólo probaba que era hombre cuando podía probar que sabía ser viejo. El corazón del joven podía ser como un potro indómito; pero los años vividos debían servir para que la cabeza del viejo supiera domar a ese potro. Si no ¿para qué valían los años del viejo? ¿Cómo podía mandar un cacique no supiera mandar en su propia cólera? Guay Mupac era viejo y era cacique. No debía haber desafiado a Itaíbo. A pesar de todo esto, Guaytabó sintió que más allá de toda la falta Guay Mupac, el abuelo, había podido más que Guay Mupac el cacique, había podido más que Guay Mupac el viejo. 
 

-   Lo hiciste por mí, Guay Mupac.
 









III
 





EL DESTINO DE TODOS
 

 
 

Alonso Badilla, que se había alojado en una de las habitaciones de la fonda de Macuijo Arriba sintió que tocaban a su puerta. Cuando abrió, sus ojos chocaron con un militar de asqueroso aspecto y grandes proporciones, quien además era con toda evidencia mal educado y venía en un plan agresivo, tanto, que llevaba un revólver en la mano.
 

-   ¿Qué se le ofrece a usted en Macuijo Arriba?
 

-   Que yo sepa ningún ciudadano está en la obligación de explicar por qué se traslada a un lugar o al otro. ¿Acaso está restringida la libertad de movimiento? ¿Quién es usted para restringirla?
 

-   ¿Cómo que quién soy yo?    ¡Yo soy el sargento Jacinto Olibara y aquí en Macuijo Arriba yo arrestriño lo que me dé la gana de arrestriñir! ¡Te cogí en el brinco así que estás muy arrestriñío pa que lo sepas!... Ya me informaron que tú bajaste con una ametralladora del barco y que la metiste aquí en la fonda. Y un civil con armamento tiene que ser un enemigo político del gobierno. Prendiéndote a ti y ocupando la ametralladora me pongo el punto que me faltaba pa sargento primero. ¡Habla!... ¿Dónde tienes el armamento?
 

-   ¿La ametralladora?... Pues, seguramente es esa que está ahí, sargento.
 

Olibara vaciló sin atreverse a trasponer el umbral porque el rincón hacia el que señalaba Badilla estaba fuera de su vista. Optó por, sin dejar de apuntar al impávido ingeniero, atisbar por la rendija de la puerta abierta antes de decidirse a irrumpir en la pieza y mirar al ángulo señalado por Badilla. Se quedó mirando sin comprender los trastos allí colocados, entre los que sobresalía un trípode plegable y algún otro instrumental totalmente desconocido para el torpe esbirro.
 

-   No es ningún armamento, sargento.  Soy ingeniero en minas y ese es el equipo que necesito para trabajar. Se sentirá usted más tranquilo si me permite mostrarle una carta que traigo.
 

Esta vez Badilla tuvo la ocasión de acercarse a su mesita de noche y extraer de la gaveta un sobre, que él mismo abrió ante la ostensible consternación del sargento. Comprendió en el acto que el Sargento no podía leer; pero estaba claro que identificaba muy bien el membrete del estado mayor del Ejército, y por si fuera poco, la firma del coronel jefe del distrito.
 

-   ¡Desarrestríñase, ingeniero, desarrestríñase,  je, je,… que parece que aquí ha habido una confusión. Perdóneme que haya sacado el revólver, pero la culpa no fue mía sino del condenado borracho ese que me vino con el cuento de que…
 

-   No tiene importancia, sargento.
 

El ingeniero, que en un segundo tomaba el pulso de la situación virando él mismo la tortilla, explicó con generosa paciencia los pormenores de su misión en Macuijo Arriba. Olibara empezó a comprender lentamente que se encontraba ante una situación que probablemente sería excepcional e histórica para la zona. Si se llegaba a dar eso de que una compañía americana viniera y pusiera una mina, todo se llenaría de gente. En poco tiempo Macuijo Arriba se volvería un pueblo grande. Mucha gente vendría a trabajar. Con toda seguridad habría entonces que aumentar la guarnición, y en ese caso no estaría bien que el jefe del puesto fuera nada más que sargento. Le harían enseguida sargento primero, y quién sabe si hasta segundo teniente supernumerario.
 

-   Lo que yo necesito por el momento, sargento, son algunos informes.
 

-   ¿Informes? ¡Ah, esa es mi especialidad! Pregúnteme, que yo para informes me pinto solo.
 

-   Ante todo me interesa ese médico. Sí, ese doctor Octavio Azaña. ¿Quién es en realidad? ¿Qué negocio lo retiene en Macuijo Arriba? ¿Por qué vive en este lugar tan apartado? 
 

Alonso Badilla pudo percibir la preocupación en la cara del sargento. Y se le acercó para hacer notorio su interés en escuchar los motivos.
 

-   Bueno… Es que ya una vez… vaya, yo tuve una mala experiencia con el doctor. Bueno, la culpa en parte fue mía. Y ahora yo no sé qué decirle, ingeniero, porque… Mire, acláreme una cosa: ¿Usted quiere que yo le hable bien del médico o que le hable mal?
 

-   ¿Cómo?!
 

-   No, porque yo no sé qué clase de informe es el que usted quiere que yo le dé y a mí no me gustaría, vaya, meter la pata en un caso tan especial.
 

El ingeniero hizo nuevamente acopio de paciencia y trató de que el soldado le contara la verdad, lo que sabía, lo que pensaba del doctor Octavio Azaña, y Olibara puesto en el trance comenzó la historia desde el principio, con todos sus puntos y señales, quince años atrás. Una cosa dejó clara en su versión. En Macuijo Arriba todo el mundo veía por los ojos de aquel hombre y en eso eran iguales blancos e indios. Alonso Badilla supuso que a pesar de eso, ya los años le habrían hecho arrepentirse al médico de su romanticismo de juventud. Si tenía tanta influencia su ayuda podía ser valiosa. Y él ya debía estar loco por volver a la Capital.  Seguramente no lo hacía porque en todos esos años se había rezagado como médico. Tendría que servir en un hospital por un sueldo miserable, y no era fácil presentarse en la ciudad con una esposa y un hijo indios y sin disponer de un mínimo capital. Sólo era cuestión de averiguar de qué pie cojeaba el doctor Azaña.
 

 
 

-   ¿Dónde tienes el dinero? ¿Dónde lo escondes?
 

-    No lo escondo, tiíta, lo administro.
 

-   ¡Repugnante!...
 

Presa de una incontrolable ira, Luciana Almanzo continuó el enloquecido registro que venía practicando en la bien amueblada biblioteca de su casa en la capital. Más de dos semanas después de la partida de su esposo, la obligada inactividad se desbordaba en un ataque de nervios. Su belleza parecía acrecentarse con la pasión de su cólera. Con violentos ademanes, la esposa del ingeniero Badilla abría las gavetas, echaba al suelo hileras completas de libros sin preocuparse de que la brusquedad de sus movimientos abriera la fina bata que constituía su casi único atuendo y se revelara impúdicamente todo el mórbido encanto de su cuerpo estatuario.  A Fausto Badilla, arrellanado en un butacón, únicamente le divertía el arrebato y la desesperación de la muchacha.
 

 Por fin la vio darse por vencida y quedarse suplicante y convulsa por un llanto histérico con el que confesaba su fracaso.
 

-   ¡Qué injusticia!... Después de que, incumpliendo las recomendaciones de mi tío te he llevado dos noches al Casino y te he dado dinero para que juegues... ¿Qué culpa tengo yo de que hayas perdido? Es lo que dice el refrán: “Afortunada en amores, desafortunada en el juego”.
 

-   ¿Afortunada en qué? ¿Por casarme con tu tío? ¡Me engañó el muy...! ¡Me hizo creer que era inmensamente rico! “Viajaremos por Madrid, por París, pasaremos un invierno en la Costa Azul” ¡En la Costa Azul! ¡En la Costa de ese cochino río Macuijo es donde quiere llevarme a vivir!
 

-   Ten resignación, tía. No dudes que después de eso venga la Costa Azul. Mi tío es muy hábil para hacer dinero. Claro, no tan hábil como tú para gastarlo.  Ten paciencia, Luciana.  Ya no deben faltar muchos días para que él regrese. ¿No te da penita con tu esposo al que tanto quieres, Luciana? Piensa en los trabajos que estará pasando el pobrecito allá en esa selva salvaje.
 

-   ¡Bestia repugnante!... ¡Te odio más que a tu tío!
 

Luciana no mentía y delante de Fausto Badilla le hubiera valido poco; porque él era tal vez, la única persona capaz de adivinar los vericuetos de su retorcida naturaleza. Odiaba a su marido, sí; pero sólo porque lo responsabilizaba de no proporcionarle todo lo que ella había calculado que ganaría al casarse con él. Odiaba a Fausto; porque sin él le hubiera sido fácil jugar con Alonso, mientras rectificaba su mala elección.  Fausto era el carcelero, el sensor, el árbitro y el juez y el que lograba que Alonso la mantuviera atada en aquella cárcel que no era precisamente de amor.
 

 
 

El ingeniero Alonso Badilla tocó la puerta de la casita a medio camino entre la aldea india y el pueblo. Azaña no lo esperaba aquella noche; pero había habido una casualidad. El visitante tenía la suerte de que una lancha irregular hubiera llegado hasta el puerto. Badilla acordó con el patrón para que le llevase al siguiente día hacia Las Agujas. Así no tendría que esperar por el barco. Venía a despedirse y a agradecer una vez más el gesto con el que Guaytabó le había salvado la vida.
 

-   Bienvenido, don Alonso. ¡Ah!; pero Guaytabó no está. Han traído un caballo bronco para las fiestas del pueblo y quiere montarlo. Él sabe que yo no le doy autorización; pero insiste, porque desde que su abuelo le habló del viaje a la selva, se siente todo un guerrero.
 

-   Perdón, pero… ¿a la selva ha dicho usted?
 

-   Costumbre de los indios, señor Badilla. Los muchachos de la edad de Guaytabó parten a la selva. Deben atravesarla para llegar a los llanos.  Luego regresan otra vez y ya son guerreros.
 

Era como una especie de graduación. La prolongada permanencia en la selva era peligrosa, naturalmente; pero todos los jóvenes indios lo hacían.  Guaytabó se sentiría muy mal si su padre no se lo permitiese. Y el peligro era relativo. Los muchachos no iban solos, sino con los más experimentados guerreros.  Ciertamente se trataba de enseñarlos.  Guaytabó iría con el mejor de los tutores: su abuelo Guay Mupac.  Pero para Octavio esto no entrañaba mucho mayor peligro que un viaje a la capital. Eran peligros distintos, pero no era tan sencillo saber cuál era mayor.
 

Badilla observó la peculiar filosofía del doctor Azaña, y también, lo especial en la educación de Guaytabó. Se estaba criando como un hombre de dos mundos.  Era en parte blanco y en parte indio.  No sólo por la cuestión racial sino por todo lo demás. Había recibido simultáneamente la educación de dos culturas.  Dos mundos, que se fundían en él en una sola entidad. 
 

-   Yo pienso, ingeniero, que a largo plazo el futuro de la humanidad no serán dos ni tres, sino muchos mundos tendrán que fundirse, integrarse y aportar cada uno lo mejor de sí para que un día sobre toda la faz de la tierra la humanidad sea realmente una sola y los hombres todos iguales.
 

-   Por favor, doctor, que usted es un hombre de ciencia.  ¿Cómo puede creer en esa fantasía?
 

-   La ciencia no hubiera llegado lejos sin el impulso de la fantasía de los hombres, ingeniero.
 

-   Doctor Azaña: ¿No ha pensado usted nunca en regresar?
 

-   ¿Regresar? ¿Adónde, ingeniero?
 

-   Bueno, a la capital, por supuesto.  ¿No es usted de allí?
 

-   ¿Quiere que le confiese una cosa? –Dijo Octavio sonriendo- En estos años… cuando he viajado a la capital… todo me ha parecido muy bien por un par de días… Pero no pasa del tercero sin que esté desesperado por volver a Macuijo Arriba.
 

-   ¡Es… incomprensible, doctor! Un hombre de su educación de su...
 

-   Mire, señor Badilla. No es usted la primera persona que me habla de esto y que se forma una idea equivocada sobre mi persona.
 

Algunos extraños tomaban a Octavio Azaña por una especie de mártir o de misionero. Un hombre que hacía un gran sacrificio por los demás; pero no había nada de eso. Había una razón muy sencilla: Octavio era feliz. Era completamente feliz en Macuijo Arriba. Allí se sentía útil, útil a sus semejantes, razón por la que había elegido la carrera de medicina. De sobras sabía que no sería nunca un gran especialista, ni un renombrado profesor; pero lo importante para él era sentirse útil.  Allí lo era.  Allí había comprobado la naturaleza básicamente buena de los hombres. No es que todos fueran iguales; pero la gente respondía si se tenía fe en ellos. Había levantado un hogar, tenía una mujer a la que amaba con locura, ese hijo que ya el ingeniero conocía. Tenía también algo vital para él: la amistad y el respeto de esos hombres a los que tenía en la más alta consideración. Todos. Y sí, los indios en primer término, tal vez porque ellos lo necesitaban más. Era un pueblo que concedía un gran valor a los principios. Eso les unía estrechamente, aunque les separara una cultura de siglos, y esto lo comprendía así no sólo Octavio, sino también los indios.
 

-   En estos días que he pasado en el pueblo he oído decir que usted… delibera con los ancianos de la tribu sobre las cuestiones importantes.
 

-   Ellos me concedieron ese privilegio a pesar de mi edad y trato de no defraudarlos. He aprendido a entenderlos y a hacer que me entiendan. El cacique Guay Mupac es un hombre sabio.
 

-   ¡Caramba, doctor!... ¿Sabio un cacique indio?
 

-   Creo que confunde usted erudición y sabiduría. Se lo repito: Guay Mupac es un hombre sabio, y un hombre justo.
 

Alonso Badilla comenzó a aceptar, sin comprenderlo, que la posición del doctor Azaña no era la de aquel interesado en escuchar una proposición de beneficio personal. Así es que con mucha cautela desplegó su propuesta.
 

-   Bien, pues… ya que tiene usted tan estrecha relación con esa tribu, yo quisiera tratarle algo que… bueno, que puede beneficiar mucho a todo Macuijo Arriba, y particularmente a los indios amigos de usted.
 

Por supuesto que Octavio no era un ignorante. Conocía la profesión de Badilla y había supuesto que su viaje a aquel lugar no era casual. Además, le había visto con sus aparatos examinando los terrenos y levantando mapas de la zona.
 

-   Se trata de… ¿de una mina de cobre, ingeniero?
 

-   Precisamente. Una gran mina de cobre que sería levantada en este lugar por la American Mining & Copper Company. ¡No tengo que decirle el progreso que eso traería a Macuijo Arriba!
 

De acuerdo con las investigaciones del ingeniero, los yacimientos más valiosos del mineral se encontraban en las colinas donde la tribu de La Flecha de Cobre tenía sus siembras y criaba su ganado.  La compañía estaría dispuesta a indemnizar de manera conveniente a los indios si abandonaban esas tierras. El ingeniero sabía ahora que Azaña podía ayudar mucho a que los indios aceptaran esa indemnización; pero el progreso es una moneda de dos caras. A pesar de todas las fantasías de que pudieran acusarle, Octavio Azaña no era un iluso. Sabía que una poderosa compañía extranjera como la que representaba el ingeniero obtendría del gobierno todas las facilidades y el respaldo legal para apropiarse de esas tierras de uno u otro modo. Como sabía que eso era así, y conocía de otros lugares donde se habían producido conflictos graves, incluso conflictos sangrientos, la razón le decía que debía hacer todo lo posible por evitar esos conflictos. Tenía en efecto un gran ascendiente no sólo en la tribu, sino entre los campesinos criollos que también se verían afectados y haría cuanto pudiera para que transigieran con la idea de abandonar sus tierras a cambio de una indemnización.  No sería fácil.  Los indios, sobre todo, eran muy apegados a sus costumbres y sus lugares y a veces preferían la muerte antes que cambiar sus vidas.
 

-   ¡Oh, no sabe usted cuánto agradeceremos su…
 

-   Pero mi ayuda tendrá una condición, ingeniero. Si esa condición no se cumple, yo no ayudaré a su compañía a conseguir lo que desea. Por el contrario, aconsejaré a los indios que no transijan y yo mismo seré el primero en ponerme junto a ellos para defender sus derechos.
 

-   ¿Derechos, doctor? ¿Tienen ellos títulos de propiedad sobre esas tierras que ocupan?
 

-   Desde luego que no.  Son tierras estatales, en las que viven como una comunidad largamente asentada allí.  Esto sería fácil de probar ante un tribunal.
 

-   Er… bien, bien. No nos adelantemos y dígame cuál es su condición.  Espero que sea una cantidad razonable.
 

-   Precisamente mi condición es que no habrá ninguna cantidad.
 

-   ¿Cómo?
 

Octavio Azaña jamás induciría a los indios a aceptar una indemnización en metálico. Por grande que fuera la suma quedaría sin valor al ser repartida entre las familias que gastarían ese dinero en unos meses para verse después en la miseria.  La única alternativa entonces sería trabajar como braceros asalariados para la propia compañía minera.  Ese había sido el destino de la gente desalojada en otros lugares. El dinero que recibían y que no sabían administrar lo dilapidaban en poco tiempo en los mismos almacenes de la compañía que los había indemnizado, con lo que de hecho la compañía pagaba una miseria y se procuraba además una mano de obra barata para cuando la necesitara.  En el caso de los indios ese procedimiento destruiría a la tribu como tal y sería el elemento capaz de corromperla.  Todo el mundo sabía que con esas grandes inversiones venían también los garitos, los cafés cantantes, los lupanares y los traficantes de todo tipo.
 

-   Pero… ¿y a cambio de qué entonces?
 

-   De otras tierras adecuadas para que vuelvan a asentarse.  
 

No era difícil para el gobierno.  Allí en el mismo Macuijo, del otro lado del río, había bosques vírgenes que podrían ser adjudicados oficialmente como asentamiento de la tribu de la Flecha de Cobre. La Compañía bien podría facilitar instrumental de trabajo, materiales, y los recursos indispensables para que la tribu, con su propio esfuerzo, talara aquellos montes y se trasladara a esas nuevas tierras de propiedad comunal.  Serían un par de años de trabajo duro al cabo de los cuales estarían incluso en mejores condiciones de las que estaban ahora.  Los campesinos lugareños que quisieran unirse al proyecto serían incluidos también. La proposición le resultaría seguramente más barata a la compañía y era la única que aseguraba un futuro digno a los pobladores afectados.
 

-   Si se cumplen mis términos, yo le prestaré todo mi apoyo, ingeniero.
 

-   Bien. Yo no puedo contestarle ahora; pero le prometo que presentaré su plan y lo defenderé con fuerza. Espero poder darle una respuesta cuando regrese a Macuijo Arriba.
 

El ingeniero hizo el ademán de despedirse y se incorporó encaminándose hacia la puerta como cavilando sobre la conversación que acababa de sostener. Entonces se giró y quedó de frente a Octavio en una extraña actitud.
 

-   No quiero irme sin decirle algo que... quizás me lo tome como una insolencia; pero se lo digo con la mayor sinceridad.
 

-   Diga usted lo que sea.  Le prometo no ofenderme.
 

-   Usted dice que no es un misionero ni un mártir; pero su actitud para con esos indios, para con todo este pueblo en general, es la actitud de un redentor.  Le recuerdo, amigo Azaña, que el destino de los redentores es el de morir en la cruz.
 

-   Morir es el destino de todos, Badilla. Morir en la cruz es solamente una forma más hermosa de morir.  
 









IV
 





DE PURA SANGRE
 

Los únicos días del año en que los dos pueblos de Macuijo Arriba, el pueblo indio y el pueblo blanco, se entremezclaban, eran en las fiestas populares compartiendo la común afición a las competiciones deportivas que se relacionaban con los reclamos de sus faenas diarias. El derribo de reses mediante el empleo del lazo o las boleadoras y la monta de caballos cerreros. La comarca entera se congregaba alrededor de un amplio corral en la que se habían levantado improvisadas graderías rústicas para presenciar el espectáculo donde tomaban parte los más avezados jinetes de la zona y los jóvenes ansiosos de ir presentando sus credenciales de futuros campeones.  Entre los primeros brillaba Itaíbo, ganador hasta el momento de casi todas las confrontaciones, entre los segundos, el joven Guaytabó, que rebosando alegría miró a sus padres orgulloso de haber logrado mantenerse el tiempo reglamentario sobre el potro, antes de que lo lanzara a una caída que él supo sortear completamente ileso.
 

-   ¡Mira Papá, el mustango! ¡Están sacando al mustango!...
 

Parecía el espíritu de los llanos. Era en verdad un animal impresionante. Mordía y pateaba como una fiera. No dejaba acercarse a los caballos de los baqueanos. Octavio Azaña se alegró de haberse acordado de traer su maletín de médico y de haberle dejado claro a su hijo su oposición a que montara ese animal. 
 

Itaíbo salió al centro del ruedo.  El joven guerrero, rezumando vanidad, se pavoneaba frente a la numerosa concurrencia antes de intentar el asalto.  Sólo el caballo y él habían quedado en el ruedo, y el soberbio bruto, temblorosa la piel, inyectados los ojos, levantados los belfos, se aprestó al duelo que le anunciaba el instinto.  Itaíbo se lanzó hacia él para tratar de saltar sobre el lomo desnudo; pero el mustango lo esquivaba reculando o caracoleando, lanzándole relampagueantes coces que sólo por centímetros no impactaban contra el indio, o furiosas dentelladas que de alcanzarlo hubieran arrancado jirones de su piel. Pero el domador tenía su plan, y con sus amagos obligó al caballo a arrinconarse contra las bardas y limitar sus movimientos.  Entonces con una veloz carrera y un salto... ¡Cayó a horcajadas sobre el lomo de la bestia que pareció como poseída por un demonio cuando sintió sobre sí el peso del jinete!  El grito de admiración del público cuando Itaíbo cayó sobre la bestia quedó cortado por la contemplación de la transformación del animal.  Sus saltos y contorsiones en todo sentido eran de una violencia tal, que a los pocos segundos de haber conseguido montarse el jinete salió despedido y cayó a tierra a corta distancia de Guaytabó y sus padres. Los baqueanos acudieron presurosos para apartar al enfurecido animal mientras Itaíbo, adolorido, se incorporaba penosamente, ayudado por dos campesinos.
 

Desde su lugar el médico hizo elocuentes gestos para que le acercaran al maltrecho domador a fin de constatar que ninguno de los golpes recibidos fuera a resultar grave; pero Itaíbo lejos de agradecer la intención miró a la familia con gesto furioso.
 

-   ¡Golpe no importa, Tabó Utzal!... Itaíbo pronto estará bien y montará el mustango a pesar del mal de ojo de tu hijo!... ¡Mal de ojo de cobarde!...
 

Octavio miró alternativamente a Guaytabó y Arahí sin comprender de donde provenía tanta agresiva imbecilidad; pero no tuvo tiempo de impedir la reacción ofendida de su hijo.
 

-   ¡Yo no te hice ningún mal de ojo, Itaíbo!... ¡No tengo miedo de montar al mustango!...
 

-   ¡Montar con palabras es fácil!... ¡Ve y monta con tus piernas hijo de blanco!...
 

Guaytabó se volteó hacia su padre con mirada implorante. Octavio no pensaba ni por asomo responder a la provocación de un cretino como Itaíbo. Para él, Guaytabó era todavía casi un niño. Al mirar a Arahí buscando su apoyo quedó confundido al observar la expresión de su rostro. El corazón de Arahí lanzaba puñales contra Itaíbo por lo que había hecho; pero entre los indios Guaytabó ya no era un niño y además, era nieto de cacique.
 

Guaytabó repitió su súplica.
 

-   ¡Papá!...
 

-   ¡Está bien, hijo mío. Ve. Trata de montar esa bestia.
 

A las lágrimas de impotente rabia que habían nublado los ojos de Guaytabó sucedió un destello de resuelta alegría, de profundo agradecimiento hacia sus padres; pero no dijo una palabra. Apoyó una mano en la cerca de madera que limitaba el corral y de un vigoroso salto la salvó para caer en el ruedo y cruzarlo ágilmente hacia donde estaban reunidos los oficiales de la justa. Itaíbo fue a buscar un comentario en el padre; pero la mirada que encontró clavada en sus ojos desinfló de golpe su resentida matonería.
 

Un jinete que llevaba el brazalete que lo identificaba como miembro del jurado vino a detenerse frente al sitio donde se encontraba el médico y su esposa.
 

-   Doctor Azaña... Su hijo, Guaytabó, se ha presentado para montar el mustango. Vaya, a nosotros, los del jurado nos parece que todavía el muchacho está muy tierno para ese animal... Él es muy buen jinete, pero...
 

-   ¿Lo prohíbe el reglamente del rodeo, don Abelardo?
 

-   Bueno... no, a nadie se le puede prohibir. Pero nosotros queríamos asegurarnos de que usted daba su permiso.
 

El cúmulo de dudas asomó nuevamente en el rostro del médico y la respuesta anudó su garganta. Volvió sus ojos a Arahí, para encontrar en la expresión de ella la misma duda angustiosa. Como vencida por un peso excesivo para esa angustia ella bajó la cabeza, derrumbada su resolución de momentos antes. Octavio entonces pareció resuelto a modificar la suya.
 

-   Mire, don Abelardo, yo creo que usted tiene razón.  Lo he pensado mejor y...
 

La mano que cayó sobre su hombro, pesada, como si fuera de bronce, tuvo la virtud de silenciarlo y Octavio Azaña miró con lentitud; pero sabiendo de antemano a quién pertenecía aquella mano. La voz de Guay Mupac pareció un rumor de piedras desde el fondo de una caverna.
 

-   Un hombre sabio puede cambiar su palabra si siente que la que dijo antes no fue palabra verdadera. Pero un hombre sabio no debe dejar que su hijo piense que su padre es hombre de dos palabras.
 

Octavio volvió a mirar al hombre que aguardaba junto a él.
 

-   Don Abelardo... Guaytabó tiene mi permiso para montar esa bestia. La responsabilidad es mía.
 

El presidente del jurado volvió grupas para dirigirse hacia el centro del ruedo donde aguardaba Guaytabó rodeado por los otros jinetes que formaban el tribunal del certamen. Una breve conferencia y los oficiales se dispersaron hacia distintos puntos del ruedo. La expectación estremeció a la concurrencia cuando al ver a Guaytabó solo en medio de la arena, confirmó lo que había sido una incrédula suposición. Después la conciencia del peligro tuvo el efecto paradójico de sumirlos a todos en un absoluto silencio, como si compartiesen la misma contenida angustia con que pétreos, muy pegados el uno al otro, cogidos los dos de la mano, Octavio Azaña y Arahí permanecían de pie contra la barrera de madera.  Detrás de ellos, impertérrito el semblante, cruzados los brazos sobre el pecho, también aguardaba el gran cacique Guay Mupac.
 

Las tranqueras que cerraban el reducto adonde había sido obligado a entrar el mustango después del intento de Itaíbo, se habían abierto de nuevo y, espantado por los baqueanos, el magnífico bruto irrumpió nuevamente en el corral con todo el ímpetu de su salvaje rebeldía que fue deteniendo gradualmente hasta quedar inmóvil, frente al nuevo retador de su indómita naturaleza, como si midiese con el cálculo de su instinto al nuevo contrincante. El muchacho inició entonces, con lentitud de fiera, aquella como danza ritual entre el hombre y la bestia, que iba ganando vertiginosamente en ritmo y violencia.  Guaytabó amagaba con encimársele, se detenía, retrocedía, hurtaba el cuerpo cuando el caballo acometía, corría a su alrededor obligándolo a un vertiginoso caracoleo... El mustango se revolvía, giraba frenético para proteger el lomo invicto del asalto, y a su vez acometía abalanzándose sobre su enemigo, buscando la distancia para hacerlo blanco de la furia de sus coces homicidas, intentaba arrollarlo de improviso con la embestida de su cuerpo, o destrozarlo con las rabiosas dentelladas con que mordía el aire de fuego que exhalaban sus belfos temblorosos... Pero la inteligencia del hombre iba desarrollando un plan a la defensa ciega de la bestia. Una y otra vez Guaytabó repitió el mismo intento hasta crear un reflejo defensivo en el animal, y cuando ya lo vio repetir el movimiento ¡cambió de súbito la dirección del asalto!... 
 

La ola de murmullos recorrió al público cuando Guaytabó se prendió al costado de la bestia tratando desesperadamente de terminar de cruzar sobre el lomo la pierna que había logrado pasar al otro lado; pero ella, como enloquecida saltó y se sacudió con la violencia multiplicada de su furor indómito. La algarabía se cortó con un golpe de angustiosa expectación que sólo interceptó el relincho exhalado cuando el animal se irguió sobre sus cuartos traseros y trató de destrozar a su enemigo bajo su peso con el martilleo de sus patas delanteras. ¡Entonces fue el grito de Arahí el que cruzó el silencio!
 

Guaytabó giró raudo sobre la arena tratando de escapar a la furia sin tregua del animal que lo perseguía con encono. Los oficiales a caballo se adelantaron para intervenir y Octavio Azaña puso una mano sobre la cerca dispuesto también a saltar al ruedo; pero antes de que ejecutara el movimiento, el nieto de Guay Mupac logró incorporarse y corrió a ponerse a salvo de la bestia.
 

El padre se preparó para recibir en un abrazo a su hijo; pero su gesto quedó congelado al observar estupefacto que el muchacho no salía del ruedo. Jadeante, sudoroso, enfebrecido por el ardor del combate se plantó de nuevo ante el mustango, y todavía con mayor resolución, todavía con más obstinada seguridad, recomenzó su ronda acechante sobre la desordenada defensa del bruto.
 

El grito del público fue como un coro. ¡Guaytabó había vuelto a subir a lomos del animal! Hasta los jueces, absortos en la contemplación del dramático encuentro, tardaron en reaccionar y comenzar a medir el tiempo de la monta. El presidente se adelantó y mostró a la multitud su reloj para indicarlo. Decenas de espectadores lo imitaron y se agruparon alrededor de los pocos relojes para seguir con expectante ansiedad la marcha lenta del segundero mientras en el ruedo, el jinete, aferrado a la.cincha que constituía el único aditamento al cuerpo del caballo, resistía precariamente los embates de las demenciales sacudidas de la bestia. Por momentos perdió Guaytabó su compostura, se soltó una de sus piernas del rebelde costillar, se levantó su cuerpo por los aires proyectado por la violencia. Pero volvió a caer sobre el lomo sin soltar la correa de sujeción, y con la armoniosa coordinación de un gimnasta recobró el equilibrio momentáneamente perdido y volvió a cerrar sus piernas sobre los costados convulsos del bruto.
 

-   ¡Tiempo!... ¡Tiempo!... –Gritó Octavio Azaña con toda la fuerza de sus pulmones- 
 

Los oficiales a caballo convergieron al unísono sobre el jinete dispuestos a controlar a la bestia indómita y retirarlo a salvo, pero se detuvieron sorprendidos cuando vieron la señal que con dos dedos de su mano libre les hacía el hijo del cóndor.
 

-   ¡Tiempo doble!... ¡Está pidiendo tiempo doble!- Repitió la multitud.
 

Tal y como si se hubiera habituado a su precaria situación, el jinete se veía cada vez más afianzado sobre la bestia, quizás porque había aprendido a prever los movimientos del bruto y se acondicionaba mejor para contrarrestarlos, quizás porque con mayor relajamiento y confianza arqueaba su cuerpo con precisión exacta para recuperar el equilibrio en crisis, quizás porque la bestia misma había perdido buena parte de su vigor inicial en su batallar infructuoso e incesante, o porque el mandato instintivo de su especie, de algún modo comenzaba a hacerle sentir que su altiva independencia había tocado a su fin porque había encontrado su conquistador ancestral: el hombre.
 










LA VENGANZA DE ITAIBO
 

Guaytabó vibraba todavía con el entusiasmo de su victoria. En casa de sus padres, bañado ya y pulcramente vestido, hablaba sin cesar. Guay Mupac, presente también, sorbía su mate en silencio, pero su semblante ya no era como antes, inexpresivo. Sus profundos ojos brillaban con satisfecho orgullo cuando se posaban sobre el nieto parlanchín.
 

-   Ya hablé con don Abelardo... Me van a dejar ir todos los días hasta completar la doma del mustango.
 

-   No, Guaytabó. Ya pasamos un buen susto hoy. Tú no eres domador.
 

-   ¡Pero, Papá!... Si lo peor ya está hecho.  De ahora en lo adelante el animal se me irá resistiendo menos y en un par de semanas lo pondré a comer en mi mano. La doma es con freno y con arreos, será muchos más fácil que lo que hice hoy. ¿No es verdad que será más fácil, Guay Mupac?
 

-   Un hombre debe terminar lo que empieza.
 

-   ¡Padre!... ¡No apañes a Guaytabó!...- Se rebeló Arahí- 
 

El muchacho no insistió demasiado. En ese momento había pedido permiso también para ir al pueblo. Nadie sabía delante de quién le gustaría pavonear su orgullo y prefería insistir por su objetivo inmediato. Su padre accedió no sin advertirle que regresara antes de las diez. Reconocía, no sin tristeza, que su hijo crecía, también para conocer nuevos riesgos y peligros que era necesario aprender.
 

-   El único niño que no crece es Guay Yatal.-Sentenció el abuelo refiriéndose al dios tutelar del pueblo de la Flecha de Cobre- Que sus ojos miren con indulgencia al hijo de Tabó Utzal.
 

 
 

**********
 

Buena parte de los espectadores se congregaban en la fonda del pueblo comentando entre alegres libaciones las dramáticas incidencias del rodeo. Por su fanfarronería teatral Itaíbo atrajo hacia sí los ataques y las burlas de los parroquianos entre los que se encontraba también Jacinto Olibara.
 

-   ¡Oye Itaíbo, ten cuidado con el trago, que yo creo que últimamente le están haciendo mal de ojo!...
 

-   ¡Óyeme indio, a mí me habían dicho que tú eras el mejor jinete que tenían los indios!... ¡Pero serás el mejor para montar pencos!...
 

-   No, no... pero seguro que tú montas ese caballo, indio... ¡Lo montas después de que el niño del médico lo haya domado bien!... 
 

Por toda respuesta Itaíbo pedía más caña, que el propietario servía casi a su pesar, conocedor de que incluso el médico estaría opuesto a la infracción de su cliente en relación a su tribu. Así es que le instó a salir él mismo de la fonda viendo el cariz de las burlas de las que era objeto. Para su sorpresa y alivio el guerrero obedeció, abotargados ya sus sentidos. Rumiando su despecho, vacilante sobre la montura, Itaíbo emprendió su regreso a la aldea india. Atravesó el mismo desfiladero en que años antes la temeridad de Octavio Azaña salvara del exterminio a la tribu de Guay Mupac. El hecho, ocurrido en su niñez, acudió entre los vapores del alcohol a su memoria resentida... ¡Quizás no había sido todo como lo contaba Guay Mupac!
 

El guerrero advirtió la proximidad de una persona que en sentido contrario se acercaba haciendo trotar su caballo. Justo en el instante de reconocerle sintió que una feroz alegría le embargaba. Guaytabó tampoco tardó en reconocerle y se acercó hacia él, sin sospechar los sentimientos que bullían en el interior de Itaíbo.
 

-   ¡Baja, Guaytabó!... ¡Ahora arreglaremos cuentas!...
 

-   ¡Itaíbo... estás bebido!... ¡Será mejor que no entres así a la aldea!
 

Sorpresivamente, el indio se abalanzó contra el jinete y lo empujó con violencia hacia arriba haciéndolo caer del caballo. Luego corrió hasta él para aferrarlo brutalmente por un brazo al tiempo que el desconcertado muchacho se incorporaba.
 

-   ¡Si eres hombre para montar mejor que Itaíbo, también debes serlo para pelear con él!..
 

De un violento puñetazo el musculoso guerrero hizo rodar al adolescente que permaneció tendido en la tierra casi inconsciente por el efecto del golpe.
 

-   ¡Hijo de blanco!... ¡Puaf...! ¡Cae de un solo golpe! ¡Levántate canijo!...
 

Lo agarró por las ropas para casi alzarlo en vilo y lo sostuvo ante su mirada extraviada.
 

-   Un día Itaíbo será cacique. ¡Dilo, hijo de blanco!... Quiero que digas: “Saludos, gran cacique Itaíbo”- Guaytabó en su aturdimiento abrió los ojos sorprendido ante la locura de su agresor.
 

-   Se caerán... todas las estrellas del cielo... antes de que tú puedas ser el cacique de nuestro pueblo.
 

El puño cerrado golpeó con impunidad contra el rostro imberbe bañado ya en su propia sangre; pero Guaytabó sólo sintió el primer golpe antes de quedar inconsciente. El cuerpo desmadejado siguió en apariencia erguido sólo porque lo mantenía así el propio Itaíbo. Sólo después de algunos golpes más, conectados con la misma saña, se percató del estado de su víctima y dio unos pasos vacilantes mirando estúpidamente el rostro ensangrentado. Abrió su puño y el muchacho cayó a sus pies hecho un ovillo.
 

-   ¡Flojo!... ¡Canijo!... ¡Despierta, para seguir peleando!... ¡Dirás que seré cacique!... ¡Lo dirás perro blanco!... ¡Dilo!... ¡Itaíbo gran cacique!...
 

Como enloquecido y enardecido por sus propias imprecaciones, Itaíbo comenzó a patear el cuerpo inerte, al que cada patada levantaba del suelo y hacía rodar hasta el centro del camino.   
 

Al fin, cesó el bestial castigo y se quedó mirando con torpeza a su víctima que quedó tendida boca abajo en el camino.  Entonces, después de una larga pausa, comenzó a preocuparse.
 

-   ¿Guaytabó?...
 

Escrutó a su alrededor las sombras de la noche, pero no vio otra cosa que las moles rocosas de las paredes del desfiladero. Nadie lo había visto.  Dio un paso más hacia el cuerpo del muchacho y lo volteó con la punta de su pie. Como asustado de su propia fechoría se arrodilló junto al caído y lo zarandeó en el inútil afán de reanimarlo.
 

-   ¡Guaytabó!... ¡Despierta!... ¿No le dirás a nadie que ha sido Itaíbo, verdad?... –Hubo una pausa larga en la que Itaíbo  pareció concebir la única idea de la que era capaz su estúpido cerebro- ¡No... no hablarás!... ¡A nadie podrás decirle lo que te hizo Itaíbo!...
 

Y llevó su mano a la espalda para que un momento después relampagueara en ella, suspendido sobre el pecho del hijo del cóndor, el acero rutilante de un largo facón.
 

 
 

**********
 

Octavio interrumpió su lectura para sacar su reloj de bolsillo. ¡Las once y media, y Guaytabó no había regresado todavía! La preocupación en el rostro de Arahí le hizo argumentar su consuelo. Seguramente en el pueblo lo estaban tratando como a un héroe y a esa edad era muy difícil resistirse a ese halago.
 

Arahí sabía que Guaytabó le había escrito una carta a la hija del fondero cuando estaba con su otro abuelo en la capital. Tal parecía como si la posibilidad de que aquel escarceo se convirtiera en romance gustara a Arahí. Quién podía saber si el deseo de su corazón era malo; pero ella pensaba que si el muchacho se enamoraba, entonces no querría irse a estudiar a la capital y se quedaría en Macuijo Arriba.
 

-   Es un mal pensamiento, Arahí, muy mal pensamiento. ¿Crees que a mí me gusta separarme de él?... Pero es su futuro el que importa, Arahí. Que el día de mañana no se sienta un fracasado.
 

La frase quedó flotando en el aire como una involuntaria confesión de Octavio Azaña. Cuando su mujer comenzó a bajar los ojos, pesarosa, el médico se apresuró a arreglar el malentendido. Y es que lejos de lo que parecía haber dicho, la realización de Octavio había comenzado justamente cuando había decidido quedarse en Macuijo Arriba para siempre. Aquel descubrimiento le había abierto las puertas de un mundo al que ya pertenecía sin haberlo visto nunca antes. Algunas veces había intentado imaginarse lo que hubiera sido de su vida sin llegar a dar ese paso, sin haber conocido a Arahí, y no podía sino concebir el vacío atroz de una existencia sin sentido. Arahí no podía dudar nunca del amor de Octavio. Y en el fondo de su corazón nunca dudaba.
 

El nombre de Guaytabó volvió a resonar en los oídos de su madre y Octavio para consolarla decidió salir a ensillar un caballo para ir a buscarle. Su mujer le acompañó hasta el establo con un farol encendido en la mano. Ella se volvió para mirar hacia el camino que cruzaba frente al solitario y acogedor hogar del matrimonio. Luego, como atraída por un silente llamado dio unos pasos en dirección a la senda que la luz de la luna destacaba nítidamente sobre el campo dormido, y su conciencia, cercana a las raíces, todo el conjunto que formaban la noche, el campo y el camino hicieron resonar claramente en sus oídos un canto ancestral y primitivo que hablaba de presagios de dolor y de tragedias. Sin despegar los labios musitó una plegaria para los oídos invisibles y paganos del dios de su pueblo.
 

-   ¡Guay Yatal... él es un niño como tú!... Tómame a mí y déjalo a él que crezca!...
 

 
 

**********
 

La india era joven y hermosa, aunque su belleza y juventud tenían ya el aire mustio de las vicisitudes precoces, aumentado quizás por la expresión de sometido temor con que, arrebujada en un rincón de la tienda iluminada por un mechón de resina, seguía los movimientos de Itaíbo. Él terminaba de preparar la especie de mochila que anunciaba un largo viaje. En una hamaca que pendía al centro de la tienda se advertía un envoltorio que indicaba la presencia de un niño de poco tiempo de nacido.
 

Itaíbo se retiró hacia el camastro de pieles y se sentó con expresión hosca. Las sombras danzarinas que proyectaban las brasas de la próxima hoguera sobre su rostro acentuaban la hosquedad de su semblante, el rictus de despechada furia que lo desfiguraba, mientras su entrecejo se fruncía en el esfuerzo de discernir con claridad, entre las mil ideas que acudían a su mente, cuál era la que pudiera permitirle sortear mejor la crisis que debía encarar. El nuevo sol no le encontraría en la tienda, ni en la aldea.  Iría al bosque.
 

-   Imaiatzil... ¿recuerdas el Cruce del Ahorcado? ¿Recuerdas el camino que sube hasta la cueva donde nos veíamos?
 

-   Claro, Itaíbo. ¿Cómo podría olvidar?
 

-   Allí estaré, Imaiatzil. Pero nadie debe saber. ¡Nadie! ¿Entiendes?
 

-   N... no, Itaíbo.
 

-   ¡Mujer estúpida! Digo que a nadie dirás donde está Itaíbo. Ni a Guay Mupac que vendrá a preguntarte; ni a los ancianos del consejo. ¡A nadie!...
 

-   Eso sí entiendo. Imaiatzil no entiende... por qué te vas al bosque, por qué te ocultas en la cueva, por qué nadie debe saber dónde está Itaíbo.
 

-   He combatido con el nieto de Guay Mupac.
 

Imaiatzil no sólo sintió miedo sino también se extrañó. Aunque para la ley de los indios Guaytabó era ya un guerrero y no un niño, para el sentido común de ellos, era tierno todavía. Mucho más comparado con Itaíbo que era a los ojos de todos el guerrero más fuerte del pueblo indio. Imaiatzil no se atrevía ni a preguntar qué le había hecho a Guaytabó. Sólo de pensar en la suerte del nieto del gran cacique Guay Mupac a manos de Itaíbo se le atragantaban las preguntas.
 

-   ¡Estás loco, Itaíbo!...
 

Un gaznatón de Itaíbo regó por el suelo a la india. Y como respondiendo a sus pensamientos le espetó en la cara.
 

-   ¡Guay Mupac no es gran cacique! ¡Guay Mupac es viejo sonso que no da la flecha de cobre a quien debe darla!
 

-    ¡Siempre cumplió las leyes de pueblo! ¡Siempre hizo cumplir!
 

-   ¡No contestas más la palabra de tu marido! ¡No contestas más, Imaiatzil, o antes de marcharme cortaré tu lengua!
 

Imaiatzil retrocedió arrastrándose y ocultando su cabeza pues sabía que Itaíbo era capaz de cumplir su amenaza. Se hizo un minuto de silencio antes de que Itaíbo volviera a hablar.
 

-   No maté pues. Pude matar; pero no maté. Itaíbo no mató porque es más sabio que Guay Mupac. ¡Itaíbo sí será un día gran cacique!... ¡Atiende Imaiatzil! ¡Yo sé cómo salvarme de la venganza de Guay Mupac! ¡No podrán castigar a Itaíbo!
 

En una lógica estúpida y malvada Itaíbo desplegó sus lerdos razonamientos fanáticamente amarrados al dogma de la ley. Porque por la ley de la tribu, Guaytabó era hombre, igual que Itaíbo. Las leyes no hablaban de hombres tiernos, ni de hombres que ayer eran niños. Hoy se era hombre, hoy se era guerrero. Guay Mupac tenía que respetar esa ley. No podía ignorar la ley por defender a su nieto.
 

Con el nuevo sol Guay Mupac reuniría al Consejo de Ancianos y pediría que castigaran a Itaíbo pues todos sabrían ya que Itaíbo había combatido contra Guaytabó. Todos le odiarían también; pero, ¿qué importaba que le odiaran primero, si después tendrían que doblar sus cabezas ante el gran cacique Itaíbo? La misión de Imaiatzil sería esperar a saber lo que se hablaba en el consejo y entonces ir a avisarle donde ella ya sabía, teniendo cuidado de que nadie siguiera sus pasos. Entonces, Itaíbo haría algo que nadie podría castigar porque estaba en la ley. La ley decía que todo guerrero que tuviera un duelo pendiente con su enemigo no podía ser castigado hasta que lucharan y uno de los dos muriera.
 

-   ¿Morir? ¿Duelo a muerte?
 

-   ¡Sí, duelo a muerte! ¡Duelo a cuchillo! ¡Porque voy a mandarle a Guaytabó... la flecha de la muerte!
 

Según el plan, cuando todos supieran que Itaíbo le había mandado la flecha de la muerte a Guaytabó ya Guay Mupac no podría hacer nada. La flecha de la muerte simbolizaba precisamente un problema personal entre hombres, en medio del cual no era posible castigar ni a uno ni a otro. Si hacía algo en contra de esta decisión estaría faltando a la ley. Sin embargo ni Guay Mupac, ni Tabó Utzal dejarían que luchara Guaytabó con Itaíbo. Lo estarían mandando a la muerte. Guaytabó no lucharía y quedaría como guerrero sin honor; pero el espíritu de la verdad no podía estar nunca con un hombre sin honor. ¡No habría castigo para Itaíbo, pues!
 

A pesar de todo, otro guerrero podía tomar el lugar de Guaytabó y salir a defender su honor; pero ¿quién sería? ¿Tabó Utzal? Daba risa de sólo imaginarlo. Los niños de la aldea manejaban el cuchillo mejor que él. El mismo Guaytabó lo manejaba mejor que él. Él no podía tomar el lugar de su hijo. Posiblemente, Guay Mupac tomaría el lugar de su nieto.
 

-   ¡Itaíbo!... ¡Quieres matar a tu cacique!
 

-   ¡Cacique injusto, mal cacique! ¡Ya no sirve! Hace días desafió a Itaíbo delante de todos. Pero entonces yo no podía pelear. Todos miraban a Itaíbo con rencor en su corazón.
 

-   ¡Ahora te mirarán con más rencor todavía!
 

-   ¡Ahora ley está con Itaíbo! ¡Ahora yo no habré cometido falta contra Guay Mupac! Si Guay Mupac quiere tomar el lugar de su nieto, no es mi culpa. Si no quiere tomarlo, bajará sus ojos con vergüenza delante de Itaíbo. 
 

Los guerreros de la flecha de cobre no dejarían que Guay Mupac se arriesgara. Pedirían al consejo el derecho de ocupar su lugar, y el consejo los dejaría gustoso, aunque Guay Mupac no quisiera. Pero eso no importaba. Ninguno podía vencer a Itaíbo. Cuando hubieran muerto dos, tres… la vergüenza nublaría el corazón del cacique. ¿Cuántas vidas de indios por la vida de su nieto mitad de indio? Entonces tendría que parlamentar con Itaíbo.
 

-   Yo diré: “Guay Mupac, si quieres que acabe el asunto, ¡cuelga de mi pecho la flecha de cobre!”… Me voy Imaiatzil. Ya sabes dónde encontrarme. Cuidado que no sigan tus pasos. Nadie debe saber dónde estoy hasta que Guaytabó no reciba la flecha de la muerte.
 









VI
 





SACRIFICIOS INEVITABLES
 

La puerta de la mansión se abrió antes de que Alonso Badilla introdujera la llave en la cerradura. La noticia que esperaban mantenía a su sobrino Fausto sobre ascuas. Le tomó la capa y el sombrero sin dejar de mirarle insistentemente a los ojos.
 

-         ¿Dónde está Luciana?

 

-   En su cuarto. ¿Quieres que la llame?
 

Badilla continuó su camino hacia la habitación de su esposa seguido a pasos presurosos por su sobrino. No quería repetir la misma historia dos veces. Al abrir la puerta ella reposaba desganadamente con talante aburrido y molesto.
 

-   Temía que te fuera a encontrar dormida, Luciana.
 

-   No, me gusta enterarme lo antes posible de las cosas. Aunque sean malas noticias.
 

-   ¡Pero tía!... ¿Y qué es lo que te hace pensar que son malas noticias?
 

-   La actitud de Alonso. ¡Ya me doy cuenta de que todo ha salido bien!... No estaría de tan buen humor de no haber sido así.
 

-   Efectivamente. -Fausto dio un brinco de alegría- Mi informe sobre Macuijo Arriba fue calificado de muy satisfactorio. Consideran que no es necesaria más confirmación y de inmediato se comenzará a dar los primeros pasos. Y este éxito debería alegrarte a ti, Luciana, tanto como a Fausto.
 

-   Tus éxitos no me disgustan, desde luego. Por el contrario, me alegran.  Pero lo que no puedes pretender que me alegre es la idea de meterme a vivir en una selva.
 

-   Exageraciones, Luciana, no es la selva.
 

-   Claro que no es la selva. La selva queda como a quinientos metros.  -Rió Fausto.
 

-   ¿Dónde vamos a vivir, querido? ¿En una choza de escorpiones o en una tienda de víboras?
 

Badilla se mostraba en todo momento conciliador. Explicó que la cuadrilla que llevaba a sus órdenes tenía como primera tarea la de construir la vivienda del ingeniero. Desde luego no sería una mansión, como la de la capital; pero sería higiénica, cómoda y confortable. Sabido era que los americanos trataban muy bien a sus ejecutivos y les proporcionaban las mejores condiciones posibles.
 

-   ¡No puedo creer que un hombre como tú acepte esa vida a cambio de un simple sueldo por grande que sea!...
 

Badilla tenía que ser didáctico en su explicación. La actitud de su mujer podía en cualquier momento tomar un curso impredecible. No era por el sueldo que aceptaba esa vida. Eso era lo de menos. Efectivamente, si el sueldo fuera toda su ganancia no sería suficiente como para tomar la decisión de enterrarse en ese pueblucho por al menos tres o cuatro años: el tiempo necesario para salir de allí con el futuro asegurado.  Si hacía un buen trabajo, los americanos podían promoverle a una inspección, o a la comisión técnica de la capital y quién sabe si hasta llevarle a la Casa Matriz en Nueva York.  Sin embargo, tampoco Badilla dependía de esas expectativas en primer lugar. Si se producían, bien; pero si no se producían de todas maneras no estaría más de ese tiempo allí y además saldría rico de ese lugar. ¿Cómo? No era difícil de calcular.  
 

En un lugar tan recóndito como Macuijo Arriba, el administrador de la mina que allí se abriera sería el amo y el señor de vidas y haciendas de todo aquello. Cuando se tenía tanto poder en esos lugares tan aislados, era comparable a ser un antiguo señor feudal. ¡Se era el dueño de todo y de todos! La apertura de esa mina significaría la afluencia de cientos, de miles de hombres a ese lugar.  Esos hombres vendrían a ganar dinero, a recibir la jugosa y abultada nómina que la American Mining & Cooper Company pagaría semanalmente a sus empleados. ¿Cuál sería entonces el primer paso? Fausto, sobrino y mano derecha del ingeniero Alonso Badilla estaría al frente de esa especie de agencia de empleos.  Todo bracero recomendado por la agencia de Fausto encontraría trabajo en la mina; pero la agencia, claro, cobraría una pequeña comisión semanal a cada obrero por darle esa recomendación. El segundo paso se desprendería del enriquecimiento de la zona que significaría el aumento de los negocios de todo tipo. Comercios, hospedajes, construcciones, ¡todo! Pero de la misma manera aquel que quisiera establecerse en la zona tendría que tener la conformidad del Ingeniero. Y esa conformidad, lógicamente, tendría también un precio.
 

Todo eso, sin embargo, no era sino la parte más insignificante del negocio, la calderilla, por así decirlo! ¡La bola gorda estaría en lo otro! ¡En lo que sería verdaderamente la especialidad del flamante sobrino Fausto! Donde hubiera mineros, tenía que haber bebida, juego y mujeres. No iban a sentarse a esperar la competencia en esos renglones, ni permitirla después, por supuesto. Ellos mismos se encargarían de organizar garito y casa de entretenimiento que sería de su propiedad exclusiva. Claro que la cara no podía darla el ingeniero y era esa la gran importancia que tenía el que Fausto les acompañase en el viaje.
 

-   ¡El sueño de mi vida!... ¡Un gran café cantante muy iluminado, con mesas de juego y habitaciones en los altos!... Me mandaré a hacer un frac de satín negro y me compraré un larga boquilla de oro para pasearme entre las mesas supervisándolo todo... acompañado por un par de fornidos guardaespaldas...
 

Añadido al sueño de Fausto estaban los préstamos como tercer paso. Los braceros eran despilfarradores por naturaleza y siempre necesitaban quien les prestase dinero. También ese sería un negocio donde no se dejaría entrar a competidores. Ellos mismos les prestarían el dinero con la garantía de que les descontarían directamente de sus salarios. No había pérdida posible.
 

Parecía que Luciana comenzaba a relajarse.
 

-   Si... todo eso que ustedes dicen puede ser así, entonces... claro que podía valer la pena.  Pero a mí me parece que hay demasiada fantasía.  ¿Es que no habrá autoridades en ese lugar?
 

-   Caramba, Luciana, en todas partes hay autoridades, y en todas partes las autoridades reciben su... participación por cooperar.  Macuijo Arriba no será una excepción.
 

-   ¿Y tus patrones de la mina? ¿Se van a quedar de brazos cruzados mientras tú haces y deshaces a tu antojo?
 

-   Siempre que la mina funcione bien, a ellos no les interesará lo demás. Ellos son gente práctica. Hacen una inversión por la que esperan recibir una utilidad calculada. Yo me ocuparé de que la reciban; incluso de que la superen.  En esas condiciones me dejarán hacer. En todo caso sabré tener la medida de las cosas. No soy estúpido.
 

-   Pues... si fuera verdad que todo va a ocurrir de esa manera que ustedes piensan...
 

-   ¡Desde luego que ocurrirá así! ¿Por qué iba a ocurrir de otro modo? ¿Quieres una prueba inmediata? Mira...
 

Lentamente Alonso introdujo su mano en el bolsillo interior de su solapa y extrajo un sobre abierto que extendió con la misma ceremoniosa lentitud a su mujer, indicándole que lo abriera ella misma. Curiosa y ansiosa al mismo tiempo ella extrajo un papel que reconoció al instante como un cheque. Un crédito contra el banco de Las Agujas por valor de... ¿cien mil pesos?...
 

Un fuerte manotazo obligó a Fausto a retirar su mano nerviosa.
 

-   -¡Saca tus manos!... No me gusta que me arrebaten las cosas. ¿Qué significa esto, Alonso?
 

El crédito significaba el tope de la cantidad que estaba dispuesta a pagar la Mina para obtener la propiedad legal de las tierras donde se iba a operar. El ingeniero Alonso Badilla debía administrar ese dinero, pagar las indemnizaciones a los actuales dueños, “untar” a las autoridades locales, y en resumen emplear ese crédito de manera que cuando lo hubiera gastado, la compañía tuviera el territorio en su poder. Si conseguía el mismo resultado con menos, no le pedirían que devolviera el saldo. De eso estaba seguro. Eran los resultados lo que ellos valoraban y también lo que pagaban. Por ese resultado pagaban cien mil pesos y no les interesaba si el dinero era para él, o para cien campesinos analfabetos de Macuijo Arriba.  Naturalmente, sería una lástima para Alonso y su familia que fuera a parar a los analfabetos, y habría que contar con que la mayor parte de ese dinero terminaría siendo de ellos. Precisamente de ahí sería el capital inicial para todo lo demás que pensaban hacer.
 

Fausto comenzó una risa nerviosa que no tardó en contagiar a su joven tía política. A ella le brillaban los ojos. Quizás pensaba ya en la ruleta. En todo caso era evidente que ya no quedaba sombra de desgano ni molestia en su actitud.
 

-   ¿Qué dices ahora Luciana?- aprovechó entonces su marido para preguntar.
 

-   Pues... ¿qué puedo decir ante una evidencia como esta que tengo en mis manos? Pienso que quizás tengas razón, que quizás se justifique el sacrificio de pasar algún tiempo en ese... Macuijo Arriba.
 









VII
 





LA INJUSTICIA DE LA LEY
 

Octavio Azaña refrenó su bestia y trató de escrutar la densa oscuridad que lo rodeaba en el desfiladero, donde los altos farallones no dejaban llegar los rayos de la luna. No muy lejos de él se oyó el relincho de un caballo. Al sentirlo, desmontó de su propia bestia y guiándose por el oído se encaminó hacia donde el otro animal piafaba y resoplaba como si supiera que eran sus ruidos lo que necesitaba el médico para encontrarle. El primer susto lo recibió al reconocer al animal. Era el caballo de Guaytabó. Entonces ¿dónde estaba él? Un segundo corrientazo de pánico recorrió toda su columna vertebral al chocar sus pies con la inconfundible blandura de un cuerpo inerte.
 

-   ¡Guaytabó!... ¡Me lo han matado!...
 

A pesar de la oscuridad reinante, Octavio Azaña se percató al instante del lastimoso estado en que se encontraba el muchacho; pero también con sólo tocarle el pulso supo que aún vivía. Después rebuscó con nerviosismo en sus bolsillos una caja de fósforos y encendió uno que le permitió apreciar más claramente el aspecto del herido.  Una desgarradora mezcla de espanto, dolor e incomprensión estremeció el alma generosa de Octavio Azaña. ¡No había sido una caída!... ¡A ese niño, a su amado hijo, le habían pegado salvajemente!
 

Por un instante pareció como si la desesperación fuese a hacer presa en él para anular su propia inteligencia.  Pero como si él mismo se percatase de ese peligro, se obligó a silenciar la desolación del padre para que pudiera actuar la inteligencia del médico. Nerviosa, pero experimentadamente, sus manos comenzaron un rápido y exhaustivo tanteo del cuerpo del herido para tratar de determinar la peligrosidad de las lesiones y los riesgos de una movilización inadecuada del paciente. No apreciaba fracturas, al menos ninguna grave.  Volteó el cuerpo con el máximo cuidado y sintió cierto alivio al escuchar el quejido inconsciente de Guaytabó. Su examen se hizo aún más meticuloso cuando recorrió la espina dorsal de su hijo, a quien el mismo dolor comenzó a devolverle gradualmente la conciencia, oscurecida aún por el aturdimiento de sus traumatismos, para comprender de inmediato que su padre estaba a su lado y experimentar el alivio psicológico de una absoluta confianza. 
 

Octavio volteó nuevamente el cuerpo y lo alzó en sus fuertes brazos. Con sumo cuidado situó a su hijo sobre la montura sin dejar un momento de sujetarlo y después, con un ágil movimiento subió él mismo al noble bruto que apenas se movía, como si tuviera conciencia de lo delicado de la situación. Pasó sus brazos por debajo de las axilas de Guaytabó y recostándolo sobre su pecho empuñó las riendas y volvió a su casa seguido por el otro caballo sin jinete.
 

-   ¿Dónde está él?- El aire fresco de la madrugada hacía salir al herido de su desmayo- ¿Por qué me hizo esto, Papá?
 

-   ¿Quién, Guaytabó?... ¿Quién te puso así?
 

-   Itaíbo…
 

-   ¿Te metiste con él? ¿Lo provocaste?
 

-   No… Ni siquiera lo entendía. ¿Por qué; Papá? ¿Sólo por lo del mustango?...
 

 
 

**********
 

Arahí volvió a contemplar el cuerpo de su hijo dormido y las lágrimas rodaron silenciosas por sus mejillas. El esforzado médico había repetido aún con mayor detenimiento, el minucioso examen y tenía casi la certidumbre de que pese a la gravedad de los hematomas no había lesiones internas de consideración. En el caso de una lesión fatal ya tendría él señal de algún síntoma. Las heridas habían sido lavadas y desinfectadas con esmero, y se habían aplicado sobre ellas las compresas que Arahí se ocuparía de mantener frescas durante todo la madrugada, velando junto a su hijo, y agradeciendo continuamente a Guay Yatal, quien alertado por su presagio se lo había devuelto vivo, aunque no supiera ella a cambio de qué.
 

-   ¿Qué haces, Octavio? ¿A dónde vas?
 

-   A la aldea, Arahí. 
 

-   ¿A ver a Guay Mupac?
 

-   No.
 

-   ¡No lo hagas, Octavio! ¡Deja que Guay Mupac y el consejo de ancianos…
 

Arahí vio en los ojos de su marido que no la escuchaba. Iba a buscar a Itaíbo.
 

Con la misma palidez del amanecer, Octavio Azaña, cruzó entre las tiendas del pueblo indio. Sólo algunas mujeres estaban fuera a esa hora y todas saludaban hospitalariamente al visitante; pero él parecía no verlas. Como si la idea que llevaba fija en su mente sustrajera su atención de cualquier otro objetivo caminó hasta quedar frente a una de las tiendas del pueblo indio.
 

-   ¡Itaíbo, sal!... ¡Sal, Itaíbo!...
 

-   Guay Yatal pise siempre tu sombra, Tabó Utzal. – Se había alzado, indecisa, la piel que cubría la entrada de la tienda- Es honra grande que visites mi tienda; pero no puedo hacerte entrar porque no está en ella mi hombre.
 

-   …¿Que Itaíbo no está?
 

-   No, Tabó Utzal. Puedes… puedes asomarte y mirar por ti mismo. Sólo el pequeño Guay Itaíbo y yo estamos.
 

-   ¿Dónde está, Imaiatzil? – Conminó Octavio.
 

-   No sabe… Imaiatzil no sabe, Tabó Utzal.
 

La inconfundible voz del cacique les interrumpió acercándose y tanto Octavio como la joven india rehuyeron la pregunta que significaba su llegada. Ella bajó la cabeza incapaz de sostener la inquisitiva mirada de Guay Mupac. El propio Octavio se sentía turbado porque no encontraba el modo de evadir convincentemente la situación y escamotear la verdad ante el cacique.
 

-   Ah, Guay Mupac… me levanté muy temprano, sin sueño… y pensé que podía aprovechar el tiempo viendo a algunos pacientes de aquí de la aldea antes de que…
 

-   Octavio… Cada hombre es dueño de sus secretos.  Eso no ofende a Guay Mupac.  Pero sí que le hables como a niño o como sonso.
 

Guay Mupac dio media vuelta y comenzó a alejarse; pero a  los pocos segundos Octavio lo llamó. Sólo estaba tratando de ahorrarle el disgusto con un asunto que debía arreglar por sí mismo; pero él terminaría conociéndolo de todos modos.
 

-   Anoche… Guaytabó salió para el pueblo ¿recuerdas?
 

-   ¿Qué pasa con Guaytabó? –respondió el cacique en un grito súbito de alarma.
 

-   Ya está en la casa y confío… en que no habrá mayores consecuencias para él, pero… anoche no llegó al pueblo. Itaíbo lo esperó en el desfiladero y lo atacó. Parece que estaba borracho y le dio una golpiza bestial. Lo encontré tendido allí, ensangrentado y sin conocimiento. Pudo haber sido la presa fácil de una fiera o de una serpiente.
 

-   ¡Imaiatzil!, ¿dónde está Itaíbo? – Se volvió terrible Guay Mupac hacia la angustiadísima mujer.
 

-   ¡No sabe, gran cacique!... Imaiatzil no sabe!... 
 

-   ¡Le mientes a tu cacique, Imaiatzil!... 
 

-   ¡No, Guay Mupac!... Obedezco a mi hombre.
 

Guay Mupac la miró largo tiempo mientras ella mantenía baja su cabeza. Después, aceptando tácitamente las razones de Imaiatzil, renunció a seguirla interrogando. La mujer no acusaba a su hombre. Así era la ley. Se dirigió hasta la tienda para asomarse en su interior y supo que Itaíbo había huido. No estaban ni sus armas ni su poncho en la tienda.
 

Algunos miembros de la tribu comenzaron a acercase intrigados por lo que ocurría; pero el cacique, seguido ahora por Octavio se dirigía ya a reunir a los ancianos. Itaíbo había cometido un crimen que ellos debían conocer y que debían conocer todos los guerreros de la flecha de cobre. Ellos se encargarían de encontrarlo donde se escondiera. Podían ser dos días, tres… ¡Pero lo encontrarían!
 

 
 

**********
 

-   Tabó Utzal habló ante el Consejo de Ancianos - Sollozaba Imaiatzil al hablar con su marido en el refugio acordado- ¡y le contó lo que hizo Itaíbo con su hijo! Toda la aldea sabe. En todos los corazones hay dardos y puñales contra Itaíbo. Los guerreros salen buscando el rastro de Itaíbo como se busca al tigre asesino… y cuando te encuentren te llevarán ante el consejo. Hoy Imaiatzil se asegura y no siguen sus pasos hasta aquí; pero te encontrarán, Itaíbo.
 

Itaíbo sonrió. Después de ese día sería tarde para encontrarle. Porque iba a salir inmediatamente para entregar al hijo de Tabó Utzal la flecha de la muerte. Sólo necesitaba que Imaiatzil fuera delante para asegurar que no se encontraba con los guerreros antes de llegar a la casa de Tabó Utzal. Andarían por el bosque en silencio y se avisarían con la voz del zorzal. Ella caminaría primero y sólo llamaría cuando estuviera segura de que no había ningún peligro. Estaba aterrorizada, porque la mujer no podía poner sus manos sobre la vida de un hombre, aunque fuera Itaíbo el que entregara la flecha. La mujer que hacía algo así no entraba nunca a la selva mágica. Era la ley de Guay Yatal; pero era también la ley, que la mujer obedeciera a su hombre. Itaíbo tuvo que obligarla; y mientras la obligaba pensaba que ella, tan sonsa y tan cobarde, no serviría para seguir siendo mujer de él cuando le tocara un día ser gran cacique de la flecha de cobre.
 

 
 

**********
 

Al escuchar el toque, Arahí se puso de pie y se separó del lecho de su hijo para ir hacia la sala. Guaytabó, conteniendo un quejido, aprovechó su momentánea soledad para palparse el rostro desfigurado por efecto de la inflamación. Un momento después su madre reapareció en el umbral, y Guaytabó la vio pálida, indecisa, sosteniendo en sus manos un pequeño estuche de fibras tejidas.
 

-   ¿Quién llamaba?
 

-   Un indio, Guaytabó. No sé quién. Cuando abrí ya no había nadie.
 

-   ¿Y cómo sabes entonces que era un indio?
 

-   Porque este estuche trae tu nombre escrito con signos de indio. El signo de Tabó, el cóndor, y debajo el óvalo…
 

Guaytabó extendió su mano y Arahí, temerosa, le extendió las suyas. El estuche era para el hijo del cóndor. Estaba pegado con resina. Quería decir que nadie sino el destinatario podía abrirlo. De modo que Guaytabó haciendo un poco de fuerza procedió a hacerlo.
 

-   ¿Eh?... ¡P… pero esto es…
 

-   ¡Lo sabía hijo! ¡Es la flecha de la muerte! ¡Oh, Guaytabó: tu enemigo te condena a muerte!
 

 
 

**********
 

El viejo cacique fue derechamente hasta el lecho de su nieto que se incorporó apenas en la cama para recibirlo.  Guay Mupac contempló con detenimiento las huellas de la golpiza en el rostro y en el cuerpo del adolescente y aunque no pronunció palabra se diría que a su espíritu todo, lo estremecía un temblor imperceptible. Iba a decir algo cuando su vista se fijó accidentalmente en el estuche de mimbre que había quedado sobre la blanca sábana. En su interior se veía reluciente, punzante, delgada, cilíndrica, la estilizada reproducción en cobre de una flecha. Su semblante pétreo se contrajo cuando vio el símbolo pintado en la parte superior de la tapa.  También Octavio Azaña, de pie junto a la cama, advirtió el objeto y, demudado, se volvió hacia Arahí para interrogarla con la mirada y al responderle ella de la misma manera confirmó que era verdad lo que no quería creer.
 

-   ¡Esto ha ido demasiado lejos!...
 

Octavio dio algunos pasos, abrió un cajón y extrajo un revólver.
 

-   ¡Voy a buscar a Itaíbo! No puede estar muy lejos si dejó ahora mismo su maldito mensaje.
 

-   No encontrarás- Sentenció Guay Mupac- Él ha tenido cuidado de esconder su rastro, y tú no eres rastreador del bosque.
 

Octavio todavía se resistió unos instantes. Sabía que Guay Mupac tenía razón. ¡Pero no podía quedarse de brazos cruzados sabiendo que esa bestia de Itaíbo acechaba a Guaytabó!
 

-   Itaíbo no hará nada ahora contra Guaytabó. Hace esto para evitar castigo. Ya no habrá que buscarlo.  Él sólo volverá a la aldea.
 

-   No entiendo, Guay Mupac.
 

Era la ley del pueblo indio. Un hombre tenía derecho a escoger su enemigo y nadie, ni cacique, ni ancianos, podían impedir si el hombre hacía como decía la ley. Itaíbo mandaba la flecha de la muerte y anunciaba a Guaytabó que era su enemigo.  Su enemigo de muerte.  Sólo tenía que esperar un nuevo sol para tener el derecho de matarle sin temer el castigo. Había mandado esa flecha. Cuando el hombre echaba su vida en la balanza, ya no valía el juicio del consejo sino el de los dioses, porque ellos y no los hombres eran los dueños de las vidas. Entonces nada tenían que decir los demás hombres. Conforme a la ley, el enemigo era avisado y estaba preparado para esperarlo. Al encontrarse, los dioses dirían quién de los dos tenía razón. ¿Absurdo? Quién podía hablar de la justeza de las leyes.  Esa era la ley de los indios.
 

Lo que nunca había pasado en toda la historia era lo que ahora ocurría.  Era verdad que por la costumbre ya Guaytabó era un guerrero.  Aunque faltaran algunos días para sus quince años.  Pero ningún guerrero verdadero, ningún guerrero con honor, desafiaba nunca ni al muy joven, ni al muy viejo.  Ningún guerrero con honor usaba la ley del pueblo para tomar ventaja sucia, y reclamar combate donde nada arriesgaba.
 

-   Cuando la ley no sirve hay que cambiar la ley.- Espetó Octavio.
 

-   Quién sabe.  Pero los indios no cambiamos con facilidad.  Además… -Guay Mupac miró a su nieto- Itaíbo sabe que Guaytabó no combatirá con él.
 

-   ¡Yo sí combatiré!... ¡No voy a quedar ante todos como…
 

-   ¡No lo pienses por un instante, Guaytabó!... ¡Y esto no es lo mismo que montar al mustango!... Desde ahora te digo terminantemente que no combatirás con Itaíbo bajo ninguna circunstancia.
 

-   Pero, Papá es que…
 

-   Guaytabó, tu padre habló su palabra- Intervino el abuelo- Tú debes callar y acatar con respeto. También esa es la ley.
 

Entonces, ¿qué quería Itaíbo? ¿Solamente que Guaytabó no aceptara el desafío para que no pudieran castigarlo?  Él sabía que así no sería porque un hombre de la sangre de Guaytabó tomaría su lugar en el combate. De ese modo él no lanzaría el reto contra su cacique, sino que sería su cacique quien iría a medirse con él.
 

-   ¡Tampoco puede permitirse! Usted es un hombre mayor, Guay Mupac. Aunque esté fuerte y saludable no puede tener los mismos reflejos que Itaíbo, que está en plena juventud.
 

-   ¿Qué cosa es reflejo, Octavio?
 

-   Bueno… es la rapidez, digamos, con que reacciona el organismo ante las órdenes del sistema nervioso. Los reflejos van disminuyendo con los años.
 

-   Sí, ya entiendo. Es verdad, pues. Pero todo no es reflejo. Está también… el espíritu del guerrero. Itaíbo, quién sabe muchos reflejos, pero poco espíritu.
 

-   Lo siento, Guay Mupac; pero yo no puedo tener esa seguridad. Y no puedo permitirlo. Jamás me quitaría ese peso de la conciencia. No es posible arriesgar ninguna vida valiosa frente al salvajismo de una bestia como Itaíbo. Procederé como un hombre civilizado, Guay Mupac: lo denunciaré en el puesto militar y que lo arresten y lo metan preso.
 

-   ¡No!... ¡Eso no, Octavio! ¡Eso nunca! ¡Esa sería… una traición!
 

Guay Mupac parecía ahora más alarmado que cuando se hablaba simplemente de morir. El indio vivía en su ley y el blanco en la suya. Itaíbo procedía según la ley del indio y Guay Mupac no podía proceder según la ley del blanco. Prefería morir mil veces antes que su nombre quedara en los cantos del pueblo como el cacique que puso a sus hermanos bajo la ley del blanco. Cierto era que Octavio, con su manera respetuosa de actuar, convenciendo siempre primero al cacique, al consejo de ancianos, a los guerreros de la flecha de cobre, había podido cambiar algunas cosas, y que quizás lograría cambiar más. Pero lo que ahora proponía era inaceptable. Si Octavio entregaba a Itaíbo ante la ley del blanco se convertía él en el traidor del pueblo indio. Guay Mupac se vería obligado ante su tribu a quitar de su pecho la flecha de cobre. No podría negarse tampoco si el consejo de ancianos quisiera entonces mandarle a él la flecha de la muerte.
 

Si el indio no tenía su dios; si el indio no tenía su ley, entonces ¿para qué necesitaba un cacique, y un consejo de ancianos? ¿Para qué necesitaba el orgullo de llamarse indio? Itaíbo entonces no sería Itaíbo. Sería un indio entregado por su hermano a la ley de otro pueblo. El mismo gesto de Octavio limpiaría su nombre ahora indigno ante toda la tribu, porque no importaba el honor de un solo hombre cuando se manchaba el honor de todo un pueblo.  
 

-   ¡Guay Mupac te ruega que no traigas ese dolor a su corazón! Si Guay Mupac debe morir, te ruega que lo dejes morir en la ley de su pueblo! ¡Y en la selva mágica Guay Mupac tendrá siempre el consuelo de que dejó en la tierra a un hermano de su corazón llamado Tabó Utzal!
 

-   Yo también sé la ley- Intervino entonces Arahí- Y la saben los guerreros de la flecha de cobre. Tú puedes tomar el lugar de Guaytabó porque eres su misma sangre; pero también eres el cacique.  El cacique es la sangre de todos.  Los guerreros de la flecha de cobre no dejarán que tú luches con Itaíbo, y alguno de ellos tomarán entonces tu lugar.
 

-   ¡Guay Mupac hablará ante el consejo!¡Los convencerá a todos…
 

-   A los demás ancianos no convencerás, padre. Será otro guerrero de la flecha de cobre quien eche su vida en la balanza contra Itaíbo.
 

-   Ni otro guerrero de la flecha de cobre ni Guay Mupac. –Dijo Octavio- Yo no soy cacique, yo soy de la sangre de Guaytabó y yo tengo la flecha de cobre. ¡Seré yo y nadie más que yo quien combata frente a Itaíbo!
 

Arahí lanzó un grito de terror.  Guaytabó también gritó y Guay Mupac intervino para verter con peso su opinión. En definitiva Octavio no podría usar un arma de fuego. 
 

-   Tú no podrás tomar el lugar de tu hijo, Octavio.
 

-   ¿No, Guay Mupac? ¿En virtud de qué ley?
 

No había ley que lo prohibiera. Estaba claro. Era sencillamente que no podía. Guaytabó muchacho o Guay Mupac viejo podrían frente a Itaíbo más que Octavio, con armas de indio. Pero es que de acuerdo con la con la manera de ver las cosas de Octavio, nadie tenía que aceptar ese desafío estúpido que sólo podía ser obra de un anormal o de un individuo sin escrúpulos. De acuerdo con su conciencia, la sociedad no podía permitir que sujetos como ese campearan a sus anchas sin otra credencial que su matonería. La profesión de Octavio era salvar vidas y las consideraba algo demasiado valioso como para arriesgarlas por el capricho de un vulgar delincuente; por eso de acuerdo con su conciencia sólo había una cosa razonable y lógica que hacer y ya lo había dicho antes: ir al puesto militar de Macuijo y denunciar a Itaíbo para que lo detuvieran. 
 

Ahora bien, porque Octavio podía entender la conciencia de indio de Guay Mupac y porque su mujer y su hijo pertenecían en buena medida a ese mundo, porque había fundido su vida con la de ellos, sabía que no podía tampoco hacer algo que repugnara a sus conciencias, porque sus hermanos de la flecha de cobre valían mucho como para quedar ante ellos como un traidor. Por eso no tomaba el camino que para él era el único sensato. Pero tampoco podía permitir que otros ocuparan el lugar que le correspondía según la ley india. Si Guay Mupac o cualquiera de los guerreros muriese frente a Itaíbo por defender a su hijo ¿cómo se sentiría después?
 

El gran cacique Guay Mupac bajó la vista hacia el piso, sin argumentos que oponer a los razonamientos del médico. Guaytabó lo miraba desconcertado mientras en sus ojos comenzaban a brillar las lágrimas que se esforzaba por contener.
 

-   ¡No puede ser, es que no puede ser! ¡Tú nunca has practicado con un facón en la mano!
 

Guaytabó se había sentado completamente en su lecho olvidado de su propio estado. No era sólo empuñar el cuchillo. En el brazo libre tenía que enredarse un poncho o cualquier paño grueso para evitar cortaduras profundas en ese brazo con el que se quitaban los puntazos. ¿Y sabía cómo desenrollar el paño de pronto para tirarlo a la cara del contrario y quitarle la vista? ¿Sabía cómo volverlo a enrollar con velocidad sin perder la posición ni el equilibrio? ¿Sabía cómo enredarlo en las piernas del otro para hacerlo caer? ¿Sabía cómo saltar cuando el otro se lo quisiera enredar a él? ¿Sabía cómo se cambiaban de mano el facón y el trapo de un solo golpe para atacar por la línea contraria? ¿Era capaz de hacer ni medianamente bien alguna de esas cosas?
 

Al hijo del cóndor lo estremecía una angustiosa emoción en la que su increpación era al mismo tiempo una súplica desesperada. Guay Mupac y Arahí lo miraban entre sorprendidos y emocionados. Octavio Azaña, de pie frente a él, sentía que en su propia garganta se hacía un nudo, porque comprendía la borrasca que agitaba el alma de su hijo y porque sentía la fuerza de su amor; pero consiguió resolver en una sonrisa serena y confiada con la que respondió afectuosamente.
 

-   No, Guaytabó. Es verdad que yo no domino ninguna de esas habilidades y no veo que tenga tiempo de aprenderlas de hoy a mañana. Pero ya que vamos a vivir con la ley del indio hagamos las cosas completas. Como dice Guay Mupac, todo no es el facón… ni el trapo, ni la pericia que da la práctica. Está también el espíritu del combate. Confiemos en que al menos ese esté de mi lado.
 

 
 

**********
 

Una explosión de carcajadas desfiguró a Itaíbo. Imaiatzil, por lo bajo, insistía. No era posible que su marido matara a Tabó Utzal. Él estaba en el corazón de todos. ¡Jamás el pueblo de la Flecha de Cobre le perdonaría! Pero mientras más ella argumentaba más parecía aumentar el regocijo del indio. Él les enseñaría a todos que era más grande que Tabó.
 

 Ya podía regresar a la aldea; pero prefirió anunciar con su mujer que llegaría cuando el sol estuviera en medio del cielo, para que todos se reunieran a verle llegar y vieran que despreciaba la palabra de Guay Mupac y la de su consejo. Para que todos temblaran y supieran que nadie sino Itaíbo debía ser el cacique. 
 

 
 

**********
 

Guaytabó había estado toda la noche llorando. Con su cabeza en la almohada para que nadie escuchara. Pero su madre lo había escuchado sin decir nada. Lo escuchaba y lloraba también. Así lo decían sus ojos al amanecer.
 

-   Octavio… Arahí piensa… Es sonso hacer las cosas como dice Guay Mupac. Tú tienes razón. Es ley de indios, pero no es buena ley. Tú no eres indio. Tampoco tu hijo lo es. ¿Por qué morir por ley que no es la tuya?¿Por qué dejar a tu hijo sin padre? ¿Por qué… dejar sola a Arahí?
 

-   ¿Arahí tampoco es india?
 

-   No es por culpa de Octavio ni por culpa de Arahí.  Ahora el mundo del indio quiere la muerte de Octavio.  Entonces… ¡Arahí ya no más india!...
 

-   ¿Y Guay Mupac? ¿Y los hombres de la tribu?
 

-   ¡Vámonos, Octavio!... Al mundo que no quiere tu muerte. Vamos a la capital.
 

-   ¿A la capital?... Pero si no la resistes. Te has enfermado cada vez que…
 

-   ¡No importa! Arahí aprenderá a vivir como si fuera blanca. Guay Mupac hará lo que debe hacer como cacique. Te llamará traidor, aunque él sabe que no lo eres. Pero nosotros no estaremos aquí. No volveremos nunca más a Macuijo Arriba. Guaytabó será médico como tú, y su mitad india se irá muriendo un poco cada día. ¡Hoy mismo! Marcharemos por tierra para no esperar el barco. Tú caminaste hacia mí cuando podías caminar. Pero ya no es justo que camines más. Ahora yo debo caminar hacia ti. No es tu culpa; no es mi culpa. ¡Vámonos!... ¡Pero no dejes huérfano a Guaytabó, ni dejes sola a Arahí!
 

Octavio estaba conmovido; pero se temía que ya era demasiado indio como para huir. ¿Acaso podría huir del recuerdo de esos hombres primitivos; pero nobles, a los que habría defraudado? ¿Acaso podría dejar de pensar en Guay Mupac, aplastado por la tristeza, solo en la vejez, preguntándole al horizonte si algún día volvería su nieto para enseñarlo en la selva? Había escogido un destino al quedarse en Macuijo Arriba. Hasta el momento, ese destino no le había traído sino dichas y venturas que él había aceptado gustoso y feliz. Ahora le pedía un precio y debía pagarlo. Y él no sabía hacerle trampas a la vida.
 

Guaytabó se acercó a sus padres. Estaba vestido y listo para salir. Decidido a estar presente cuando se produjera la lucha.
 

-   Guaytabó… Comprenderás que no es posible que vayas conmigo a la aldea.
 

-   ¿Por qué razón?
 

-   En primer lugar no te conviene salir todavía y… Sencillamente no puedo permitir que presencies lo que pueda pasar porque… No es un espectáculo para ser visto a tus años. Porque el efecto en tu mente puede ser… muy dañino para toda tu vida. Porque estés o dejes de estar no van a ocurrir las cosas de un modo distinto.
 

-   Es mi padre quien combate, y combate por mí, porque fue a mí a quien mandaron la flecha de la muerte.
 

-   Esa es la manera de ver las cosas de los indios que no…
 

-   Es por esa manera de ver las cosas que tú vas a luchar contra Itaíbo. O eres indio hasta el final… o no eres indio.
 

Octavio se irguió frente a su hijo con expresión molesta, como dispuesto a imponer su autoridad.
 

-   Guaytabó, quítate en seguida esa ropa y vuelve a acostarte que…
 

-   Si por ley de indios debe perder a su padre; que lo pierda como indio, no como blanco. – Dijo Arahí.
 

-   ¡Está bien!... Solamente quería ahorrarte ese dolor ¡Pero contra los dos no puedo!
 

-   Tú le has dicho siempre que discuta mientras no lo convenzan de que no tiene razón. 
 

-   Sí… se me olvidó decirle que hiciera una excepción conmigo.
 

Comenzaron a reír, quizás por la costumbre, siempre que hablaban demasiado en serio; pero esta vez rieron poco tiempo. Sintieron el galopar de un caballo que se detuvo de golpe ante la puerta. Era Naguib, enviado de Guay Mupac, para decir que Itaíbo anunciaba su regreso a la aldea para el mediodía.
 









VIII
 





UN LARGO VIAJE
 

Alonso Badilla se paseó por toda la vivienda buscando a Luciana. La encontró en la biblioteca escribiendo alguna nota. Él esperó a que ella levantara la vista de su papel y le mirara.
 

-   Todo está listo. Mañana por la noche tomamos el tren para Las Agujas.
 

-   ¿Mañana? ¡Pero no es posible! Yo no tengo todavía terminada la ropa que me mandé a hacer para ese viaje.
 

-   Déjale las señas a la modista y que te la envíe por el expreso.
 

Luciana comenzó a hacer un gesto de fastidio; pero tal y como si Alonso hubiera previsto su protesta, aparatosamente, movió su brazo y extrajo del interior de su saco un sobre que cortó de inmediato la reacción de su esposa.
 

-   ¿Qué es lo que hay en ese sobre?
 

-   Mil pesos que acaban de anticiparme para los gastos de viaje. Y de esos mil pesos… Tomo quinientos, la mitad… y te los entrego.
 

-   ¡Alonso!
 

La expresión de halago era sincera en el rostro de la muchacha. Y la emoción que reflejaba intensa. Alonso sabía a qué iba a ser destinado esa misma noche el dinero. Irían al casino. Ella tendría un algo que le diría que esa vez saldría ganando una fortuna y ojalá fuera verdad. Pero si no lo era no importaba. Sería la despedida. Esa noche al casino y al otro día ¡a Macuijo Arriba!
 

 
 

**********
 

Aunque el letrero que había en la estación preveía la llegada a Las Agujas para las diez de la mañana, no había que hacer mucho caso de los itinerarios oficiales. Podían considerase como normales tres horas de retraso. 
 

En Las Agujas los esperaría el futuro capataz de los mineros. Un hombre llamado Juan Soler. El americano le había asegurado a Alonso Badilla que Soler era un hombre muy eficiente y enérgico. Un tipo duro que sabía entendérselas con los peones.
 

-   ¿Es joven?- preguntó Luciana.
 

-   No sé… ¿qué tiene eso que ver?
 

-   Debe ser joven si tiene ese trabajo, tía. Pero no creo que te resulte simpático. Los mineros tienen fama de tipos brutales y agresivos. A ti te simpatizan los hombres de mundo que se desenvuelvan bien en el casino. 
 

Luciana fulminó a Fausto con su mirada. En definitiva, ya que en el tren no podían hacer otra cosa, ella no hacía más que preguntarlo todo como una manera de pasar el tiempo y de adelantarse un poco a la incertidumbre de lo que la esperaba. De hecho no sabían si tendrían que esperar mucho tiempo en Las Agujas. Dependía de cuán adelantados estuvieran los preparativos del viaje. Además Alonso tenía el plan de entrevistarse con el coronel jefe de distrito.
 

-   ¿Es allí donde radica la jefatura militar?
 

-   Sí, el jefe es un coronel llamado… Por aquí tengo los sobres. Santana, Álvaro Santana. Llevo cartas para él del Ministro de Defensa y del jefe del Estado Mayor General.
 

-   Nunca me habías dicho que tuvieras amistad con esos personajes.
 

-   No la tengo, Luciana. Por supuesto que las cartas las ha gestionado la compañía. Aparte de eso ya el coronel habrá sido advertido directamente por sus jefes. Estas cartas no son más que un formulismo de presentación.
 

La cuestión era que con seguridad se necesitaría en Macuijo Arriba una mayor protección militar. Esos diez o doce soldados que había en la guarnición del pueblo no alcanzarían para controlar aquello cuando se comenzara a trabajar. Incluso la idea era que desde el primer momento les acompañara un destacamento de refuerzo. Pero Alonso jugaba con la intención de conseguir que los cambios no incluyeran al jefe de puesto, el sargento Olibara. No hacían falta dos encuentros para comprender que ese sargento era un completo cretino. Para hacer su papel de perro de presa el ingeniero Badilla no necesitaba otra cosa. Veía la posibilidad de manejarlo fácilmente él mismo. En cambio, si le mandaban a un oficial un poco listo podría ponerse demasiado exigente.
 

Si el amo quería comer en paz tenía que tirarle un hueso al perro. Y Badilla no tenía dudas de que a Olibara lo podría contentar con un hueso cualquiera; pero otro más pretencioso podría querer su parte de masa.
 

-   Creo que no tendremos problemas tío. Los militares se cuidan mucho cuando lo que hay por el medio son intereses de los americanos.
 

-   Recuerda, Fausto, que el interés de los americanos es la mina, no nuestros negocitos por afuera. Eso lo saben bien los militares. ¡Pero en fin! Ya sabré a qué atenerme cuando me entreviste con ese coronel Santana.
 

 
 

**********
 

Cuando la peculiar familia formada por el ingeniero, su mujer y su sobrino llegó a Las Agujas allí estaba justo en el andén, el capataz Juan Soler. De corpulencia y estatura bastante por encima de lo normal, una negra y poblada barba le cubría el semblante más bien tosco, de piel curtida por el sol. Vestía sencillas pero limpias ropas de trabajo que, junto con el sombrero alón y las pesadas botas acentuaban su aspecto de reciedumbre. Después de la breve presentación sólo matizada por la leve turbación que produjo en el recio minero su breve intercambio de miradas con Luciana, salieron de la estación por una calle polvorienta, pero bastante concurrida, hacia el coche que los esperaba frente a la estación. Allí se detuvieron junto a la portezuela abierta.
 

-   Perdón, pero… nosotros tenemos equipaje que viene…
 

-   Sí, señora, ya tengo a un hombre ocupándose de eso.  Esperará aquí con el equipaje de ustedes hasta que yo le avise donde llevarlo: si a la barcaza o al hotel.
 

-   Estupendo – intervino Badilla- Veo que no me engañaron. Es usted un hombre que sabe pensar con anticipación. 
 

Subieron al coche, servidos en todo momento por las maneras sencillas pero correctas del capataz y enfilaron hacia el muelle de las barcazas.
 

-   Me extraña que usted diga “barcaza”… - Habló Luciana con un tinte molesto-Alonso me había hablado de un barco y francamente, las comodidades…
 

-   Perdone, señora. El primer barco disponible no está listo hasta la semana que viene y me dijeron que el ingeniero tenía prisa por viajar. Pero creo que no se sentirá usted incómoda en la barcaza. Hice trabajar duro a los carpinteros y acondicionaron unas recámaras para ustedes. No creo que en ningún barco del Macuijo encuentren un camarote mejor.
 

El enfado desapareció del bello rostro de Luciana y por respuesta le dedicó una sonrisa de agradecimiento a Juan Soler, que tuvo la virtud de hacerlo enrojecer nuevamente. Ni siquiera él había llegado antes más allá de Puerto Bonito. Tan lejos como hasta Macuijo Arriba no había subido nunca; pero al menos el viaje sería lo más cómodo posible para la señora del ingeniero.
 

-   Señor Soler- Dijo Badilla - hay algo que debo priorizar antes de partir en el supuesto de que, como espero, encuentre todo listo para hacerlo.
 

-   Sí, debe entrevistarse usted con el jefe del distrito. Lo espera en el cuartel a las dos de la tarde si no tiene usted inconveniente.
 

-   ¡Caramba! No hay dudas de que el señor Soler es un modelo de eficiencia –Saltó Luciana- ¿Es usted tan eficiente… en todo?
 

-   Er… recibí mis instrucciones de la Compañía, señora.
 

Lo cierto era que el coronel ya tenía dispuesto un pelotón, es decir alrededor de veinticinco soldados, listos para partir, que irían en calidad de escolta. Por el momento no se disponía de más personal. Pero más tarde llegaría un refuerzo y entonces podría aumentarse la dotación militar.
 

-   Cuando se aumente la dotación militar el coronel enviará a un oficial que tome el mando. Eso fue lo que me dijo cuando hablé con él.
 

-   Hmmm… Yo pienso que no hace falta ese oficial. No hay por qué causar ese trastorno en los mandos militares. El sargento Olibara, el jefe de Macuijo Arriba, puede hacerse cargo perfectamente de mantener el orden. Se lo diré al coronel Santana.
 

-   Usted se lo dirá, ingeniero, pero eso no quiere decir que él lo haga.
 

Por primera vez Juan Soler había sonreído y al hacerlo su rostro perdió la tosquedad y en sus ojos apareció un destello de astucia. Una astucia que no pasaba inadvertida para Alonso Badilla quien lo miraba fijamente, como queriendo indagar la intención precisa con que el capataz había hecho su comentario. Soler rehuyó el examen y pretendió mirar algo en el exterior, a través de la ventanilla por la que ya comenzaba a verse el Macuijo. Luciana y Fausto no pudieron menos que sobrecogerse de admiración ante lo imponente del río. Era inmenso. No en balde se podía hablar de tantas embarcaciones sobre él. Estaban a un minuto de llegar al muelle en donde estaba atracada la barcaza a la que se dirigían y una extraña emoción que sólo se podía atribuir a la cercanía del Macuijo los sobrecogió a todos.
 









IX
 





EL DUELO
 

En la aldea de Guay Mupac, todo el pueblo se congregaba silenciosamente alrededor del sitio donde tendría lugar el duelo y donde se presentaban los dos contendientes armados con sendos facones. El gran cacique Guay Mupac, desde el centro del redondel, pronunció las palabras rituales que marcaban el inicio del desafío.
 

-   ¡Itaíbo ha echado su vida en la balanza! ¡Tabó Utzal ha echado su vida en la balanza! Guay Yatal dirá que vida toma; Guay Yatal dirá que vida deja. ¡Nadie llore al que resulte muerto! ¡Nadie odie al que resulte vivo! ¡Así es la ley de la flecha de cobre! ¡Por esa ley… combatan, pues! ¡Combatan!... 
 

Después de bajar enérgicamente el brazo que había mantenido en alto, Guay Mupac se retiró con pasos rápidos hacia su lugar junto a Guaytabó en el redondel humano que circundaba el escenario del drama. Los dos rivales habían quedado solos frente a frente y por un instante no hacían sino observarse inmóviles. Octavio Azaña mantenía una expresión serena en la que sólo su intensa palidez era la señal visible de su tensión interior. El rostro de Itaíbo, en cambio se desfiguraba en una mueca feroz que quería parecer una sonrisa. De manera inesperada, inició con un súbito ademán una serie de juegos malabares con el facón que esgrimía en la diestra. El cuchillo giraba vertiginosamente entre sus dedos mientras pasaba sobre su cabeza, o entre sus piernas, o volaba por los aires para ser apresado de nuevo en su caída, bien con la propia mano que lo arrojara o bien con la otra que había soltado por un momento el paño del resguardo. Era toda una demostración de pericia digna del más exigente escenario circense y el jactancioso guerrero, aparte de aprovechar la ocasión para exhibir su destreza ante toda la tribu, quería provocar el miedo en su adversario aplastándolo de antemano con la evidencia de una superioridad que ahora rubricaba con una exclamación y un salto que lo dejaba ya en la posición agazapada del combate. 
 

-   ¡Tabó Utzal!... Un día tú enseñaste a Itaíbo a escribir sobre papel lengua de blancos con pluma y con tinta… Hoy Itaíbo te enseñará cómo se escribe sobre la piel la lengua de indios ¡Con el facón y con sangre!
 

Con un espectacular grito, Itaíbo se abalanzó como un tigre hacia su enemigo que reaccionó erráticamente tratando de parar un golpe que en realidad no había llegado a lanzarse. Después explotó en una carcajada breve porque el ataque había sido sólo un amago que había confundido a Octavio Azaña evidenciando una vez más la abismal desventaja en su contra. No obstante el esforzado médico se apercibía para la defensa. Se agazapaba también, con el pedazo del grueso género enrollado en su brazo izquierdo y sosteniendo al frente el arma mientras giraba continuamente en uno u otro sentido para mantenerse de frente al adversario. Pero era evidente que el indio, con la crueldad de un gato para un ratón arrinconado, no perseguía un rápido final, que ya habría logrado de proponérselo. Quería humillar a su oponente, desesperarlo, aterrorizarlo si fuera posible, obligarlo quizás a implorar una clemencia que de antemano no estaba dispuesto a conceder. Pero su superioridad era tan notoria como inútil su intento, porque Octavio Azaña a pesar del pobre papel al que lo limitaba su impericia, no había perdido un ápice de su dignidad ni un adarme de resolución. Ahí se mantenía frente a Itaíbo, sin apartar su mirada de los ojos de su adversario, luchando hasta la última y más remota esperanza, dispuesto a despedir la vida con la resuelta serenidad de los valientes.
 

Para Guaytabó, los primeros segundos del combate habían sido de una desesperada agonía; pero en la medida en que se iba haciendo evidente el plan del guerrero, un sentimiento de furiosa indignación comenzó a embargarlo de manera creciente. Sus manos estaban crispadas, un irrefrenable temblor de ira estremecía su cuerpo, y cuando Itaíbo repitió una vez más su juego feroz, dio un paso decidido a irrumpir en el ruedo.; pero la mano férrea de Guay Mupac lo retuvo a tiempo de impedírselo.
 

-   -¿Por qué tiembla el hijo de Tabó Utzal? ¿Por qué quieres robar su victoria?
 

-   - ¿Su… victoria?...
 

-   Sí, Guaytabó. La vida será de Itaíbo… pero la victoria ya es de Tabó Utzal… ¡Mira!...
 

Itaíbo había cesado en su empeño y era su semblante el que se veía desfigurado por el rencor del fracaso. Había comprendido la inutilidad de un escarnio que sólo servía para evidenciar su inferioridad moral frente a Octavio Azaña. Y ahora, cuando parecía aprestarse para un nuevo ataque, su mueca de odio hizo dar un vuelco al corazón de Guaytabó.
 

El ataque fue relampagueante y compuesto por una combinación de movimientos cambiantes al final de los cuales Itaíbo había pasado de largo, como otras veces, para quedar situado a las espaldas de su oponente. Pero esta vez Octavio Azaña quedó contraído por el dolor y apretándose con una mano el costado desnudo. Una mancha bermellón comenzó a extenderse por el paño de lana que sostenía enrollado.
 

-   ¡Siete veces!... – reía ferozmente Itaíbo- ¡Antes de morir derramarás siete veces tu sangre, Tabó Utzal! Primero la sangre de tu cuerpo… después la sangre de tu cara!... ¡Arahí no conocerá tu cara cuando te vista para la sepultura!
 

El anuncio de Itaíbo tuvo la virtud de romper el silencio de la multitud estremecida por la indignación. Todos los rostros se volvieron hacia el cacique que también había palidecido ante la vesania del indio.
 

-   ¡Luchas indignamente, Itaíbo!... ¡Mata si vas a matar, pero no atormentes primero! ¡Así no luchan los bravos!...
 

-   ¿Quién lo dice, Guay Mupac? ¿O eres cacique que inventa leyes para salvar al marido de tu hija? 
 

-   ¡Responderás por tus palabras, Itaíbo! 
 

-   Sí, Itaíbo responderá a todo el que quiera preguntarle con el facón en la mano ¡La sangre de Itaíbo está pidiendo un enemigo mejor que Tabó Utzal! ¡Un niño usaría el arma mejor que él!
 

Las palabras de Itaíbo tuvieron un sentido especial para Octavio Azaña, quien comprendió cuánta razón tenía en ellas. Estaba cometiendo un gravísimo error estratégico. Para el asombro de todos arrojó lejos el largo cuchillo y se desembarazó del trapo que envolvía su otra mano. En la ciencia de la guerra, según los entendidos, no se debe combatir nunca en las condiciones que escoja el enemigo, sino en las propias.
 

-   ¡No doy clemencia! ¡Duelo es a muerte! ¡Itaíbo no perdona! 
 

-   ¡Nadie te está pidiendo perdón, Itaíbo! ¡Es que eres un guerrero tan canijo… que no necesito arma para acabar contigo! ¡Ven, Itaíbo!... ¡Ataca!
 

El médico se agazapó con sus manos abiertas frente al guerrero, que lo miró sin entender, con una expresión de ridículo asombro reflejada en el semblante. Octavio había pretendido luchar con el facón. ¿Qué posibilidades tenía de derrotarlo con esa arma, con la que su rival era tan diestro? El hombre armado tiene siempre ventaja sobre el que no lo está; pero armado Octavio Azaña con el facón, lejos de aumentar su ventaja, se la achicaba. Frente a la destreza de Itaíbo tenía más posibilidades con sus dos manos libres y peleando a su manera que haciéndolo a la manera de él.
 

-   Sólo te estaba dejando jugar con tu cuchillo, Itaíbo, para que no hicieras tan mal papel; pero con esta cortada me has puesto de muy mal humor.
 

-   ¡Quéee?...
 

Fue demasiado para la vanidad de Itaíbo. Esas palabras, escuchadas por todos, le enloquecieron. Su semblante enrojeció como si fuera a estallar, y con la furia ciega de un toro de lidia embistió en derechura a su adversario para ensartarlo con su facón olvidado de toda su destreza, en la plena confianza de que un hombre desarmado no podía nada contra él. Pero en la última fracción de segundo, Azaña evadió el arma girando hacia atrás su pierna derecha mientras su mano izquierda apresaba la muñeca del indio, que inútilmente trató de desasirse a tirones del férreo agarre del médico, que con el puño derecho golpeó varias veces el rostro del indio que comenzó a sangrar profusamente por la nariz.  
 

Ahora también Itaíbo había conseguido apresar la mano que lo golpeaba y los dos hombres, mutuamente sujetos por los brazos, forcejeaban el uno contra el otro, Itaíbo procurando que la punta del cuchillo tocara el vientre del médico, éste tratando de obligarlo a retroceder. Por unos segundos parecían dos estatuas inmóviles en el ruedo. Sólo los músculos hinchados por el esfuerzo, las venas dilatadas a flor de piel, el brillo del sudor que chorreaban sus cuerpos, y el fulgor de la miradas que cada uno clavaba en las pupilas del otro daban fe de ser dos seres animados en lucha mortal por la supervivencia. Hasta que en un momento… la pierna más adelantada de Itaíbo se estremeció, tembló, perdió firmeza sobre el suelo ¡y retrocedió un paso que cedió al empuje del enemigo!
 

Se entabló otra vez la denodada porfía en la que el indio, perdida ya la compostura, dejó de ocuparse momentáneamente del arma ofensiva que esgrimía y se esforzaba sólo por impedir que su oponente volviera a superarlo en la confrontación; pero entonces fue su otra pierna la que cedió ¡y retrocedió otro paso! que no llegó a serlo, porque antes de que apoyara el pie nuevamente, lanzó el médico una rápida zancadilla contra la única pierna que el indio mantenía afincada y lo hizo caer aparatosamente de espaldas sobre el suelo. Sin soltar el brazo armado, Azaña lo inmovilizó contra la tierra apoyando su rodilla contra la muñeca y entonces, con la mano izquierda libre, su puño comenzó a golpear rítmica y salvajemente sobre el rostro de Itaíbo que hacía desesperados esfuerzos por incorporarse. 
 

Era imposible. La otra rodilla de Azaña se mantenía contra su pecho mientras proseguía el incesante castigo que ya iba convirtiendo la cara de Itaíbo en una masa informe y sangrienta. De forma instintiva, soltó la mano que aún aferraba para tratar de detener la otra; pero entonces fueron dos los puños que golpeaban.
 

Sus intentos de libertarse se hicieron más débiles, los dedos que sostenían el facón, blancos por la falta de circulación, se habían abierto soltando el arma, su cuerpo ya no se movía, sus labios ya no se quejaban, y sólo entonces, Octavio Azaña, jadeante, detuvo el castigo y se incorporó frente al cuerpo inerte de su adversario.
 

-   ¡Agua!... ¡Que alguien me traiga un balde con agua!...
 

-   ¡Yo!... ¡Yo te lo llevo, Papá!
 

Guaytabó salió disparado a cumplir la encomienda radiante de alegría, mientras su recuerdo absorbía para siempre el ejemplo de su padre: A la hora del combate ¡que hirviera la sangre en el cuerpo, nunca en la cabeza! Los asistentes se sentían consternados por la sorpresa. Nadie entendía el extraño pedido de Octavio Azaña que seguía de pie junto a su oponente, después de haber recogido del suelo el arma soltada por Itaíbo. El gran cacique Guay Mupac, extrañado también, aunque sin poder ocultar la emoción que lo embargaba por la victoria de su yerno, se separó de los demás para acercarse a los combatientes.
 

-   Octavio… ¿qué haces?... Guay Yatal dijo su palabra y ha armado tu brazo para que le entregues la vida de tu enemigo. Itaíbo echó su vida en la balanza… y la ha perdido.
 

-   Guay Mupac… Itaíbo es un cobarde. ¡Únicamente un cobarde puede hacer lo que le hizo a Guaytabó! ¡No quisiera tener que matar a un cobarde!...
 

Guaytabó atravesó el cerco y llegó cargando un gran balde de madera con el que cruzó el ruedo para llegar junto a su padre quien lo tomó y alzándolo lo tiró de pleno sobre Itaíbo. Al recibir el contenido, éste se movió con torpeza y comenzó a recobrar el conocimiento. Irguió primero su cabeza y miró a su alrededor como sin entender todavía lo que ocurría, hasta que sus ojos se encontraron con los de Octavio Azaña. Entonces el médico se inclinó súbitamente y lo asió con fuerza por los cabellos.
 

-   ¡Levántate!...
 

-   ¡No, no!...
 

Halándolo por la negra cabellera, lo obligó a ponerse de pie y aún lo sostuvo en esa posición que las piernas de Itaíbo, vacilantes, eran incapaces de sostener por sí solas.
 

Con los ojos desorbitados por el terror, Itaíbo vio alzarse su propio facón en la otra mano del médico, y sintió cómo la fría punta del acero se apoyaba contra su cuello torcido por el agarre.
 

-   ¡No!... ¡Clemencia, Tabó Utzal!... ¡Itaíbo te pide clemencia!...
 

-   ¡Tú dijiste que no había clemencia!...
 

-   ¡Tú eres “Tabó”, cóndor alto, generoso!... ¡Perdona a Itaíbo!... Itaíbo es joven, tiene hijo pequeño. ¡Tabó Utzal, clemencia!...
 

-   ¿Juras por Guay Yatal que jamás mientras vivas volverás a mandarle a nadie la flecha de la muerte?
 

-   ¡Itaíbo Jura!
 

-   ¡Jamás volverás a desafiar a nadie a un duelo, ni a agredir a nadie!
 

-   ¡Itaíbo jura!... ¡Jura por Guay Yatal!
 

-   Guay Mupac… - Octavio ladeó un poco a su cautivo hasta quedar de frente al cacique- ¿Qué le ocurre si falta a su juramento?
 

-   Hombre que falta a juramento sagrado… traidor. Traidor no tiene derecho al juicio de los dioses. Los dioses no toman la vida sucia del traidor, pues. La vida sucia del traidor la toman los hombres con muerte. ¡Sólo con muerte!... como se mata a la víbora. Como se mata a la alimaña. ¡Así se mata al traidor! Los guerreros de la flecha de cobre estarán vigilantes. Nosotros, Octavio, no tenemos clemencia tan fácilmente como tú.
 

¿Qué habría sucedido si Itaíbo se hubiera negado a jurar por Guay Yatal? ¿Si en vez de pedir clemencia, hubiera encarado su muerte con valor? Con esto Octavio Azaña había tenido suerte también: porque tampoco hubiera sido capaz de matar a un valiente. Apartó con lentitud el facón de la garganta de Itaíbo y soltó después su cabeza. Él dio unos tumbos en el sitio, como si fuese a caer, pero consiguió mantener el equilibrio. Miró estúpidamente los semblantes de todos y se alejó después con pasos vacilantes, esquivando las miradas y expresiones cargadas de desprecio que le dirigían los que se encontraba a su paso, expresiones,  que al cabo de algunos segundos se fueron poco a poco convirtiendo en gritos de júbilo y celebración por la victoria de Octavio Azaña.
 










NAIPES ESCONDIDOS
 

Los pasos de Luciana se acercaron pausados, sonando en el tablado de la cubierta del barco, hasta donde se encontraba el capataz Juan Soler, quien se encargaba de cargar y ordenar todos los bultos, propiedades de la familia, y otros recursos, para ser transportados a Macuijo Arriba. El último era el más delicado. Contenía los instrumentos de precisión del ingeniero. Lo mejor era no poner nada encima de aquellos paquetes.
 

-   ¡Ah, señora!... Muy buenas tardes. ¿Ya regresó el ingeniero?
 

-   No, todavía. Pero me aburría en el camarote y decidí darme un paseo. ¿Estorbo aquí?
 

-   No, no, de ningún modo. Ya terminamos como aquel que dice. Me pregunto si encontró aceptable sus habitaciones aquí en la barcaza.
 

-   Dentro de las circunstancias no creo que se pueda pedir más. 
 

-   Pues por pedir que no quede, señora, que si en mi mano está…
 

Luciana hizo un gesto indeciso y algo coqueto bajando sus ojos como con vergüenza. Juan Soler no pudo evitar aprovechar los segundos para examinarla. Era una mujer especialmente bella.
 

-   ¿Usted sabe lo que más detesto en la vida, señor Soler?
 

-   Espero que no sea a los mineros.
 

-   No, por supuesto que no… -respondió ella con una carcajada -El primero que conozco es a usted y estoy segura de que no me dará motivos.
 

-   ¿Su esposo no es minero también?
 

-   ¿Alonso? Bueno, sí; pero él es más… intelectual. Yo soy mucho más… vital, no sé… Quizás porque como soy más joven.
 

-   Sí. Usted tiene una vitalidad maravillosa.
 

-   Usted engaña, señor Soler -dijo ella volviendo a reír -No es tan tímido como me pareció esta mañana.
 

-   Pero usted iba a hablarme sobre lo que detestaba.
 

-   Ah, sí. Pues es el aburrimiento. Es algo que no soporto.
 

Soler miró a los grandes ojos negros de Luciana. En verdad no había asomo de timidez en su gesto más bien ávido y resuelto, que por otra parte no marcaba ninguna intención específica. Luciana le devolvía una mirada divertida.
 

-   ¿Sabe jugar a las cartas? ¿Al tresillo?
 

-   He jugado, si… Quizás se me haya olvidado un poco, pero estoy seguro de que me acordaré en cuanto echemos una partida. ¿Tiene usted naipes?
 

-   Seguramente Fausto no tendrá inconveniente en prestarme los suyos.
 

-   ¿Fausto?...
 

Por primera vez se le vio confundido al capataz, que intentó encontrar la conexión de la alusión, hasta que la vio girar la cabeza hacia unos grandes huacales próximos al sitio junto a la barandilla donde conversaban. 
 

Fausto Badilla, evidentemente sorprendido en su espionaje, salió como quien es cogido robando, disimulando por pura formalidad con carraspeos y comentarios sobre el tiempo. El gigantesco capataz lo fulminó con una mirada agresiva; pero inmediatamente reasumió su habitual tono de comedida solicitud.
 

-   Er… ¿Qué le pasará a mi tío que se demora tanto?
 

-   No debe faltar mucho para que regrese. Con el permiso de ustedes, me retiro.
 

-   ¿Pero no me iban a pedir los naipes para jugar al tresillo?
 

-   Acabo de recordar que tengo que revisar algo en la otra barcaza. 
 

Juan Soler se retiró con resolución y Fausto suspiró aliviado. No le perdonaba a Luciana lo que le había hecho porque entre ellos se sabía el juego. Él tenía el deber de “velar por ella”; pero aquel hombre podía pensar cualquier cosa.
 

-   Yo no necesito protección, Fausto. Debías saber que sé muy bien cómo manejar a los hombres.
 

-   A los figurines del casino sí. Pero el señor Soler no es de esa clase. No te pongas a engatusarlo, tía, porque si ese bestia se apasiona contigo, no te lo vas a quitar de encima muy fácilmente. No juegues con fuego, Luciana. Corres el peligro de quemarte.
 

-   No mientras tú estés cerca, Fausto. ¡Tienes una formidable vocación para bombero!
 

 
 

**********
 

El ordenanza cerró la puerta. Alonso Badilla traspuso el umbral y se acercó al escritorio tras el que lo aguardaba de pie el coronel Álvaro Santana. Los dos hombres se estrecharon cordialmente las manos y el militar acentuando su cortesía manifestó de inmediato la disposición de ponerse al servicio del ingeniero y de su compañía. Sirviendo a la compañía cumplía su deber como militar, ya que el ejército del país estaba decidido a respaldar y garantizar las inversiones del capital extranjero.
 

Aunque aparentemente la población de Macuijo Arriba con su puesto militar y todo le había parecido muy pacífica al ingeniero, la experiencia le indicaba al coronel que nunca se podía confiar. Y si no, sólo habría que esperar a que llegara la hora de los desalojos de los campesinos de sus tierras.
 

-   La compañía está dispuesta a indemnizarlos para que se vayan.
 

-   Con todo y eso. Siempre aparecen algunos que se juntan de patas, como los burros, y en ese caso… como a burros hay que hacerlos caminar: ¡a palos! Además… en Macuijo Arriba hay indios, ingeniero.  ¿No tendrá usted que ver con ellos?
 

-   Tendré mucho que ver.  Los yacimientos más ricos están precisamente en los terrenos donde vive y trabaja esa tribu.
 

-   ¡Je, y cree usted que no tendrá problemas! Señor Badilla, a los indios, para sacarlos de la tierra, hay que darles candela como al caracol Y aún así, los habrá que prefieran quemarse con sus cultivos y rebaño. Un indio no es una persona, ingeniero, como usted y como yo. Con un indio nunca valen los razonamientos.
 

-   Sin embargo, aquí en Macuijo Arriba se da una circunstancia especial: estos indios por razones que aún no acabo de comprender muy bien, pero que se resuelven en definitiva en que la hija del cacique…
 

Alonso Badilla observó que el coronel comenzaba a sonreír como si supiera de antemano lo que quería comentarle. Por supuesto que lo sabía: El doctor Octavio Azaña.
 

Desde hacía ya tres años el coronel había asumido el mando militar del distrito. En ese tiempo había visitado todos los puestos militares del regimiento. Todos menos uno: Macuijo Arriba. Sencillamente porque le desagradaba la idea de volverse a encontrar con ese médico. Nunca hubiera imaginado que al regresar a la región, después de tanto tiempo, tendría que enterarse de que aquel doctorcito de hacía tantos años seguía viviendo y trabajando en la zona, casado nada menos que con la hija del mismísimo cacique de la tribu de indios de Macuijo.
 

El interés del ingeniero por la historia del coronel Álvaro Santana se hizo imperioso, así es que sin más dilación éste tuvo que hacer un paréntesis para relatarle los sucesos que entonces, le habían llevado a conocer al médico. Y aunque en definitiva debía reconocer que Octavio Azaña no le había llegado a causar a él personalmente ningún perjuicio, le confesaba con franqueza al señor Badilla, que en su fuero interno le había molestado tener que exonerar a los indios para incriminar a un hombre blanco, el hacendado Griñán, para el que por lo demás, los hechos habían terminado con su vida. Además le había molestado también la arrogancia del médico. Quien entonces le diera la impresión de ser ese tipo de gente que quiere arreglar el mundo metiendo las narices en todo lo que no le importa. Se temía, en definitiva, que no iba a significar precisamente una ayuda para el ingeniero, su influencia para los indios.
 

-   Es posible que el hombre ya no sea el mismo. En definitiva han pasado más que quince años.
 

-   En cuanto a eso, coronel, yo creo que en esencia no hay grandes cambios. Por lo que usted me ha contado, y por lo que le escuché decir a él… ¡el hombre es el mismo!
 

-   Pues entonces, ingeniero… Ojalá lleguen pronto los refuerzos que he pedido porque necesitará usted bastantes soldados en Macuijo Arriba.
 

-   Supongo que en estos primeros días no surja ningún conflicto. En cuanto al mando, estoy satisfecho con el jefe de puesto.
 

Ahora el coronel miró extrañado a su interlocutor. ¿Estaba satisfecho con el jefe de puesto, con el sargento Olibara? O… ¿Tenía alguna razón especial para preferirlo a él? La malicia afloró en su gesto y Badilla se sintió de cierta manera descubierto en sus segundas intenciones; pero el militar siguió el juego y lo tranquilizó socarronamente: El oficial que mandaría esa guarnición ya estaba en camino hacia Las Agujas. Lo había solicitado expresamente para esa misión porque era un hombre de su personal confianza y esto último lo recalcó como para que no pudiera dejar de ser escuchado.
 

Así es que algo chasqueado aunque cuidándose muy bien de no darlo a entender, el ingeniero se despidió con la misma cortesía con que había llegado y regresó a la barcaza donde le aguardaban Fausto y Luciana. ¡Todavía tres días de navegación les esperaban! Tiempo suficiente para analizar todas las nuevas circunstancias. Su sobrino le fortaleció la impresión de que tampoco ese capataz, Juan Soler, era tan manso como quería hacerse. Conocía bien todo el negocio de las minas y sus “ramificaciones” y al parecer esperaba también tener participaciones. No sería nada fácil deshacerse de él en el caso de que esto se confirmara. Badilla era nuevo en la compañía y en cambio él llevaba tiempo trabajando en ella. Tendría que tener una buena razón para despedirlo, porque lo que sí no iban a permitir los americanos era que, por beneficiar sus negocios particulares, perjudicara los de ellos. Había que andar con tacto, hasta que la situación estuviera plenamente en las manos.
 

En definitiva no era Soler lo más preocupante sino ese militar que llegaría. Ese, vendría ya alertado por el coronel, que se había dado perfecta cuenta de las intenciones de Badilla al pretender que se quedara el sargento, tendría los ojos muy abiertos y no iba a ser fácil darle la mala.
 

-   Está visto que el mundo está lleno de envidiosos, tío. Hemos encontrado un buen filón y ya nos están dando vuelta los buitres para buscar sus piltrafas.
 

-   Ojalá, Fausto que sólo busquen… piltrafas.
 









XI
 





MALDITOS PRESAGIOS
 

Cuando Octavio y Guaytabó regresaron a casa, y a pesar de la herida no tan pequeña del padre, se les oía hablar con alegría. Sabían que Arahí no saldría a recibirlos como siempre. Ella estaría justamente detrás de la puerta… sentada de espaldas. Cuando se estaba esperando una mala noticia se podía evitar que llegara sentándose de espaldas a la puerta. En ese momento Guaytabó no dijo nada; porque en realidad el miedo había sido muy grande; pero unos días después, cedida un poco la tensión, casi no podía resistir la tentación de burlarse de su madre. Al inicio ella quería aparentar que no le importaban las burlas de su hijo. Importaba que la mala noticia no llegara… ¡Y ésta no había llegado! Pero de todas maneras él prefería burlarse de ella.
 

-   ¡Tanto que has leído, Mamá, y sigues con todas esas creencias!..
 

-   Dije basta, Guaytabó.
 

-   ¿Quieres cosa más absurda que esa ley que dice que una mujer no puede defenderse de un hombre que venga a matarla? Ella no puede matarlo a él porque…
 

-   ¡Dije basta, Guaytabó!... –Arahí ya estaba furiosa- ¡Ley de mi pueblo dice que mujeres no matan hombres, pero no dice que madre no pueda romper la boca de su hijo sin respeto!...
 

-   Caramba, Mamá, no es para tanto… Estaba jugando contigo.
 

Guaytabó se retiró encogido con el regaño de su madre y ella se quedó con el ceño fruncido, hasta que sus ojos se encontraron con la mirada socarrona que le dirigía su esposo. 
 

-   ¿Por qué hago así, Octavio? Yo también me digo… “¿qué tiene que ver si me siento de frente o de espaldas a la puerta? Las cosas pasarán igual”. Pero luego, Octavio, como el otro día, viene el miedo. Un miedo más grande que las palabras de Arahí Y entonces… vuelvo a ser india bruta.
 

-   Arahí: tú y todos hacemos así. No todos tenemos las mismas raíces, las mismas ideas sembradas en el fondo de nuestras conciencias; pero cuando sobreviene el miedo, la inseguridad, la sensación de un terrible desamparo, la razón no suele bastar. Entonces afloran aquellos pensamientos de cuando nuestra vida era mucho más simple y la respuesta a nuestras preguntas, la solución de nuestros problemas, dependía de otros. Padres, maestros, familiares… De cuando aceptábamos plenamente las cosas tal como nos las dijeron, sin cuestionarlas, sin razonarlas. Es como si buscáramos, a través de esas cosas, la misma protección que entonces recibíamos. Son nuestras raíces, Arahí.
 

-   ¿Fui… muy fuerte con Guaytabó?
 

-   ¡Oh, no, no, de ningún modo!... No le viene mal de vez en cuando un tirón de orejas.  Eso fortalece las orejas.
 

Arahí rió reconfortada y siguió haciendo sus cosas, algo más solícita de lo habitual con su marido, todavía convaleciente y en la hamaca. En cierto modo le gustaba figurarse que él no podía hacer nada sin ella y en cierto modo también era realmente así. Nunca hacía nada solo porque Arahí siempre estaba con él. Unas veces en la cabeza, otras en el corazón y otras en los dos lugares a la vez llenando toda su vida.
 

-   ¡Papá!... ¡Mamá!...
 

Era evidente que Guaytabó ya ni recordaba el incidente. Entró corriendo en el salón.
 

-   ¡Papá!... ¡Es el ingeniero Badilla! ¡Dicen que ha regresado con dos barcazas en las que ha traído mucha gente!...
 

La emoción del muchacho se cortó al ver un cierto gesto de desagrado en su padre. Aunque todo el mundo estaba contento con la noticia de la apertura de la mina y se ilusionaban con la posibilidad de ganar dinero y de que el pueblo creciera, el médico también pensaba que aquello traería muchos problemas a los habitantes de allí. Habría trabajo, y dinero, sí; pero desgraciadamente esto no iba a ser lo único. Muchos se encandilarían con el dinero contante que podrían ganar y abandonarían sus tierras, o las venderían por lo que quisieran darles. El pueblo crecería y con ellos vendrían los garitos, los cafés cantantes, los burdeles y un tipo de gente, como los tahúres, que la gente de allí no conocía. Muchos de los buenos vecinos que conocían vivirían por algún tiempo una ilusión de bienestar que sería como un sueño, porque cuando despertaran iban a estar mucho peor. 
 

Azaña sabía que el trabajo de la mina solía ser muy duro, y traía graves consecuencias para la salud si no se observaban una serie de medidas que… nunca se observaban. El polvo del mineral, respirado continuamente en tan grandes cantidades, terminaba por afectar las vías respiratorias. En otro orden de cosas se podía deducir que al comienzo faltaría la mano de obra y los salarios serían altos; pero el llamado atraería a mucha gente a Macuijo Arriba y cuando sobrara el personal rebajarían los salarios. Todo esto aparte de las fluctuaciones del mercado. Siempre se estaría a expensas de que al bajar mucho el precio del mineral lanzaran a la calle a miles de hombres… a esperar por tiempos mejores.
 

Ahora la gente era pobre, sí. No podían tener lujos ni comodidades; pero al menos la tierra les aseguraba el sustento y una vida saludable. Sólo los más lúcidos y fuertes no se dejarían arrastrar por ese torbellino.
 

-   Papá… tú puedes avisarles a todos lo que va a pasar. La gente siempre atiende mucho a lo que tú dices.
 

-   Claro que se lo diré a todo el que quiera oírme, pero…
 

-   ¿Y nuestra tribu?
 

-   No. Ya eso lo aclaré bien con el ingeniero. Y Guay Mupac, aunque no sea un hombre instruido es un hombre sabio.  Estoy seguro de que no se dejará envolver por fuentecitas de colores.  Aparte de eso, yo me ocuparé de que nadie lo envuelva si existiera ese peligro.
 

-   Caramba… ¡Yo que venía tan contento!...
 

-   Pues, sigue, sigue contento, hijo. Después de todo a lo mejor las cosas no llegan a ser tan trágicas como yo las pinto. 
 









XII
 





DEJAR LA TIERRA
 

Jacinto Olibara no cabía en sí de emoción cuando vio el pelotón de soldados en correcta formación frente al cuartel y un cabo se le presentó para ponerse a sus órdenes. Se sintió un auténtico militar embargado de orgullo. Al frente del grupo estaban también el ingeniero Alonso Badilla y su sobrino Fausto. Tratando de ser cortés, les invitó a pasar a su despacho y tomar asiento; pero Fausto, de blanco como iba, al ver la mugre de pisos, paredes y sillas, prefirió no sentarse.
 

Al ingeniero le apremiaba la urgencia de su mujer para encontrar una vivienda y él por su parte quería adelantarse lo más posible a los acontecimientos e informarse sobre aspectos de la zona; y por supuesto las últimas novedades. Le sorprendió la buena noticia de Olibara de que no sólo no tendrían que conformarse con las humildes casitas, en la práctica chozas, que pululaban por el pueblo, sino que podían contar con una casa magnífica, una residencia amueblada y todo, cuyo único inconveniente era que llevaba cerrada muchos años y claro, habría que hacerle reparaciones y limpiezas a fondo. Lo mejor de todo era que la tenían en venta y si nadie la había comprado era precisamente porque nadie por allí tenía el suficiente dinero. No era otra que la casa de Griñán y por supuesto que ni Alonso, ni Fausto, ni Luciana podían, a pesar de todas las descripciones, imaginar que una mansión de esas características les esperara en aquel lugar del mundo. Alonso se despidió primero para darle la buena noticia a Luciana y de paso arrastrarla a la visita de cortesía que quería hacer esa misma noche al muchacho que le había salvado la vida. Tenía también cierta premura por encontrarse con el doctor Octavio Azaña y aprovechar la relación que había surgido a través de su hijo para que le sirviera de intermediario entre los intereses de la Compañía y los indios.
 

Fausto también quería acometer lo antes posible su papel en los intereses de la empresa familiar y nada mejor para empezar que intentar la compra de la única fonda del pueblo. No era bueno comenzar el negocio con competidores. De manera que Olibara de muy buen talante se ofreció al instante para mediar ante Gumersindo, el propietario de la fonda. 
 

Se la encontraron repleta, cosa nada habitual en aquel local que acostumbraba a cerrar a las diez de la noche a falta de público; pero es que toda la gente que había venido en las barcazas y algunos vecinos atraídos por la curiosidad se encontraban allí reunidos. El lugar en sí mismo le pareció interesante a Fausto, apropiado en espacio además para acomodar su soñado salón de juego y demás fantasías decorativas. 
 

Olibara notó el estremecimiento de que era objeto el delicado sobrino del ingeniero cuando vio entrar a la fonda a un fornido y bien proporcionado cliente, menos vestido que el resto, cuya cetrina piel y negrísimo cabello parecían brillar reflejando la escasa luz del lugar. Su cuerpo ciertamente parecía el de una estatua griega a los ojos de su admirador y no era otro que Itaíbo, atraído también por la alegría y los saboreos del lugar. El soldado llamó al indio sin más rodeos y éste, convencido de que era por asuntos de negocios, según llegó desplegó sobre la mesa un pequeño bulto que traía en la mano. Al quedar extendido el paño de lana, una diversidad de artísticos objetos de cobre relució ante los ojos de Fausto Badilla.
 

-   ¿Cuánto… cuánto quieres por esto? –preguntó Fausto.
 

-   ¡Eso!...
 

-   ¿Mi cinturón?... No, pero yo no… Yo te digo cuánto dinero quieres.
 

-   ¿Cuánto dinero quieres por tu cinturón, pues?
 

Fausto soltó una alegre carcajada, que tuvo la virtud de poner más serio, si cabía, a Itaíbo. Todo lo que se decía sobre la terquedad de los indios aquí se confirmaba.
 

-   Está bien… Te daré mi cinturón; pero fíjate, como que salgo ganando con el trueque, te invito a beber una copa.
 

-   ¡Que va, Fausto! –intervino Olibara- A ellos el cacique no los deja beber.
 

-   ¿Qué? ¿Tan grande y tan fuerte y no puede beber sin permiso? ¡Ay; pero que gracia! –Fausto soltó otra carcajada que terminó con la paciencia de Itaíbo.
 

-   ¡Calla! ¡No te burles de Itaíbo! –El manotazo de Itaíbo en la mesa empequeñeció aún más a Fausto.- ¡Nadie puede prohibir cosas a Itaíbo! ¡Itaíbo acepta y bebe! ¡Pide caña, hombre blanco!
 

 
 

**********
 

El ingeniero Alonso Badilla, acompañado por Luciana Almanzo llegó a la verja del jardín de la casa del médico justo cuando Guaytabó salía un momento. A pesar la oscuridad reinante el muchacho le reconoció al instante y sin más, les hizo pasar al corredor. Octavio Azaña salió al escuchar las voces y Luciana, aunque no podía distinguir todavía las facciones del personaje que tanto la había intrigado pudo apreciar de inmediato a través de los reflejos de su silueta que era un hombre vigoroso y apuesto. 
 

Después de las presentaciones de rigor el grupo se trasladó al interior donde la mujer del ingeniero se llevó su segunda sorpresa. La pequeña salita, a pesar de la modestia del mobiliario y ornamentos, estaba arreglada con el mejor buen gusto y el mayor orden. Tapices de vivos colores y bellísimos trabajos en reluciente cobre, obra unos y otros de excelentes artesanos, embellecían el ambiente haciéndolo más acogedor.
 

Azaña dejó un momento a su hijo con los recién llegados y se fue al interior a buscar a su esposa que al conocer quiénes eran, se resistió al reclamo de las formalidades, dejando que aflorara en ella su natural timidez.
 

-   Me da vergüenza, Octavio. ¡Arahí no sabrá cómo hablar con mujer blanca de la capital!
 

-   Se sorprenderá mucho si lo haces con la boca y en castellano. Pero estoy seguro de que disimulará si prefieres hacerlo con un tambor.
 

-   ¡Sonso!... ¡Dime al menos qué ropa me pongo!
 

-   Ponte un taparrabos y una argolla de cobre en la nariz…. ¡Y no olvides la lanza!- Dijo en un susurro mientras regresaba a la salita.
 

Luciana no salía de sorpresa en sorpresa. No sólo se la había producido el médico a quien tenía por un padre cura, asociado con una existencia sacrificada, y la casa, sino que al salir Arahí, encontró, con inevitable resentimiento, que era mucho más atractiva de lo que esperaba. Le atendían con hospitalidad y la conversación era cortés y fluida. Le ofrecieron también un vino de frutas que probaron por educación con un sorbo indeciso; pero que les resultó tan agradable al paladar que aceptaron más de una vez rellenar sus pequeños vasos.
 

-   Por favor, señora…
 

-   ¡Ay, pero no me diga más “señora”… ¡Me hace sentir tan mayor! Y por la edad de Guaytabó pienso que… necesariamente usted tiene que ser mayor que yo.  Porque debo aclarar que tengo solamente veinte años.
 

-   Yo tengo treinta y uno, Luciana. Guaytabó pronto cumplirá los quince.
 

-   ¡No!... ¿Pero es posible?... Bueno, yo siempre había oído decir que a los indios se les nota mucho menos la edad. Parece que son de piel más tersa.
 

-   Luciana...- Dijo su marido como una reprimenda disimulada- ¿Ya estás hablando de nuevo de edades?
 

-   No te alarmes, querido. Ya sabemos que tú no tienes nada de indio.
 

-   Bueno, er… En fin, doctor Azaña, aparte de por el placer de saludarlo, vine también porque quería tratar con usted algo en relación con lo que ya conversamos en mi visita anterior.
 

-   Pues cómo no, Ingeniero. Adelante, soy todo oídos.
 

De hecho, la presencia en Macuijo Arriba del ingeniero con todo el personal que le había acompañado podía indicar claramente que su informe sobre la zona había merecido la aprobación de la compañía minera y que se había decidido poner en marcha un gran proyecto. Se podía percibir con evidencia también la alegría que esa noticia había provocado en la población. En la opinión del ingeniero no era sensato oponerse a ninguno de esos planes en cuanto significaban el progreso.
 

-   No me opongo al progreso. Sólo que me gustaría estar seguro de que ese proyecto significa efectivamente eso: progreso.
 

-   ¿Pero cómo dudarlo, amigo doctor, cómo dudarlo?
 

Octavio trataría de persuadir a los indios para que aceptaran abandonar sus tierras. Creía que podía conseguirlo; pero siempre que se les asignara otro territorio en compensación del que perdían. ¿Por qué no sería lo mismo una indemnización en metálico con la que podrían comprar tierras? Porque en Macuijo sólo había pequeñas propiedades de campesinos y la mayoría no estaban debidamente legalizadas. Estaban al borde de la selva, en un territorio casi virgen. Las tierras en realidad pertenecían al estado, así es que no era posible adquirirlas con dinero. Sin embargo sí era muy fácil para el gobierno dictar una resolución autorizando a la tribu de Guay Mupac a asentarse en determinado territorio. Eso no podía ser difícil de conseguir para la compañía norteamericana. ¿Qué más daba al gobierno autorizar a los indios a ocupar tierras que a nadie pertenecían? Para los indios sería, sin embargo, una garantía en previsión de nuevos desplazamientos.
 

-   ¿Y… el efectivo que ofrece la compañía?- Preguntó cautelosamente el ingeniero
 

-   Se invertiría en los equipos y recursos necesarios para poner esas tierras en explotación. Y una cantidad para adquirir los granos que aseguren la subsistencia de la tribu hasta que se produzca la primera cosecha.
 

Octavio Azaña no tenía la menor idea de cuánto dinero sería necesario obtener en efectivo para esos fines. Tenía que hablar con el consejo de ancianos para hacer una lista de todo lo necesario y después averiguar los precios aproximados. Estaba dispuesto a hacerlo a la mañana siguiente si era preciso y probablemente al cabo de dos o tres días tendría la cifra exacta. El ingeniero le estaría agradecido por esa intercesión y prometió volver a visitarles al cabo de ese tiempo.
 

 
 

**********
 

Muy lejos de Macuijo Arriba, en Las Agujas, a esas mismas horas, el coronel Álvaro Santana recibía a título de amigo, al oficial al que se proponía encomendar el mando de la fuerte dotación con la que contaría la población del último puerto del río. Se saludaron afectuosamente, recapitulando los tres años transcurridos desde el último encuentro en el edificio del Estado Mayor, cuando le habían nombrado a él para el mando de ese distrito en cuestión y al otro al frente de otra población cercana: “San José de la Frontera”
 

-   ¿Cómo está su esposa?- Preguntó el coronel
 

-   Bien en sentido general. Siempre con sus tristezas y sus malos recuerdos -El mayor hizo un gesto para desestimar el tema.
 

-   Pues, fui yo quien solicitó su presencia, mayor. Se trata de una comisión… importante, para la que estoy seguro que es usted el oficial indicado.  Una tarea… -el coronel hizo un gesto cargado de significado- a la que se le pueden sacar lascas.
 

El mayor se sintió de inmediato el hombre indicado. Sin embargo le llamaba la atención la cautela del coronel en explicarle el asunto. No quería forzarlo a nada. Se lo trataba todo con una liberalidad nada habitual en los jefes militares. Si estaba conforme, lo aceptaba. Si no, regresaba a su puesto en San José de la Frontera. El coronel consideraba que debía ser así porque había intereses demasiado poderosos respaldando el proyecto que quería explicarle.
 

-   ¿En qué consiste el proyecto?
 

-   Consiste en abrir una gran mina en un lugar que usted conoce: Macuijo Arriba. Por eso me dije: ¿Quién mejor para ese puesto que mi viejo amigo el mayor Humberto Proaño?
 

El Mayor se demudó. Parecía que hubiera visto algún fantasma. ¿Cómo olvidar lo que una vez había sucedido en Macuijo Arriba? Era cierto que no todo había resultado mal, que allí había conocido a su actual esposa y que si alguna vez no le había ido bien, ahora por la ley de la compensación debería ser al contrario. Ahora venía un negocio de pejes gordos. La American Mining & Copper Company nada menos. En la teoría era un trabajo de rutina para cualquier oficial: desalojar a los campesinos asentados en los territorios mineros, detener a los agitadores que pretendían implantar la moda de los sindicatos, reprimir los motines cuando hubiera despidos de trabajadores; pero el coronel no había pensado en Humberto Proaño por esos motivos. Todo ese era un trabajo que podía realizar cualquiera.  Había que pensar en los negocios que surgirían muy pronto en Macuijo Arriba alrededor de la mina. Necesitaba allí un hombre que no fuera fácil de engañar. Ahora conocía además al adelantado de la compañía y había podido darse cuenta desde la primera visita que aquel ingeniero Badilla tenía unas espuelas enormes. Lo comprendió en cuanto le propuso dejar de jefe de puesto nada menos que al imbécil del sargento Jacinto Olibara. Por descontado que con Olibara allí a él solo le tocaría la parte del león, y eso no le gustaba nada al coronel. Sobre todo cuando ya empezaba a pensar en retirarse. No le iba a venir nada mal hacerlo con un capitalito y como no podía estar personalmente en el lugar de los hechos necesitaba allí alguien que le representara bien. 
 

Humberto Proaño lo iba asimilando todo lentamente a pesar del desagrado de la primera impresión. Por supuesto que a él tampoco le vendría nada mal alguna entrada extra. Ya había terminado de vender todas las propiedades de su mujer. La finca que había dejado su padre, don Eduardo Griñán, se había dividido en lotes menores y liquidado en una miseria para que pudieran comprarla los campesinos de Macuijo. No se le había sacado ni un tercio de su valor. Solamente le quedaba la casa. Sería una buena ocasión para venderla si a esa compañía le interesaba y entonces ganaría tal vez algún dinero desde el momento mismo de la llegada. Proaño suspiró. Después de todo tenía una cuenta pendiente en Macuijo Arriba. Quizás ahora era la ocasión de cobrarla. En todos estos años no había podido olvidar por lo que le había hecho pasar el doctor Octavio Azaña.
 

-   Respeto sus asuntos personales, Proaño; pero le recuerdo que una cosa debe tener clara: los intereses de los americanos no pueden salir perjudicados en ningún momento. Si fallamos en eso estamos fritos. El doctor Azaña sigue casado con la hija del cacique y asociado a los indios que hay que desalojar.
 

-   ¿Desalojo de indios? Hmmm… Ahora recuerdo que los indios trabajaban mucho ese metal. Entonces el asunto tiene espinas.
 

-   Las tiene, pero… ¿renuncia usted por eso a las flores?
 

-   ¡No, de ningún modo, coronel!... No tengo que pensarlo más. Cuando usted lo ordene partiré a hacerme cargo del puesto de Macuijo Arriba. Además… tendré mucho placer en saludar de nuevo a… ¡a Olibara, ja, ja, ja…!
 

 
 

**********
 

Imaiatzil intentaba desde hacía mucho rato despertar a Itaíbo. Era muy tarde, el sol estaba alto y pasaba ya un buen rato desde que Guay Mupac y el resto de los hombres habían salido para marcar el ganado. Pero a Itaíbo le dolía terriblemente la cabeza, no le interesaba ahora trabajar. 
 

-   Itaíbo… Anoche viniste muy tarde, pues… Caminando mal y con peste a caña en tu boca Recuerda que hiciste juramento por Guay Yatal, recuerda que no puedes…
 

-   ¡Calla, pues! ¡Calla Imaiatzil! Un día no serás más mi mujer. Un día te repudiaré a ti y a Guay Itaíbo.
 

-   ¡No, eso no! ¿Por qué, Itaíbo? ¿Qué queja tienes?
 

-   Porque eres amiga de mi enemigo. No me respetas, Imaiatzil. ¡Nadie me respeta en la tribu porque todos son liebres delante de Guay Mupac y de Tabó Utzal!
 

Itaíbo sonrió estúpidamente. La verdad era que la gente sabia sí lo respetaba. Gente sabia como ese hombre blanco que miraba a Itaíbo con admiración, que tocaba sus brazos y sus piernas y se maravillaba diciendo “Itaíbo fuerte, Itaíbo gran guerrero” Ese sí que era un hombre sabio y además amigo de Itaíbo! Ahora siempre que Itaíbo quisiera beber iría a beber, y si Guay Mupac decía algo, entonces se iría del pueblo indio. Dejaría esa tierra de indios y se iría con su amigo blanco llamado Fausto, porque él tenía trabajo para Itaíbo en el pueblo blanco y mucho dinero. Podría beber caña cada día si quisiera. Mejor que Guay Mupac no molestara mucho a Itaíbo, o la tribu perdería a su mejor guerrero.
 

 
 

**********
 

Las tropillas de ganado, arreadas por los vaqueros acudían de todas direcciones a concentrarse en los corrales que se levantaban en las afueras de la aldea india. Allí eran seleccionados los animales jóvenes y trasladados junto a la hoguera donde se tornaban incandescentes los yerros que servían para marcar al ganado con la indeleble forma de una flecha que identificaba las reses pertenecientes a la tribu. Era el cacique Guay Mupac en persona quien se ocupaba de la faena, y la reciedumbre de su vigor se ponía de manifiesto cuando doblaba la testuz de las bestias para hacerlas caer estrepitosamente. Y todavía las obligaba a permanecer tendidas mientras su nieto se ocupaba de marcarlas con el yerro candente.
 

La necesidad de marcar había llegado con la proximidad del blanco. Los animales caminaban pastando y se mezclaban. Al principio los indios de la flecha de cobre creyeron no necesitar marca, por conocer muy bien su ganado; pero al encontrar alguno en las tierras de un blanco y pedirlo, él señalaba su propia marca en el lomo del animal y se negaba a devolver la res. Guay Mupac no podía entender cómo una marca podía valer más que la palabra de un hombre; pero así era y no había más remedio que marcar el ganado. Entonces no tenían que decir ninguna palabra. Sólo señalar la marca y llevarse la res. Esto el blanco lo aceptaba. Curiosa manera de ser.
 

La verdad era que a Guaytabó ese trabajo no le gustaba. Lo encontraba aburrido. Prefería salir con los vaqueros a arriar el ganado, enlazarlo. Estaba a punto de pedir a su abuelo que alguien los sustituyese cuando vio la figura de su padre haciendo señas al otro lado del corral. Algo importante tenía que decirle a Guay Mupac cuando había llegado hasta allí. Así es que el muchacho pudo despedirse a hacer lo que quería y el abuelo se encaminó al encuentro de su yerno. 
 

Conversaron largamente en la soledad de la tienda del cacique, como solían hacerlo los dos. El cacique no quería creer lo que Octavio le pedía esta vez. ¡Dejar las tierras! ¿Sabía él lo que pedían sus palabras? ¿Sabía él que el indio era de la tierra como la piedra, como el árbol? Y claro que lo sabía perfectamente. Sabía también que ya este pueblo había dejado una vez sus tierras, que para llegar allí habían tenido que atravesar los llanos y la selva desde muy lejos porque lo había querido Guay Yatal, porque el espíritu de aquella otra tierra se había alzado contra ellos mandándoles la peste. Cuando el padre de Guay Mupac dio la orden de marchar y partieron, el dolor del corazón no se podía alejar como se alejaba la tierra donde habían enterrado a sus muertos. 
 

Octavio quería convencerle de que ahora les amenazaba una epidemia peor que la peste. Si se resistían a dejar las tierras, se las quitarían a la fuerza. 
 

Eran un pueblo guerrero por sus ancestros. No tenían miedo a la guerra; pero por qué ir a la guerra si se podía sobrevivir en paz. Sería doloroso, sí; pero menos que llorar muchos muertos, menos que ver desaparecer, arrasado por el enemigo implacable al pueblo de la Flecha de Cobre.
 

Guay Mupac le entendía. Sabía que como siempre, Octavio tenía razón, a pesar de la honda tristeza que embargaba su corazón.
 

-   He estado pensando en las tierras vírgenes al otro lado del río.
 

-   Sí. Buena tierra, pero sin cobre. Cuando huimos de la peste, hace años, caminamos, caminamos… hasta encontrar tierra que tuviera cobre.
 

-   ¡Oh Guay Mupac! Si tuviera cobre querrían sacarlos de allí algún día. Es… es mejor que no lo tenga. Con el cobre no vive la tribu.
 

No. No vivían del cobre; pero era la alegría de la tribu, y el orgullo de lo que habían aprendido de sus padres. Tomar una piedra de la tierra y hacer que las manos encontraran el espíritu encerrado en esa piedra, y hacer con ella un juguete para los ojos. El indio no comía ese juguete; pero era lo único que le recordaba que la vida era algo más que ocuparse de comer hoy para mañana volver a ocuparse de comer.
 

-   Hay… hay otras formas de lograr lo mismo, Guay Mupac.
 

Octavio pensaba que aquel había sido el punto adonde había llegado la cultura del pueblo simplemente porque la evolución se había detenido, interrumpida por una irresistible fuerza exterior, la fuerza del blanco. Pero podía continuar. De hecho había continuado en los últimos años. Encontrarían el modo no sólo de no perder lo ganado, sino aún de mejorarlo. Lo que se trataba de evitar era que otra vez una fuerza irresistiblemente superior acabara con todos. En las nuevas tierras, la tribu de Guay Mupac seguiría creando con sus manos. Y tal vez su creación fuera algo mucho más hermoso que los objetos de cobre. Crearían una nueva vida y una nueva fuerza para su pueblo.
 

Guay Mupac escuchó el canto de la fe en las palabras de su amigo y en sus ojos vio aquella luz capaz de deshacer las tinieblas, como había sido siempre. Podía ser así, por el amor de su corazón y por la sabiduría de su cabeza. El no tendría el tiempo para verlo; pero podía ser que fuese así.
 

-   Vamos, Tabó Utzal, reunamos a los ancianos, pues… Ahora mismo. Yo repetiré tu misma palabra con dolor en mi corazón. Yo también diré a mi pueblo: dejemos la tierra… otra vez.
 









XIII
 





EL FIN LO JUSTIFICA
 

Un ejército de afanosos obreros, bajo la exigente supervisión de Juan Soler, acometía la reparación de la espaciosa casona campestre donde residiera años atrás don Eduardo Griñán. El ruido de un coche de caballos acercándose hizo que el capataz saliera al corredor. Y en seguida reconoció a la única persona que ocupaba el asiento de pasajeros. ¡Que mujer tan bella era la del ingeniero! Por eso al ver que le llamaba sintió que el corazón le daba un vuelco y sin pensarlo dos veces dio una última orden apresurada y bajó los escalones con rapidez para atender el reclamo.
 

-   Buenos días, señora. ¿En qué puedo servirla?
 

-   Soler, por favor, cuando no esté delante mi esposo llámeme por mi nombre. A mí no me gusta que me digan “señora”; pero él es tan ridículamente celoso que… ¿para qué hablar de eso?
 

-   Sí… Luciana, como usted quiera.
 

-   ¡Ay, Soler! ¿falta mucho para que esté lista la casa? Me volveré loca en esa barcaza.
 

Luciana apoyó su mano en el fuerte brazo de Soler, quien, como si no lo notara, se limitó a explicar el avance de los trabajos. Ella podía ver que se estaba encargando en persona de las obras. A lo sumo un día y ya podrían ocuparla, si no le molestaba el olor a pintura fresca. ¡Por Dios, aquella mujer le gustaba tanto, que le era difícil hablar con indiferencia! No creía necesario que tuvieran que esperar la compra para mudarse porque todo el mundo por allí comentaba que la dueña estaba loca por venderla y que si no lo había hecho era por no encontrar el comprador. Él creía que era un lugar como para sentirse muy bien.
 

-   ¡Ay, Soler!... –suspiró Luciana- Estaré sola. Alonso no piensa más que en la dichosa mina. Ahora mismo anda con sus aparatos desandando por esos campos.
 

-   Pero… su sobrino también va a vivir aquí ¿no?
 

-   Señor Soler, mi sobrino no es una compañía, es una tortura. Además, me vigila por encargo de mi esposo, como ya pudo notar usted.
 

-   Bueno, en cierta forma se comprende porque… porque es usted… ¡tan linda!
 

Luciana echó hacia atrás su cabeza en una alegre carcajada. Su cuello era blanco; pero un mechón de cabello oscuro lo cruzaba realzando aquel contraste que se podía adivinar se haría mayor debajo de su escote. La mano de ella se deslizó abandonando el brazo del hombre; pero sus dedos delicados palparon en su recorrido cada uno de los prominentes músculos que lo moldeaban.
 

-   Soler… No lo consideraré verdadero amigo si no me promete usted que me visitará de vez en cuando.
 

-   ¡Yo la visitaré a usted cuando usted quiera! – Ahora Soler no había podido disimular. Mirándola fijo, con los ojos muy abiertos a un tilín de acabar de perder toda compostura.
 

-   ¡Pero así no tiene gracia, Soler! Tiene que ser cuando a usted le nazca. Y, claro, cuando Alonso ni Fausto estén. Son tan ridículos conmigo.
 

-   ¡Yo encontraré la forma, Luciana! ¡Le juro que encontraré la forma!
 

Luciana se giró para mirar a su cochero. Estaba dormido. No hacía más que parar y se dormía en el pescante. Era un perfecto imbécil. Incluso parecía medio anormal. Seguramente por eso Alonso lo había escogido como su acompañante. Bueno, y a ella no le venía mal que fuera así; pero la exasperaba la modorra del hombre. Ahora tenía que despertarlo. Se despidió de Soler y caminó hasta el coche sabiéndose observada en cada centímetro de su sensual figura. Él volvió a decir adiós. ¿Sería posible que esa mujer…? Sólo de pensarlo sentía aflojarse sus piernas.
 

Pero Luciana no regresaría a la barcaza. Estaba harta de la barcaza. Buscaría algún lugar en donde meterse. Decidió probar suerte yendo a la casa del médico. Encontraría un pretexto antes de llegar. 
 

Un rato más tarde, con su habitual desenvoltura, se sentaba en la sala de Arahí, quien había acogido la visita muy amablemente, sin dejar traslucir la íntima desconfianza con que escuchaba a la joven mujer. No estaban ni el doctor ni su hijo porque se encontraban en la aldea india. Luciana, no podía usar como excusa una visita al médico, así es que la necesidad de encontrar una buena cocinera para su nueva casa, recomendada especialmente por Arahí, no venía mal. Por otra parte, se moría de curiosidad por saber cosas de aquella mujer india. ¿Se habría atrevido el doctor Azaña a llevarla alguna vez a la capital? Evidentemente sí; pero Luciana conjeturaba que la familia del doctor sería una de aquellas bien cargadas de prejuicios e imaginaba que para él mismo habría sido una vergüenza presentarse con una india en ciertos lugares. ¿La habría llevado el doctor a comprarse ropa? A juzgar por el vestido que llevaba, no. Era totalmente del estilo indio. Tampoco llevaba maquillaje Arahí. 
 

A Luciana le pareció que estaba encontrando su divertimento en Macuijo. 
 

-     Arahí, me gustaría encargarme de ser tu profesora particular. ¡Te enseñaré a arreglarte bien! A bailar, a comportarte en sociedad. Te daré clases.
 

-   Gracias, Luciana…- Arahí no sabía muy bien qué decir- pero Arahí no puede. No tiene tiempo. Además, voy muy poco a la capital. Sólo dos veces en estos años. También tengo vestidos de allá. Octavio compra; pero este es más cómodo para Arahí.
 

-   Bueno, pero así y todo…piense que su marido es de allá. Piense que a él le gustan esas cosas. Un día da un viajecito solo… se encuentra una mujer distinguida, refinada, que sepa tratarlo… ¿Hum? ¿No la preocupa eso?
 

-   No, Luciana.
 

La sencilla seguridad con que Arahí había contestado molestó a Luciana. No se podía negar que era atractiva, sí. Lo que más la ayudaba era que no representaba su edad; pero ella como mujer sabía que Octavio estaba en esa edad en que con mayor facilidad los hombres pierden la cabeza por una mujer. Como Arahí no sabía qué decir sonreía. 
 

-   ¿Es que acaso no has pensado nunca que tu marido podría enamorarse de otra?
 

-   Octavio vino de capital. Muchas mujeres distinguidas, refinadas. Su novia distinguida, refinada. Arahí no. Arahí era india. Octavio se enamora de Arahí india… Indios tienen la cabeza dura. Quien sabe usted y yo pasamos mucho trabajo y Arahí usa mucho tiempo. Arahí puede cambiar. Quien sabe Arahí se hace distinguida, refinada, y entonces Octavio se enamora de otra, de otra india como antes era Arahí ¿Comprende, Luciana?
 

Luciana Almanzo palideció de soberbia, porque su instinto le decía claramente que su malsano juego no tenía agarre con aquella pequeña mujer. Se había frustrado. Tratando de disimular su incomodidad se puso de pie.
 

-   La felicito por su tranquilidad. ¡Ojalá no se lleve usted un gran chasco!
 

-   ¿Usted se ha llevado chascos, Luciana? ¿Muchos?
 

-   ¡Buenos días!
 

Ostensiblemente irritada abandonó la sala sin más formulismos. Cruzó el jardín y llegó junto al quitrín al que subió con brusquedad embargada por un ataque de cólera. Al sentarse, reparó en que el infeliz cochero, dormía en el pescante con la cabeza caída sobre el pecho. Y sin pensarlo dos veces tomó el látigo colocado junto a él y la emprendió a fustazos contra el desprevenido, que en el terror del sobresalto se lanzó de su asiento. El caballo, sacado también repentinamente de su tranquilidad dio un agudo relincho al tiempo que se encabritaba y comenzaba una carrera que en apenas unos segundos se hizo casi vertiginosa. El hombre, en su confusión no había reaccionado a tiempo para volver a subir al carruaje. La súbita arrancada había lanzado a Luciana contra el asiento y las riendas, caídas del pescante, se arrastraban por el suelo dejando sin gobierno al bruto espantado. Luciana, comprendiendo de inmediato su peligrosa situación comenzó a gritar reclamando auxilio.
 

Arahí, quien lo había presenciado todo desde el corredor, echó ahora a correr hacia el establo a un costado de la casa. De un empujón abrió el portón y sin detenerse tomó el freno colgado de un horcón para, con rápidos ademanes, colocarlo en la cabeza de un caballo al que hizo salir de su cuadra. Un solo salto y su menudo cuerpo quedó suspendido por un instante del cuello del animal. Casi enseguida consiguió enderezarlo sobre el lomo desnudo y sacar al noble bruto del establo.
 

Por el mismo camino pero en dirección contraria se acercaban dos jinetes que al sentir la velocidad a la que se aproximaba el coche, aún antes de verlo, se apartaron instintivamente preguntándose ya cómo era posible que nadie en su sano juicio acometiera con esa fuerza la pendiente que ellos dejaban atrás. Ningún coche podría resistir así el impacto de las piedras del camino y ningún caballo, por otra parte sería capaz de mantener el equilibrio.
 

-   ¡Míralo, ahí está! ¡Sin cochero! ¡No hay cochero en el pescante!... ¡Ese caballo va desbocado!
 

-   ¡Una mujer va detrás, Papá! ¡Es la mujer del ingeniero!
 

No eran otros que Octavio y su hijo quienes regresaban de la aldea india; y sin pensarlo un instante más, lanzaron sus cabalgaduras al galope tendido en pos del coche que había cruzado ante ellos como una exhalación. El camino se hacía más irregular mientras ascendía suave sobre la falda de la colina; pero los dos jinetes sabían que después iniciaría un descenso en pronunciado declive, al final del cual, la senda estaba erizada de obstáculos por la acumulación sobre ella de los peñascos que las lluvias arrastraban de las laderas circundantes.
 

-   ¡Papá!... ¡Hay que alcanzarlo antes de que termine de subir la cuesta!
 

El médico no contestó; pero sabía que era imposible. La distancia se había reducido, sobre todo para Guaytabó; pero jamás alcanzaría al coche antes de que éste alcanzase la cima, y una vez que la hubiera pasado, y se iniciara el vertiginoso descenso, todo empeño resultaría inútil. También el hijo del cóndor lo había comprendido así.
 

-   ¡Por fuera del camino no, Guaytabó! ¡No puedes tirarte a galope por esa… ¡No, Guaytabó!...
 

El muchacho no lo había escuchado, o no había querido escucharlo. Torció el rumbo de su galope y abandonó el camino para correr por la falda de la colina accidentada y rocosa. Era una pendiente cuajada de abrojos, peñascos y desniveles por la que su caballo, sin aminorar la velocidad, se precipitaba como poseso por una obsesión suicida. Mientras, seguía un descenso transversal a la pendiente, en busca del atajo que lo hiciera salir nuevamente al camino; pero al otro lado de la colina, parecía a cada momento, como si hombre y bestia fuesen a caer envueltos en una mortal caída. Tropezones, pisadas en falso, súbitos desniveles, se sucedían sin que las espuelas dejaran de exigir al noble bruto el mantenimiento del ritmo de la carrera, y siempre, cuando más inminente era el desastre, la mano experta del jinete levantaba con firmeza la testuz de la bestia obligándola a recobrar el equilibrio perdido, siempre haciendo a tiempo su cuerpo, el contrapeso necesario para evitar la caída, siempre sus piernas empujando con fuerza los estribos para mantener afincado los cuartos traseros del caballo, y por fin, como si la naturaleza hostil se diese por vencida en su resistencia, apareció de pronto el camino en descampado por el que irrumpió a sólo unos metros a la zaga del vehículo donde iba aterrada Luciana Almanzo.
 

El jinete se situó junto al coche y siguió adelantándolo. Ya estaban próximos al término de la pendiente donde el camino corría por un estrecho vallecito erizado de obstáculos. Guaytabó consiguió aparear su bestia al desbocado animal. Se ladeó sobre el estribo, extendiendo el brazo, y agarró el freno que ceñía la boca espumeante del caballo sin gobierno. Entonces, con un esfuerzo extraordinario de sus músculos, ayudándose con el refrenamiento gradual de su propia cabalgadura, fue obligando a doblarle la testuz, disminuyendo la velocidad del avance, y cuando apenas habían entrado en la parte llana donde mayor era el peligro… ¡consiguió finalmente detener el caballo!
 

-   Señora, ¿está usted bien? ¿Se ha dado algún golpe?
 

-   ¡Ha sido espantoso, espantoso! ¡Todo por culpa de ese cochero imbécil!
 

-   ¿Está herida, Guaytabó? – Preguntó Octavio que ya había llegado y desmontaba de su bestia.
 

-   ¡Doctor!... ¡Oh, doctor!
 

Al ver al médico, Luciana se apresuró a descender de su vehículo y se echó en los brazos de Octavio quien la acogió comprensivo. Pero como si la fuerza de su instinto voluptuoso prevaleciese aún en las más insólitas situaciones, Luciana, sin dejar de sollozar sobre el pecho del médico, infundió de inmediato una intención bien distinta a lo que parecía una espontánea e inocente solicitud de amparo.  Sus blancos brazos rodearon el cuello de Octavio obligándolo a mantener su rostro en contacto con ella, y adhiriendo exageradamente su escultural cuerpo al del hombre. 
 

Guaytabó no se había percatado de la ambigüedad de la situación; pero sí de que otro jinete se aproximaba al galope.
 

-   ¡Ahí viene Mamá!
 

Luciana Almanzo se apartó de repente, como sorprendida del aviso, y vio como Arahí saltaba ágilmente del caballo que había montado en pelo y se le acercaba preocupada, todavía sin comprender como era que el carruaje no había seguido corriendo sobre el valle.
 

-   No fui yo quien lo detuvo, Arahí. Yo no lo hubiera alcanzado. Fue Guaytabó. Cuando vio que no lo alcanzaríamos se lanzó a galope por la colina para cortar camino y atajarlo a tiempo.
 

-   ¿Qué tiene que ver, Mamá? – Dijo Guaytabó al ver que su madre parecía querer regañarlo- Estoy cansado de hacerlo.
 

-   ¿Cansado de hacerlo? ¿Oyes, Octavio?
 

-   Bueno, esta vez… tenía una razón poderosa, Arahí.
 

-   Guaytabó… -dijo Luciana- no sé cómo pudiera darte las gracias. Ahora también me has salvado la vida a mí. Parece como si el destino te hubiera puesto en nuestro camino sólo para hacernos el bien a Alonso y a mí. ¡Nunca podremos pagarte lo que has hecho por nosotros!
 

 
 

**********
 

Después de un día de trabajo dedicado realmente a su profesión Alonso Badilla regresó a la barcaza y se encontró dos sorpresas. La primera fue que vio a Fausto salir de su camarote seguido por un indio, vestido casi sin otra prenda que unos taparrabos, la segunda, que Luciana no estaba desde hacía rato y su sobrino no sabía nada de ella. 
 

El ingeniero recriminó a Fausto por traer a un personaje semejante a lo que hacía las veces de casa familiar pero éste lo tranquilizó argumentándole que no sólo le había interesado la fortaleza y gallardía del indígena, quien no era otro que Itaíbo, sino que se había dado cuenta muy rápido que podía serles de mucha utilidad para sus intereses en Macuijo, pues había descubierto que además de ser enemigo jurado del médico del pueblo, parecía tener aspiraciones políticas dentro de su tribu y manifestaba un odio y una rivalidad desmedida hacia su propio cacique. Aunque el tema en cuestión sí que le parecía interesante al ingeniero, no podía concentrarse suficiente en las argumentaciones del cínico muchacho, ni en los exagerados alardes de valor de su héroe, extrañado como estaba por la tardanza de su esposa.
 

Luciana Almanzo al fin apareció y su regreso no fue precisamente tranquilizador. Sus ropas estaban rasgadas, su cabello desgreñado, su hermosa piel tenía rasguños y suciedades, y sus ojos brillaban como los de alguien que acabara de vivir una intensa emoción. Al verla, Alonso Badilla la tomó bruscamente y la empujó con violencia hacia interior del camarote que cerró tras de sí. Ella fue a golpearse en seco contra un mueble antes de chocar con la pared contra la que quedó aplastada mirando con una mezcla de rabia y temor al hombre que se le encimó con los puños crispados y los ojos chispeantes. Comprendiendo que era imposible para ella desafiar esa furia, optó por esconder su rabia y asumir el papel de desconsolada víctima.
 

-   ¡Alonso, ¿te has vuelto loco?... ¡Me ha pasado algo espantoso! Por culpa del imbécil que me pusiste de cochero el caballo se desbocó y he estado a punto de matarme. Si no es por Guaytabó, el hijo del doctor, ahora no estaría haciendo el cuento.
 

-   ¿Y qué hacías tú, Luciana, tan cerca del doctor? No creas que no me di cuenta el otro día de que te pasaste de amable con él. Estás acostumbrada a tratar con monigotes. Solamente te estoy advirtiendo, Luciana, que no busques que yo tenga que convencerte a mi manera de que no lo soy.
 

-   ¡Bestia!... ¡Desagradecido!... ¡Así me pagas mi esfuerzo por ayudarte!
 

-   ¿Ayudarme? ¿Qué invento es ese?
 

La bella joven arreció su llanto. Confesó entre lastimeros sollozos que era verdad que desde el primer momento había intentado hacerle creer al médico que le atraía. Alonso se le abalanzó. Pero lo había hecho por él, por ellos, por el futuro. Alonso dejó su puño en alto y la miró extrañado.
 

-   No te digo que creas en mi lealtad, porque ya veo que tienes el peor concepto de mí, ¿pero cómo se te ocurre que a mí pudiera interesarme un hombre como el doctor Azaña? ¡Un cretino dedicado a la filantropía entre indios y campesinos churrosos! ¿Qué tiene ese imbécil que ofrecerme a mí? Lo peor no es que me consideres una ramera, Alonso, ¡sino que me consideres una estúpida!
 

El razonamiento surtió su efecto, y cuando ella escondió la cara entre las manos para seguir llorando, ya la expresión de Badilla había cambiado bastante, como si calculara la posible verdad de la argumentación de su joven y bella esposa. Tenía que tener en cuenta un elemento que ella no perdía de vista nunca porque a veces, era muy listo para algunas cosas y muy ingenuo para otras. Cuando a un hombre le gustaba una mujer no había principios que valieran. Lo que no podía ni el soborno ni la amenaza lo podía una simple sonrisa. Y según su propio gusto, una mujer como Luciana podía tener comiendo de su mano en tres días a ese doctor, si es que ella se lo proponía. Podría jugar con él como con un niño. Eso sí que lo creía el ingeniero; porque si a él, que era quien era, Luciana le había hecho incluso hasta casarse con ella ¿qué no podría hacer con ese babieca? Podría sacar de él lo que quisiera.
 

Mucho más suavemente, casi como una disculpa, Alonso Badilla la consoló.
 

-   Pero, Luciana, no estoy dispuesto a permitir que mi mujer sea de otro hombre por conseguir lo que…
 

-   ¿Y quién te ha dicho que tengo que ser de nadie?
 

El arte de ese juego estaba ciertamente en prometer sin dar.  En llegar hasta el borde del río; pero sin meterse en el agua. Eso era en verdad lo que enloquecía a los hombres y eso era de manera exacta lo que según Luciana estaba intentando hacer.
 

-   ¡Pero está bien! Puesto que eres tan puritano y tan ridículamente celoso, en lo adelante me abstendré de ayudarte en nada. Ni siquiera quiero volver a visitar la casa de esa estúpida india ni saber nada de sus asuntos.
 

-   No, Luciana. En realidad… comprendo que me he excedido. No me había podido imaginar que tú ¿Sabes? Es que a veces me desconciertas. No llego a comprender lo que te traes entre manos.
 

-   Lo mismo que tú, Alonso. ¿Qué otra cosa puedo querer que triunfar cuanto antes para irnos de este infierno y vivir como las personas?
 

-   Sí, sí, claro. Otra cosa no tendría sentido. Perdóname, Luciana. Me dejé arrastrar por la violencia. Perdóname. Y sí… sigue, sigue adelante con tu plan. Quizás tu ayuda pudiera ser muy necesaria en un momento dado. Pero eso sí, amor mío: Nunca debes conceder… nada en concreto.
 

Con la garantía de esa arma escondida a su favor, el ingeniero decidió encaminarse ya en la noche a visitar nuevamente al médico. Eso sí, iría solo porque no había que agotar cartuchos antes de tiempo. En definitiva quizás les era posible entenderse de una manera espontánea y recíproca. Además Luciana no quería ir. Recibida la buena noticia de que durante el día había resultado posible terminar los trabajos en la casa ¿para qué esperar más? Fausto y ella organizaron la mudada de inmediato con la ilusión de dormir aquella misma noche en tierra firme.
 

El ingeniero estaba impaciente por solventar el asunto del acuerdo con los indios. Cuando llegó a casa de Octavio vio los papeles sobre la mesa. El esforzado médico terminaba ya de pasarle en limpio todos los detalles para que pudiera valorarlos. También se había aventurado Octavio a hacer mediciones de tierras durante el día, a sabiendas de que sus conocimientos eran insuficientes y sus instrumentos nulos, por lo que cualquier cálculo se le hacía doblemente difícil. Había preferido anotar todo lo necesario y que el mismo ingeniero calculase el valor.
 

-   Dentro de mi escaso conocimiento yo he calculado que sesenta… o setenta mil pesos.
 

-   ¿Qué?! ¿Setenta mil pesos? Mire, doctor Azaña, esa cifra es astronómica. Y desde ya le estoy diciendo que ni remotamente voy a pagarla.
 

Azaña se sintió desconcertado. La airada reacción del ingeniero le sorprendía. Fue hasta la mesa y trató de poner mayor orden en sus papeles. Lo había anotado todo con detalle, de acuerdo con lo que iban diciendo los ancianos. Estaban las medidas aproximadas del terreno que se precisaba desbrozar, lo que se destinaría a cultivos, a pastos, el área propiamente de la aldea, las herramientas necesarias. Era preciso que el ingeniero también lo estudiara todo.
 

-   Si es cuestión de dinero no nos dé ningún dinero.
 

-   ¿Hum?
 

-   No… no pretendemos lucrar. Consíganos los materiales. Estoy seguro de que para su compañía saldrán muchísimo más baratos que si los compramos nosotros de un comerciante. Probablemente hasta los tenga en existencia en sus almacenes.  La cantidad de granos sí es inalterable, ingeniero, porque es el alimento garantizado para la tribu durante un año, que será el tiempo mínimo que se tomarán para obtener su primera cosecha. Le repito que a nosotros no nos interesa el dinero.
 

-   Yo había calculado que veinte o veinticinco mil pesos sería una suma más que razonable.
 

-   ¿Sabe usted cuántos son los indios? Alrededor de un millar entre hombres mujeres y niños. ¿Pretende usted darles veinte pesos por cabeza?
 

-   Bueno… así no es la cuenta. El dinero en colectivo rinde mucho más.
 

 Alonso Badilla contaba con los cien mil pesos de la compañía para pagar las indemnizaciones a indios y campesinos. Contaba con ese dinero también para invertir en su negocio personal, para comprar la fonda que Fausto regateaba a Gumersindo, su propietario y para ponerlo todo en marcha. Si tenía que pagar setenta mil pesos sólo a los indios, más al resto de los campesinos, a cada uno individualmente. ¿Con qué se quedaba? 
 

Por otra parte sabía que era cierto lo que el médico le proponía. Sacando los recursos de los almacenes de la compañía y comprándolos por cuenta de ella no serían mucho más de treinta mil pesos; pero haciéndolo así tampoco se buscaban nada. Una cosa era que los americanos se hicieran más o menos de la vista gorda y otra que fueran a permitirle campanudamente embolsarse los cien mil pesos. Los gastos debían justificarse. Incluso contaba con arreglárselas para que la gente firmara recibos por cantidades superiores a las que en realidad recibieran. Pero lo de los campesinos era poca cosa. La partida gorda era justamente la de la tribu de indios.
 

-   Voy a estudiar todo esto y a tratar de encontrarle una solución, doctor, pero con esta exigencia veo difícil un entendimiento. Se lo advierto desde ahora.
 

-   En ese caso, ingeniero Badilla, la advertencia es recíproca – Octavio había enfriado su optimismo inicial.
 

-   Vamos, doctor Azaña… Esta compañía es la American Mining & Copper Company… Muy poderosa y muy “relacionada” con personajes del gobierno. Usted me entenderá seguramente.
 

-   Sí. Usted también me entenderá. Las elecciones se aproximan y hay inestabilidad política en el País. La oposición acusa a esas personalidades que usted dice de corrupción y entreguismo. Hay militares esperando para dar un golpe de estado; y los periódicos de la capital no dejarían pasar la oportunidad de un escándalo que les permita chantajear al gobierno y a la compañía misma. Les costaría bastante más de setenta mil pesos.
 

-   No me declare la guerra, doctor Azaña, porque yo nunca he perdido ninguna.
 

-   No le declaro la guerra. Pero sepa que no permitiré ni un desalojo abusivo ni una injusticia. Y que lucharé en cualquier terreno hasta las últimas consecuencias.
 

El ingeniero tomó los papeles. Tenía que pensar bien las cosas. El médico era echado para adelante. No era ni un indio ni un cholo analfabeto. En una situación normal podía quedarse con la mitad del dinero sin que en la capital supieran nunca lo que había ocurrido; pero era posible que si alguien se ocupaba de enterarlos, y no dudaba de que tal vez el mismo padre del doctor tuviera amigos y relaciones, llegara efectivamente a desatarse el escándalo. Y eso sería una situación de imprevisibles consecuencias.
 

Quizás Luciana tenía más razón de lo que él había calculado en un principio. Se lo comentaría en cuanto la viera. Quizás ella pudiera conseguir lo que él no podía negociar con otros medios o en el peor de los casos obtener alguna información con la que pudiera presionar al mediquito.
 

A la mañana siguiente, cuando ella despertó, él no estaba. Era lo normal. Esta vez el ingeniero había ido con Fausto a manifestar sus preocupaciones al sargento Olibara. Casi no se sorprendió cuando vio a Juan Soler de pie en el corredor de la casa. El capataz había estado buscando al ingeniero por todas partes y al no encontrarlo se había dirigido a la casona sospechando… que allí tampoco estaría. Estaba en cambio Luciana, con su fina bata de noche, desabotonada, semiabierta y ella comprendió en un segundo de que el fuerte capataz pasaba por un momento difícil al contemplarla, hasta tal punto que el hombre prefirió dar media vuelta iniciando su retirada.
 

-   Señor Soler…
 

Como una fiera de circo, pesarosa, dócil en apariencia, y en la que no confía ni su propio domador, se volvió el recio capataz ante la dura prueba de tener que observar otra vez frente a él, tan cercana que podía respirar su aroma, a esa mujer que tenía el don de exacerbar con toda violencia sus controlados instintos; pero que gozaba con felonía del privilegio de permanecer con impunidad en el pedestal de lo prohibido. No sabía qué hacer, ni siquiera con sus ojos, que parecían querer traicionarlo de tan sólo mirarla un instante.
 

Ella caminó algunos pasos hacia él sin reparar, aparentemente, en que su bata se movía y vibraba la soltura firme y acentuada de su cuerpo con cada movimiento.
 

-   Yo pensé que había sido usted tan amable que había venido a visitarme a mí.
 

-   Bueno, yo, Luciana…yo…
 

-   No sé por donde pueda andar Alonso y ya veo que usted también tiene mucho trabajo.
 

-   ¡Luciana!... –Pronunció su nombre en un ronquido bajo, que alertó a la joven e hizo que girara sobre sus pasos como si recordara algún asunto pendiente. Él la siguió como si ya no fuera capaz de prestar atención a otra cosa.- ¡En realidad yo no vine buscando al ingeniero! ¡Yo vine a verla a usted!
 

En efecto, parecía que aquella mujer tan joven, dominaba el arte de prometer sin dar, porque rió, halagada, e invitando a la cocina al capataz lo hizo sentarse, le sirvió un mate, y sentándose a media pierna ella misma sobre la mesa, le mantuvo todo el tiempo al filo de perder los frenos, sin que se atreviera siquiera a tocarla y sin que ella mostrara tampoco el más mínimo gesto de recato por cubrir los trozos más exultantes de aquel cuerpo escultural. Disfrutaba genuinamente con la apasionada turbación que sus constantes equívocos provocaban en él. Sentado frente a ella, Juan Soler, a pesar de su fortaleza y su estatura, se veía tan indefenso como un niño. Sus miradas, ya febriles de deseo, no hacían sino revisar una y otra vez las perfectas prominencias del cuerpo de Luciana, sus amorosos e hinchados remates. Deleitándose, la esposa del ingeniero Badilla matizaba aquella media hora de charlas con insinuaciones, retiradas, esperanzadoras promesas o aparentes rechazos con los que había tejido una como tela de araña en la que el capataz parecía ya definitivamente cautivo.
 

-   Los hombres son muy mentirosos, Soler.
 

-   ¡Póngame a prueba, Luciana!... ¡Yo le juro que…
 

-   No me jure… ¡demuéstremelo!
 

-   ¡Dígame cómo! ¡Dígame lo que usted quiere!
 

-   ¡Ey!... quédese dónde está. Por el momento lo que quiero es que tenga paciencia. Yo le advierto, Soler, que Alonso es un hombre muy peligroso.
 

-   ¡No creo en hombres peligrosos!... ¡Si hay que pelear, yo sé pelear, Luciana!
 

-   Eso me ha parecido. Por eso, he cifrado mis esperanzas en usted. Cuando yo tenga más confianza en usted, podré serle más explícita.
 

-   ¡Haré punto por punto lo que usted me diga!
 

-   Así me gusta. Por ahora, lo prudente es que ya se marche usted. Y… como va a pasar por el pueblo, quisiera que me hiciera un favor.
 

-   Lo que usted mande.
 

-   Pregunte dónde tiene su consultorio el doctor Azaña y lléguese hasta allí. Dígale de parte mía, que por favor, venga a verme lo antes posible. No… no me siento bien. ¡Es tanto lo que estoy sufriendo!
 

-   ¡Porque a usted le da la gana! Porque el día que nada más usted…
 

-   Soler, por favor… domínese. Y hágame el favor que le pedí.
 

Y así, sin preguntarse por qué, ni cuestionarse nada, como un autómata que cumpliera una orden. Soler llegó hasta el pueblo y cumplió los deseos de Luciana, que aunque no dejaron de extrañar al médico, le pusieron en el compromiso de visitarla después de terminar con sus casos más urgentes. 
 

No hay que decir que cuando Octavio llegó a la casona, Luciana todavía llevaba la misma bata, que aún había olvidado abotonarla, y que si cabía, como ya no era una sorpresa, estaba aún más provocativa. 
 

-   ¿Qué es lo que le ocurre, Luciana? Tiene usted muy buen aspecto.
 

-   ¡Ay, pero no sea tan fríamente profesional, doctor! También somos amigos, ¿no? Voy a servirle una copa.
 

-   ¡No, no! Tengo los minutos contados y…
 

-   Insisto, desde luego. Además me ofendería si no acepta. Hemos traído coñac francés que reservamos sólo para…
 

-   No, no he terminado de trabajar todavía, Luciana, y en realidad no estoy acostumbrado a beber!
 

-   ¿Una copita de jerez entonces?
 

Presionado por la insistencia Octavio aceptó, pero era evidente que tenía interés en ir al grano del asunto por el que Luciana lo había hecho venir.
 

-   ¿Puedo llamarlo Octavio?
 

-   Por supuesto.
 

-   Octavio… me siento una opresión terrible en el pecho. Es algo que me molesta hasta para respirar y me duele toda esta parte… Déjeme enseñarle para que…
 

-   No, no es necesario que se abra la bata. Simplemente vuélvase un poco, por favor.
 

Octavio Azaña tomó el maletín negro que había colocado en el suelo junto a él y sacó el estetoscopio con el que inició una concentrada auscultación. De vez en cuando daba orientaciones a la joven sobre cómo respirar, pero era obvio que ella no encontraba una manera convincente de hacerlo reparar en sus objetivos encantos. Lo mismo se contorsionaba por la frialdad metálica del aparato, que se volteaba de repente pretendiendo ayudar con desenfado al examen. Pero Octavio, concentrado en su auscultación movía la cabeza negativamente confirmando una y otra vez que no encontraba ningún síntoma anormal. Después le tomó el pulso.
 

-   ¿Ha tenido fiebre?
 

-   Pues… no, no… No me siento febril.
 

-   Mire, Luciana, lo más probable es que sea un dolor muscular. Seguramente usted hizo una contracción muy fuerte cuando iba en el coche desbocado, quizás hasta se haya dado algún golpe sin que usted misma se diese cuenta. Creo que un linimento para fricciones y unas pastillas que le voy a recetar la aliviarán muy pronto.
 

-   Doctor… su copa.
 

Para mayor frustración de Luciana, Octavio tomó la copa y la vació de un trago, sin darle tiempo a nada, y mientras ordenaba otra vez dentro de su maletín los utensilios hablaba sin dejar de actuar, casi sin mirarla. Se había mantenido cortés, pero parecía no percatarse de las insinuaciones más ostensibles de la joven. Arrancó la hojita del recetario y la puso sobre la mesa. Ella lo vio ponerse de pie en actitud de despedirse.
 

-   Octavio… Un momento, por favor. Lo llamé… no sólo por mi enfermedad. Quizás me haya equivocado, pero no sé… al conocerlo tuve la impresión de que en usted podía encontrar a un amigo, a un verdadero amigo.
 

Se había levantado ágilmente y al hacerlo dejaba al descubierto la tersura nacarada de sus piernas firmes y bien torneadas. Ahora le hablaba muy próxima a él, infundiendo a su rostro angelical una expresión desolada que lo hacía aún más hermoso.
 

-   Yo sé que aparento ser una mujer frívola y feliz. Pero si usted supiera. Yo soy prácticamente una prisionera. Mi esposo no me trata como a una esposa, sino como a una esclava. Y ni siquiera me da… lo menos que puede pretender una mujer del hombre que tiene a su lado ¡un poco de amor, Octavio! Quizás para otros parezca ridículo, pero a mi edad, ¿comprende usted que necesito amor?
 

Por primera vez Octavio sostuvo algunos instantes su mirada en Luciana antes de hablar. Su semblante era sereno y su aspecto general relajado.
 

-   Luciana… no había ningún dolor en su pecho, ¿no es cierto?
 

-   Yo a usted no puedo mentirle. No lo había. ¡Pero necesitaba tanto hablarle!... ¿Me perdona, Octavio?
 

-   No, Luciana. Soy el único médico disponible en toda esta comarca. Por acudir a su llamado he dejado de visitar a dos pacientes que están físicamente enfermos y que no pueden ir hasta mi consultorio. Claro, pienso que usted no se detuvo a pensar en eso. Es excusable porque no está familiarizada con la situación reinante aquí. Pero debe usted saber que aún los que están en realidad enfermos hacen todo lo posible por facilitarme mi trabajo y robarme el menor tiempo que puedan.
 

-   ¡P… pero… ¿eso es todo?
 

-   En cuanto a su confesión, Luciana… Mi consejo como amigo, es que hable con su esposo y le plantee con franqueza sus quejas. Y si la vida con él le resulta insoportable y no encuentra una solución, sepárese de él.  Es lo que le recomendaría a mi propia hija si la tuviese. Por lo demás… quedo a su disposición, Luciana.  Buenos días.
 









XIV
 





CONTRAINTELIGENCIA
 

Alonso Badilla, acompañado de su sobrino Fausto, dedicó las primeras horas de la mañana a una visita de trabajo en el mugriento despacho de Jacinto Olibara. Era necesario por varios motivos; pero todos relacionados con la conversación sostenida la noche anterior con el médico. Ahora se hacía necesario presionarlo, obligarlo. Tal vez Olibara podía ayudarle a encontrar algo con lo que se pudiera conseguir ese objetivo. Además había que irlo poniendo al corriente de lo que estaba pasando ya que la pelea con Octavio Azaña no había hecho más que empezar, de manera que en lo adelante se considerarían en campaña.
 

Olibara no sabía encontrarle un lado flaco al médico; pero de lo que sí estaba seguro era de que podía ser un tipo muy atravesado. En cuanto a los indios, no sabía bien si eran guerreros o no porque habían venido de muy lejos; pero podía apostar su vida a que si se intentaba un desalojo a la fuerza, se pondrían muy belicosos e iban a ir, por descontado, a una sublevación. No tenían armas de fuego; pero tiraban la lanza a una velocidad y con una puntería que en menos de un pestañazo podían atravesar a alguien y dejarlo colgando del tronco de un árbol.
 

Fausto se erizaba de ver el respeto con que hablaba el sargento de las hazañas de los indios. Inevitablemente pensó en Juan Soler pues se le veía por encima de la ropa que era un hombre de armas tomar y tenía que tener experiencia en esas cosas, ya que casi todas las minas tenían que empezar por los desalojos y los motines. Los mismos trabajadores que había traído, más de treinta, eran gente contratada por él y que le respondía. Llegado el momento se les podían repartir armas y duplicar así la fuerza militar. 
 

-   Con los hombres de ese Juan Soler serían ochenta  –comentó Olibara- Eso no alcanza.
 

-   Bueno, ¿pero qué quiere usted para desalojar a unos cochinos indios? – Protestó molesto el ingeniero- ¿Todo un cuerpo de ejército?
 

-   Se va a formar la matazón, y el médico se va a encargar de que todo se sepa en la capital.
 

-   Si. El verdadero problema es Octavio Azaña.
 

A pesar de su escasísima inteligencia, Olibara adivinó el pensamiento del ingeniero cuando comenzó a mirarlo como si quisiera proponerle que ejecutara la solución a ese verdadero problema.
 

-   Bueno… Por mi parte yo no tendría inconveniente. Y hasta yo mismo me ofrecería para hacerlo, vaya, por tratarse de ustedes. Pero matar al médico así como así… traería sus problemas gordos. Aquí la gente de este pueblo es muy atorrante y muy degenerada, y al médico ese lo miran como a un Dios. Si mañana aparece muerto en un camino, entonces no van a ser sólo los indios, sino que todo el mundo nos va a venir para arriba, porque además, no va a faltar un chismoso que me levante la calumnia de que fui yo quien lo mató. Ahora, si lo matara una persona que se supiera quién fue y que no tiene nada que ver con nosotros, entonces sería distinta la cosa.
 

-   ¡Itaíbo, tío, Itaíbo!- Gritó Fausto como un iluminado.
 

-   ¡Estupendo, Fausto! ¡Lo felicito, Olibara! ¡Su idea es magnífica!
 

-   ¿Sí? Bueno, ya le dije que yo tengo mucha experiencia en esto y… pero vaya, ingeniero, si no le es molestia, acláreme cuál fue la idea magnífica que se me ocurrió.
 

Fausto sabía que Itaíbo tenía razones para matar al médico. Olibara sabía que lo que no tenía el indio era el valor. Badilla sabía que no tenía que ser precisamente Itaíbo quien lo hiciera, que sólo bastaba con que pareciera que él lo había hecho.
 

-   ¡Ah, no! –Gritó Olibara.
 

-   ¿Qué pasa, Sargento? ¿Qué cosa no?
 

-   Que yo no me disfrazo más de indio.  Usted perdone, ingeniero, pero es que eso lo probamos una vez y no sirvió. Tratando de matar al médico con una lanza por poco me la arrancan a mí. 
 

-   El procedimiento se verá después. Por lo pronto tal vez sería bueno conseguir que Itaíbo se vaya de su aldea.
 

-   Eso no es difícil, ingeniero. Si sigue emborrachándose como lo está haciendo y el cacique lo coge en el brinco, a lo mejor no se tiene que ir, sino que Guay Mupac lo echa.
 

Ahí entraba a trabajar Fausto. Era su misión encargarse de que se emborrachara todos los días de ser preciso. Y de que hablara todas las barbaridades que decía del médico allí donde todo el mundo pudiera oírlo. Fausto le ofrecería trabajo, dinero, lo que fuera con tal de que se sintiera animado a venir con él y a desafiar a su gente. Todo esto parecía fácil de lograr excepto, según la opinión de Olibara, que se atreviera a dar el paso decisivo por su propio pie.
 

-   Pero entonces, Olibara ¿cuál va a ser aquí el papel de usted? ¿O pretende que lo hagamos personalmente Fausto o yo?
 

-   ¡No, no, ingeniero, yo no pretendo eso, yo soy incapaz! Yo lo que le estoy poniendo las dificultades para que usted las vea.
 

-   Sí, eso es todo lo que ha hecho usted hasta ahora: ¡poner dificultades! Pero tengo otro plan que, si da resultado, no habrá que recurrir a este.
 

-   ¿Qué otro plan es ese? ¿También se me ocurrió a mí? Explíquemelo claro porque si los planes que se me ocurren a mí mismo, no llego a entenderlos muy bien. ¿Cómo será con los otros? 
 

  El ingeniero estaba llegando al límite de su paciencia con el Sargento. No quiso explicar nada en ese momento aunque Fausto ya se olía por dónde iban las cavilaciones de su tío; por eso no se sorprendió cuando al salir del cuartel se encaminaron a las barracas, las que estaban en construcción para albergar al personal de la mina, y allí por fin se encontraron con Juan Soler. Ese individuo no acababa de gustarles porque nunca se podía adivinar lo que estaba pensando; pero habría que contar con él de manera inevitable, poner de una vez las cartas sobre la mesa y saber con exactitud de qué pie cojeaba. Esta vez el ingeniero comenzó por comentarle la posibilidad real de que hubiera problemas para desalojar a los indios y otra vez le sorprendió aquella risa socarrona, misteriosamente inteligente que dejaba escapar el capataz.
 

-   ¿Por qué se ríe?
 

-   Porque se lo advertí. Siempre hay esos problemas, ingeniero.
 

-   Quizás usted, que tiene tanta experiencia, tenga una solución.
 

-   Quizás. – el capataz seguía haciendo patente su hermetismo- Pero primero tendría que conocer bien… todos los detalles.
 

Alonso Badilla creyó que había llegado el momento de asumir el riesgo y de tener una conversación en un plano estrictamente personal con aquel hombre que parecía saberlo todo. No allí, en las polvorientas barracas, sino en la comodidad de su hogar, una vez que hubieran terminado las tareas del día. Como que al llegar a la casona, tuvieron que confirmar en la despechada soberbia de Luciana, que también su estrategia había fracasado con el intransigente médico, no quedaba otra alternativa que seguir con ese otro plan del ingeniero y esperar la llegada del capataz para ver si era en realidad tan fiera como él mismo quería presentarse.
 

Unas copas servidas por la propia Luciana en el gran salón sirvieron para amenizar los preliminares y el ingeniero comenzó por exponer al capataz las dificultades que hasta el momento se presentaban. Dificultades que para Soler eran las de siempre, con la única diferencia de que allí estaba ese médico que podía hacer sonar un escándalo; pero él, por su parte, no le daba demasiada importancia a esa temida consecuencia.
 

Los desalojos traían siempre cola. Lo importante era actuar con rapidez para que cuando explotara el escándalo ya no hubiera remedio. Sólo necesitaban un contingente mayor que un buen día cayera de improviso sobre la aldea y la arrasase sin dejar títere con cabeza. Al final todo sería legal. La compañía tenía una concesión del gobierno para abrir la mina. En terrenos estatales, porque los indios no tenían ninguna propiedad legal como para andarse con reclamaciones. Ahora bien, la compañía, con generosidad, los indemnizaba razonablemente. Si después de eso seguían empeñados en no irse, pues a sacarlos entonces. Así habían sido siempre esas cosas.
 

-   A menos, claro, que ustedes tengan algún otro interés para que no se investigue.
 

Hubo casi un minuto de silencio. Alonso Badilla no sabía cómo hacer un gesto de indignación que con todo el aplomo interrumpió Juan Soler abriendo de palmas sus grandes manos.
 

-   Mire, ingeniero Badilla, yo llevo mucho tiempo en esto para que nadie pueda hacerme cuentos. Yo sé en lo que están ustedes dos… - el ingeniero se puso de pie fingiendo cólera; pero la curiosidad por ver hasta dónde sabía aquel capataz de obras le impidió hablar- Ustedes tienen una cantidad, yo no sé cuánto, pero una buena cantidad para resolver lo de los desalojos. Posiblemente si usaran toda esa cantidad no habría problemas, pero eso no es lo que quieren ustedes, claro. Porque entonces, no habría ninguna tajada.
 

-   ¡Señor Soler! ¡Yo no le permito a nadie que…
 

-   ¡Yo soy el que no permito que me quieran pasar por idiota, ingeniero! Aquí no hay más que una solución. ¡Eliminar a ese médico! Y para eso me ha llamado usted.
 

Se hizo un largo silencio. La mirada del ingeniero no hacía más que confirmar las afirmaciones de Soler. Fausto parecía incluso divertirse apoltronado en su sillón. Soler, entonces, más calmado, y como dueño absoluto de la situación continuó su diatriba. No era un matarife de oficio, ni hacía negocios con quien no jugara limpio. Ahora bien, era capaz de cualquier cosa por defender un buen negocio, con la garantía añadida de ser un hombre útil para muchas cosas. Que nadie pensara en usarlo y después echarlo a un lado. Si estaba en el asunto estaba como un socio. Como uno más: al tanto de todo y enterado de todo, y desde luego, con participación en todo. No aceptaría términos medios. Se hizo otra vez un silencio que sólo rompió el suspiro del ingeniero antes de hablar.
 

-   Yo nunca pensé, Soler… en emplearlo gratis. Diga, diga sus condiciones.
 

-   Ante todo, saber cuánto hay en lo de la indemnización.
 

-   Cien mil pesos. Harán falta unos veinte o treinta mil para pagarles a los campesinos que tienen propiedad legal de sus tierras.  Yo pensaba darles a los indios veinte mil más. O sea, quedarían entre cuarenta y cincuenta mil pesos.
 

Soler volvió a reír con su oscura risa. Era una buena tajada. De entrada, por hacer ese primer servicio, condición necesaria para que todo saliera bien, quería cinco mil. Si a pesar de todo el negocio salía mal todos saldrían afectados. En todos los negocios que vinieran después también tendría su parte. No quería lo mismo que el ingeniero y su sobrino. No era avaricioso; pero quería su parte. Sabía lo que se podía sacar cuando la mina estuviese operando. Quizás conociera algunas cosas que ni el propio ingeniero se imaginaba; pero quería su parte en todo.
 

-   Un quinto de las ganancias.
 

-   ¿El veinte por ciento? Eso es demasiado, Soler. Usted no aportaría ningún capital.
 

-   Yo sería… el socio industrial, ingeniero. Eso vale también, ¿no?
 

-   El quince por ciento, Soler, y cerramos el trato ahora mismo.
 

-   Está bien.  El quince por ciento, pero de todo, ingeniero. Que eso quede bien claro. ¡De todo!
 

 
 

**********
 

A Fausto le encantaba cumplir su parte del plan. No tenía más que cazar a Itaíbo cuando se presentara cerca de la fonda del pueblo e invitarlo a beber, trasladarlo cuando las circunstancias eran propicias hasta la barcaza todavía anclada a orillas del Macuijo o hasta la antigua casona de Griñán y alimentarle además la vanidad, que como el joven indio era tan dócil para esto, le producía al escuálido sobrino del ingeniero un morboso placer, que a base de paciente insistencia lograba transmitir al fornido guerrero, convirtiéndolo en un juguete en sus manos, llevándolo al punto de alimentar sin sonrojo los más íntimos caprichos del sobrino del ingeniero y cebando entretanto el odio del guerrero por Guay Mupac y por Octavio Azaña. 
 

No le costaba ningún esfuerzo convencerle de sus insuperables dotes físicas y entonces él mismo podía regodearse en palparlas y disfrutarlas hasta la saciedad. Después era fácil persuadirlo de lo mucho que se perdía cuando esos líderes rechazaban todo el dinero ofrecido para abandonar las tierras, y de lo mucho que ganaría la tribu de la Flecha de Cobre si él fuera el cacique que salvara al pueblo y se proclamara amigo de los nuevos benefactores que estaban a su lado para apoyarle.
 

En medio de sus intercambios de licores y fluidos, en los que Itaíbo solía beber demasiado y destilar tanto como su macilento amigo, hicieron un pacto de colaboración en ese sentido y a cambio del apoyo de Fausto, de los hombres de la mina y también ¿por qué no? del ejército, Itaíbo ayudaría con información sobre los planes del médico y del cacique lo que además era un trabajo que sí le gustaba hacer al joven guerrero más que sembrar o estar corriendo detrás de las vacas y las reses, porque ponía a prueba sus demostradas condiciones de rastreador y centinela, preparado como estaba para que ni los más finos oídos de la selva pudieran percibirlo.
 

Itaíbo se dedicó a esperar desde un rincón oscuro de su tienda, las frecuentes visitas de Guaytabó o su padre al cacique y después con todo el sigilo, daba un rodeo fuera del campo visual para aproximarse cautelosamente por detrás a la tienda de Guay Mupac e intentar escuchar lo que se conversaba al otro lado de la tela. Una vez el viejo cacique más que oírlo o verlo, lo presintió y aunque no pudo sorprenderlo en aquella ocasión, hizo una seña a su interlocutor para que siguiera hablando como si nada hubiera ocurrido mientras se precipitaba hacia el exterior para quedar de cuclillas junto a la tienda, examinando el terreno y comprobando por las huellas que aquel que les espiaba era indio guerrero y joven.
 

Así fue como Itaíbo, y no precisamente por casualidad, escuchó con toda claridad cuando Octavio le explicaba a su suegro cómo, ante la inseguridad de la situación de la tribu, y por lo que pudiera pasar en un futuro, había escrito unas cartas para ciertas personas en la capital. Todo, con el objetivo de ir ganando tiempo ante los conflictos que se podían avizorar. Como el barco de la correspondencia venía sólo una vez al mes a Macuijo, el joven Guaytabó se había ofrecido para llevarlas él en persona hasta Dos Aguas, población que se encontraba a un día de camino; pero en la cual, había una estación fija de correos desde la que salía cada día una piragua que llevaba y traía la correspondencia hasta Puerto Bonito y desde allí directamente hasta Las Agujas, que se comunicaba a diario por tren con la capital. O sea, que las cartas podían estar en la capital en una semana si Guaytabó hacía ese trayecto hasta Dos Aguas al siguiente día. En ese tiempo Octavio y la tribu seguirían negociando con el Ingeniero y prolongando las cosas. 
 

A pesar de la preocupación que causaba a los padres, el hecho de que Guaytabó viajara solo, esto podía llegar a significar mucho para la tribu de la Flecha de Cobre. El muchacho prometía salir muy temprano, hacer todo el trayecto de día, pernoctar en casa de un amigo del doctor en Dos Aguas, y hacer el viaje de regreso al siguiente día por la mañana. No había más que seguir el camino a lo largo del río.
 

Ni corto ni perezoso, Itaíbo corrió a la casa de Fausto, al que tuvo que sacar de la cama, para comunicarle su información. No entendía muy bien el sentido de las cartas; pero sabía que eran un arma de Tabó Utzal en la lucha contra el Ingeniero y así lo entendió también el flamante sobrino que en vista de todo, se decidió también a despertar a su tío para darle el nuevo parte de guerra. Y así, salieron los tres en la noche a avisar al sargento Olibara, ya que el asunto no podía esperar.
 

Para ir hasta Dos Aguas por tierra no había nada más que un camino que iba costeando todo el río. Un caballo a paso ligero se echaba algunas horas.  Se iba más rápido en canoa por el río, a favor de la corriente; pero en ese caso el regreso se hacía mucho más difícil. Como a tres leguas del pueblo había un lugar desde donde se podía vigilar al mismo tiempo el camino y el río; pero el problema no era ese. El problema era ¿quién le quitaba las cartas a Guaytabó sin ser reconocido y cómo? Prácticamente no quedaba opción.
 

Fueron entonces cuatro, los hombres que salieron a despertar a Juan Soler, quien era todavía desconocido en el pueblo. Iría armado y encapuchado. Le quitaría todo lo que llevara encima y con todo, claro, las cartas. Todo el mundo creería que se trataba de un salteador. 
 

-   Precíseme una cosa, ingeniero. Claro, yo no tendré dificultades para dominar a ese muchacho, pero siempre hay que pensar en lo peor. ¿Qué hago si hay el peligro de que escape con las cartas?
 

-   ¿Cómo que qué hace?
 

-   Le estoy preguntando si debo matarlo en caso necesario. 
 

-   No, Soler. Se nos podría ir el asunto de las manos, se destaparía un escándalo en el pueblo, y su abuelo es un cacique indio. Podría tomar la venganza por su mano.
 

 
 

**********
 

Ya no faltaba mucho para el amanecer. Soler se dedicó a seguir al sargento, mientras los demás regresaban. En el punto a donde se dirigían había una pequeña lanchita del ejército con la que se podía alcanzar fácilmente al muchacho si se le veía acercarse por el río; pero Olibara regresaría por tierra cuidando, eso sí, de no cruzarse con Guaytabó si venía en dirección contraria por el camino de tierra.
 

Arahí no entendía muy bien cómo era que Octavio dejaba a Guaytabó hacer solo ese camino; pero lo cierto era que en condiciones normales ya tenía edad para hacerlo. Ya no era un niño. Además llevaba un fusil en la montura para defenderse en el improbable caso de que una fiera saliera al camino de día. ¿Qué podía pasarle?
 

Así es que hora y media más tarde, ya bajo la luz de un radiante sol que había transformado como por arte de magia la naturaleza del paisaje, Guaytabó, al paso ligero y alegre de un hermoso potro pinto, recorría el solitario sendero paralelo al río. Ni remotamente podía sospechar que ocultos por el espeso follaje próximo al camino, unos ojos lo espiaban viéndolo pasar con malévola alegría. Nunca había podido vengarse del padre de ese muchacho; pero a Olibara le producía un sentimiento de euforia el comprender que el médico al fin se había encontrado con la horma de su zapato. Ya vería la cantidad de sorpresas que le esperaban en el camino.
 

 
 

**********
 

Alonso Badilla calculó una estrategia que le permitiera al tiempo que daba otro paso en la consecución de sus objetivos, sin tener que recurrir al escándalo ni a la fuerza, alejar toda sospecha que recayera sobre su persona en cuanto a la participación en el asalto a Guaytabó. 
 

Por eso decidió hacerle esa misma mañana una visita personal a Guay Mupac, acompañado del comodín de su sobrino. De una manera sería un hecho que no podría pasar por alto el propio médico, quien no tardaría mucho en enterarse de todos los detalles de la visita, pero por otra parte ¿quién sabía si estaban dando un rodeo innecesario y perjudicial acudiendo a un intermediario, que no hacía otra cosa que entorpecerles los planes, poniendo a los indios sobre aviso cuando en realidad quizás eran muy fáciles de convencer en directo?
 

Guay Mupac los recibió de inmediato y en su propia tienda. No hicieron falta tampoco muchos preámbulos ya que se hizo evidente que el cacique sabía perfectamente, quiénes eran y a qué habían venido a Macuijo Arriba.
 

-   Sabemos, Guay Mupac, que usted es muy inteligente.
 

-   Cabeza sabia, dile cabeza, tío, que es como ellos entienden.
 

-   Guay Mupac entiende como él dice. Habla como tú hablas siempre.
 

Badilla sonrió hipócritamente, como si se tratara de una broma; aunque la seriedad en el rostro del cacique no daba mucha oportunidad de distensión; pero la técnica que se le ocurrió más apropiada fue la adulación, ya que en realidad no creía en lo absoluto en la inteligencia de un indio, muchos menos después de conocer a Itaíbo que se le presentaba como un modelo consecuente con su esquema personal. Así es que alabó de manera burda la inteligencia del cacique.
 

Traían una proposición ventajosa, tanto para la tribu, como para él como cacique: le ofrecían trabajo en la mina; pero en vez de contratar a los hombres directamente, los contratarían por mediación de su cacique. De esta forma Guay Mupac recibiría en su propia mano el salario de esos trabajadores y después les liquidaría a ellos en la forma que estimara conveniente. No tendrían que seguir trabajando la tierra ni correteando detrás del ganado, porque la tribu viviría mucho mejor de lo que vivía hasta el momento con el dinero que ellos le pagarían.
 

Además subían la oferta. Ellos le habían ofrecido al doctor Azaña veinticinco mil pesos, pero por el honor, que les hacía al recibirlos en su tienda, esa suma subía a treinta mil. ¡Treinta mil pesos! Muchas cosas se podían comprar con ese dinero.
 

-   ¡Se podrá comprar hasta un barco!- Dijo de repente Fausto- ¿No le gustaría tener un barco de vapor con una rueda grande? Ningún otro cacique tiene un barco para él.
 

-   Si le gustan más los coches, con ese dinero se podría comprar unos cuantos coches, con sus caballos y todo. ¿No es maravilloso, cacique?
 

-   Guay Mupac no ve maravilloso, ve muy extraño. Pensado por cabeza de loco -La sinceridad del cacique, hacía difícil mantener el teatro de la adulación- ¿Para qué Guay Mupac quiere vapor? Para cruzar el río bastan piraguas y Guay Mupac ya tiene piraguas. Las tiene sin que le cuesten dinero. El indio la hace con sus manos. Entonces ¿para qué gastar dinero en vapor? Tú dices que puedo comprar caballos. ¿Por qué comprar? Indios van a los llanos y enlazan mustangos. No cuesta, pues. ¿Por qué pagar ahora?
 

Según Badilla, treinta mil pesos eran mucho dinero. Más de lo que valía esa aldea, con rebaños y todo. Todo eso valdría a lo sumo veinticinco mil pesos, lo que él le había ofrecido al doctor Azaña. Según Guay Mupac entonces ya él tenía los veinticinco mil pesos y él sólo le daba el resto, es decir, cinco mil pesos. Cinco mil pesos por mudar el pueblo, tumbar el monte, sembrar pastos, sembrar la cosecha en tierra nueva eran mucho trabajo y poco dinero. No era un buen negocio.
 

-   Sí; pero no olvide la mina. Se abrirá la mina, y Guay Mupac seguirá ganando dinero en la mina. Con ese dinero podrá comprarse ropa, zapatos, comida.
 

-   Guay Mupac tiene todo eso sin trabajar en la mina. ¿Qué gana, pues?
 

-   Los indios… su pueblo – argumentó Fausto sin mucha convicción- serán muy felices paseando en un vapor por el río. Será la única tribu que tenga un vapor para pasear.
 

-   ¿Tu mina pagará dinero a los indios por pasear en vapor del río?
 

-   Bueno… no… claro que por eso, no.
 

-   Entonces los indios pasean sin ropa, sin zapatos, sin comida. No serán felices, pues.
 

Alonso Badilla no pudo seguir fingiendo más. Estaba perdiendo su poca paciencia. Su rostro se ensombreció y echó una fría mirada al cacique. El caso era que la mina había que abrirla, y los indios tenían que salir de allí. 
 

-   Si no se van vendrán los soldados a sacarlos. Quizás puede entender eso mejor. 
 

Fausto mantuvo más la cuerda e insistió.

 

-   Es mucho mejor, Guay Mupac, que sus hombres se lleven algo.
 

-   Algo se llevarán pues. La vida de muchos soldados blancos. Quién sabe también tu vida, quién sabe también la tuya.
 

-   ¡Bien!... Ya veo que no hay manera de entenderse con usted.- Dijo Alonso incorporándose y dándose por vencido- ¡Vámonos, Fausto!... Señor Guay Mupac, yo vine a advertirle. Pero la próxima vez no vendré con palabras.
 

-   No olvides lo que has dicho, hombre blanco. Porque cuando vengas otra vez, Guay Mupac no te esperará con palabras.
 









XV
 





EL ASALTO
 

-   ¡Alto! ¡Arriba las manos! ¡Párate ahí o te mato a ti y al caballo!
 

Guaytabó miró estupefacto al corpulento jinete que había salido a cerrarle el paso apuntándole con un revólver. Un negro pañuelo le cubría la mayor parte del rostro, y el sombrero hundido hasta las cejas no dejaba ver más que sus ojos negros y feroces.
 

-   ¡Tírame ese maletín!
 

-   En esa cartera no hay dinero, señor, sólo papeles que…
 

-   ¡Tíramela dije! ¡No me cuesta nada llenarte de plomo y quitártela después!
 

Guaytabó vaciló todavía un instante, pero comprendió que estaba merced del asaltante. Descolgó la cartera de cuero de su montura y se la tiró a Soler.
 

-   ¡Pásame también el fusil! No me gustaría que me metieras un tiro por la espalda cuando me vaya. ¡Y desmóntate del caballo, vamos! ¡Sin perder tiempo! –Soler abrió la cartera para comprobar su contenido- ¡Maldita sea! ¡Aquí no hay sino papeles!
 

-   Se lo dije señor. Yo le doy todo el dinero que llevo encima; pero por favor, devuélvame la cartera. Esos papeles no le sirven a usted…
 

-   ¡No te devuelvo nada! Me viene bien un maletín como este. ¡Y me has caído mal! ¡No se te ocurra ahora ningún movimiento o te dejo tieso!
 

Con los ojos nublados por lágrimas de rabia, Guaytabó se contuvo de cualquier movimiento; pero no pudo evitar reparar en algo que lo hizo manifestar una leve reacción de asombro. Soler siguió la dirección de su mirada y vio que el muchacho la tenía fija en la marca de dos sables cruzados claramente visibles en el caballo que montaba el asaltante.
 

-   ¿Te gusta este caballo? Pues también lo robé. A un soldado. ¡Vamos! Ahora súbete tú al tuyo.
 

Soler disparó al aire al tiempo que arreaba al espantado caballo de Guaytabó obligándolo a alejarse al galope en la misma dirección que seguía el muchacho. Una vez a solas sobre el camino, volvió a mirar al interior de la cartera y sonrió satisfecho. Tenía las cartas. Más fácil no había podido ser. Al cabo de unos minutos había olvidado el incidente y se mantenía cabalgando con un dejo de satisfecha expresión rumbo a Macuijo Arriba. 
 

Fue quizás un cuarto de hora más tarde cuando le pareció escuchar a sus espaldas las pisadas de otro caballo que se acercaba a toda carrera y entonces… fue demasiado tarde. Cuando se volvió a mirar ya caía sobre su cuerpo el lazo arrojado por Guaytabó, y el tirón de la cuerda primero inmovilizó sus brazos y luego lo hizo caer estrepitosamente a tierra. El muchacho en tanto, se ladeaba por completo sobre el estribo, recogía del suelo la cartera de las cartas, y se volvía a alejar a toda carrera en la misma dirección de donde había provenido.
 

Soler logró incorporarse no sin trabajo, e incluso liberarse de la soga. Cojeando, corrió hacia su caballo, ganó la montura, y empuñó un negro revólver. Cegado por la rabia dejó de importarle la promesa hecha al ingeniero Badilla y sintió el ansia criminal de cobrarse el chasco con la propia vida del muchacho. Espoleó con furia su bestia mientras esgrimía el arma que esperaba descargar sobre el fugitivo en cuanto lo tuviera a su alcance.
 

Guaytabó aprovechaba los accidentes del terreno para ir aumentando su ventaja. A veces, galopaba muy próximo a la alta ribera, donde el menor desliz lo precipitaría a la corriente, y donde se presentaban de improviso, como trampas mortales, cañadas y zanjones que el noble bruto saltaba guiado por la mano firme y experta de su jinete. Otras veces, cuando el sendero se alejaba de la corriente y torcía hacia el bosque, no vacilaba en lanzarse entre los árboles buscando un atajo en línea recta para retomar la senda. En esos momentos, su cabeza se pegaba al cuello del animal para evitar que el choque contra una rama baja fuera a derribarlo de la silla.
 

A los pocos minutos de haberse iniciado la persecución ya Soler no podía verlo; sin embargo se percató de algo que le hizo concebir una siniestra esperanza. En la distancia vio como el río describía una profunda vuelta a la derecha que hacía visible un gran trecho del camino que iba siguiendo su curso. El accidente estaba como a quinientos metros y Guaytabó todavía no había llegado a él.
 

Soler saltó de su caballo llevando el mismo rifle que le quitara al muchacho. Se tendió a todo lo largo sobre un saliente rocoso y nervioso, jadeando por la excitación, ajustó el alza del arma de acuerdo con la distancia que calculaba. Justo terminaba de hacerlo cuando volvió a aparecer, diminuto; pero claramente visible en la lejanía, el potro pinto que seguía corriendo con su preciosa carga.
 

Fue al tercer disparo. El hijo del cóndor rodó un largo trecho dando volteretas sobre el camino. Por unos segundos quedó aturdido por el golpe; pero consiguió incorporarse, apretando todavía contra su pecho la cartera con las cartas, que en ningún momento había soltado. Adolorido, pero en apariencia sin ninguna lesión de gravedad, corrió hacia donde su caballo se incorporaba también, y vio con indecible angustia la sangre que corría por una de las patas delanteras de la pacífica bestia. 
 

Palpó con rapidez. Descubrió la herida causada por el proyectil encima de uno de los cuartos delanteros; pero sus hábiles dedos no tardaron en comprobar que la bala había seguido una trayectoria transversal con orificio de salida. ¡No tenía fractura! ¡Se pondría bien otra vez!  Entonces sintió el galope que se aproximaba y sin pensarlo más ¡volvió a saltar sobre su caballo!
 

Cuando Soler volvió a ver a Guaytabó sintió una alegría salvaje. La situación de la carrera se había invertido. El caballo herido mantenía un ritmo de galope cada vez más lento que acortaba por momentos la distancia que los separaba: apenas veinticinco metros cuando soltó sus dos siguientes disparos.
 

Hubo otros disparos seguidos; pero fue Soler el más sorprendido. ¿De dónde venían? Ambos reconocieron con sorpresa que venían del río, desde la primera de una sucesión de tres grandes barcazas grises y disparaban, no contra el muchacho sino contra su asaltante, quien se internó en el bosque para ponerse a cubierto; pero que continuó buscándolo entre los matorrales con empecinamiento.
 

Entonces, sin pensarlo más, Guaytabó echó a correr en derechura hacia el río, llegó hasta el borde mismo de la corriente y saltó zambulléndose y nadando con toda su energía hacia sus desconocidos protectores, quienes le avistaron, le esperaron, y le ayudaron a salir de la corriente para subir a la barcaza. Cuando lo tuvieron, chorreando, jadeando, sentado sobre unos cajones que iban en la cubierta de la primera de las tres barcazas militares, le hicieron círculo para escuchar su relato. Ante todo les intrigaba ¿Por qué querían asaltarlo? Sin duda no podía ser otra cosa que un asalto, cuando un sujeto, que se cubría la cara con un pañuelo insistía en dispararle.
 

Guaytabó extrajo de su cartera el envoltorio de hule que abrió con frustrada expresión para comprobar que la tinta corría sobre la superficie de los sobres empapados. El oficial que amablemente le interrogaba tomó las cartas de sus manos y su afable semblante se endureció de repente cuando, a pesar del corrimiento de la tinta, pudo reconocer el nombre del mismo remitente en todas ellas. Volvió después la mirada para examinar con detenimiento el semblante del muchacho, como si ahora reconociese en él los rasgos de unas facciones conocidas. El muchacho era indio, claro, pero con toda seguridad su madre era la hija de aquel cacique ¡Que cosas tan grandes tenía la vida!...
 

-   ¿Usted… conoce a mi padre, señor?
 

-   Lo conozco, sí. Y él a mí también. Quizás te haya hablado alguna vez de mí. No te mencionó nunca al teniente… Humberto Proaño?
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LAS CARTAS SOBRE LA MESA
 

-   ¡Teniente!... ¡Usted!... ¡El teniente Proaño!
 

-   Teniente no, Olibara. Mayor. Los dos hemos progresado. Usted es sargento y yo soy mayor. Pero como dicen los viejos: la historia se repite.  Otra vez tiene que entregarme usted el mando de Macuijo Arriba.
 

Olibara trató de fingir alegría. Tenía que cederle todo, hasta su familiar y extremadamente mugriento despacho. Estaba derrumbado.
 

-    ¡Anímese, hombre!... Aunque ya no sea usted el jefe del puesto, todavía puede seguir ascendiendo si me trabaja bien.
 

-   No, si yo estoy de lo más animado -Dijo Olibara con ganas de llorar- Con… con el permiso mayor que están tocando la puerta. Debe ser el ingeniero Badilla y su sobrino don Fausto, que como ya le dije querían conocerlo cuando usted llegara.
 

-   ¿El sobrino también es empleado de la mina?- Preguntó el mayor por lo bajo antes de que Olibara llegara hasta la puerta.
 

-   No, yo creo que no. -Dijo el sargento mientras abría.
 

-   Buenas tardes, sargento. Perdone la interrupción pero es que tengo que hacer una denuncia importante. ¿Puedo pasar?
 

-   ¡Doctor Azaña!...
 

Olibara se quedó paralizado en la puerta. Parecía que le hubieran cogido in fraganti, aunque sólo se tratara de su intranquila conciencia. No atinaba a decir alguna excusa para despedir al médico, que por otra parte era capaz de comprender que no se le pudiera atender en ese preciso momento. Tampoco lo invitaba a pasar, y era tan rara e indecisa su actitud delante de la puerta que fue el propio mayor el que se acercó extrañado.
 

-   Buenas tardes, mayor Proaño –Dijo Azaña en cuanto lo vio, evidentemente sin ninguna sorpresa de encontrárselo allí, después de tantos años- Ante todo quiero agradecerle por su providencial intervención a favor de mi hijo.
 

-   Era mi deber, Doctor. Y por supuesto… me sentí muy satisfecho de haber podido ayudar en algo a un hijo suyo.  Excelente muchacho, por cierto. Muy educado y muy valeroso. Pero, pase, doctor, pase adelante, por favor.
 

Olibara se dedicó a desempolvar otra de las sillas mientras el mayor se adelantaba a las palabras de Octavio. Parecía estar ansioso por formular una retrasada disculpa. Tal y como si tuviera una deuda de conciencia con el médico. Al menos, así lo manifestó con solemnidad en ese momento; aunque también lo justificó por la juventud e inexperiencia de años atrás. No obstante, y sin que cupiera ningún género de duda reconoció de manera tajante su mal proceder en el pasado.
 

-   Todos cometemos errores alguna vez, mayor. Lo importante es reconocerlos y rectificarlos. ¿Y… su esposa, está bien?
 

-   ¿Eloísa? Sí, sí, cómo no. Digo… usted sabe que Eloísa Griñán y yo nos casamos después de aquello ¿no?
 

Hacía años que la noticia había llegado a Macuijo Arriba, y naturalmente Octavio lo había escuchado; pero no era necesario en lo absoluto abundar sobre el tema. 
 

Como para demostrar su nuevo talante con relación al visitante, Proaño, en tono autoritario ordenó al sargento que trajese alguna bebida en vasos limpios, puntualización que era necesario hacer tratándose de Olibara. 
 

Quería explicar el motivo de su regreso. Era evidente que todo se debía a la inminente inauguración de la mina y por otra parte, para nadie pasaba desapercibida la llegada de una tropa tan numerosa al puerto de Macuijo. Mientras se preocupaba de extender los preliminares, advirtió que Olibara había regresado y permanecía de pie y algo azorado al lado del asqueroso buró.
 

-   ¿Qué pasa? ¿Dónde están los vasos?
 

-   No, mayor… Es que yo venía a decirle…
 

-   ¿Pero acabará usted de una vez?
 

-   El jefe de la mina está ahí fuera porque quiere conocerlo a usted.
 

Azaña hizo el ademán de retirarse. No quería ser inoportuno; pero el Mayor hizo un gesto tajante que sorprendió no sólo al médico sino a su subalterno.
 

-   Vaya usted a decirle a ese ingeniero, que en este momento estoy ocupado. Que me espere un rato o que vuelva más tarde, como guste.
 

-   ¡A la orden, mayor!
 

En vista de la deferencia, Octavio aprovechó la ocasión para plantear al Mayor su punto de vista en relación con los indios y la mina, ya que era allí en las colinas que ellos habitaban, donde se quería dar comienzo a los trabajos. Recalcó que los indios no estaban interesados en obtener la indemnización en efectivo y que querían solamente un nuevo territorio para establecer la aldea y sus medios de subsistencia. 
 

A Proaño le parecía más que razonable la petición del médico, en tanto que no entendía cómo renunciaba la compañía a una negociación que a todas luces le resultaría muchísimo más barata, por no decir casi gratuita habida cuenta de que se trabajaría con los factores que ya ella tenía en propiedad. 
 

-   Claro, yo en esto no represento nada. –dijo, Proaño- Pero en lo que esté a mi alcance influir, puede usted contar con que respaldaré su planteamiento, doctor Azaña. Y realmente quiero conocer a ese ingeniero Badilla, porque me parece un poco fresco. Me ha dicho Olibara que han ocupado mi casa. Bueno, la casa de mi esposa; pero bien ¡Ahora tendrá que pagarme lo que les pida por ella! En fin… todavía no me ha dicho usted el motivo de su visita.
 

-   Venía a denunciar que ese desconocido asaltante que atacó a mi hijo montaba un caballo del ejército.
 

-   ¿Cómo? ¿Es posible?
 

-   Guaytabó se fijó en la marca del caballo. El asaltante le dijo que se la había quitado a un soldado del ejército; pero eso es muy fácil de comprobar. ¿Por qué no le pregunta al sargento Olibara?
 

Proaño vaciló unos instantes. Era evidente que no le interesaba hacer a Olibara la pregunta delante del médico, habida cuenta la “sagacidad” del sargento así es que cambiando de talante de repente se le ocurrió reconocer que había sido demasiado tajante con ese ingeniero que ahora le esperaba y que no quería ni debía ser descortés con él.
 

-   Pero no se irá usted sin estrechar mi mano ¿no, doctor? Digo, si ya no me guarda rencor por lo que pasó hace tantos años.
 

-   No, mayor, nunca guardo rencor. Bienvenido a Macuijo Arriba.
 

Olibara se acercó por fin con las bebidas encargadas por Proaño; pero ya Octavio se retiraba y ahora servirían como bienvenida al ingeniero.
 

-   ¿Qué le parece el doctor Octavio Azaña, sargento? – Dijo Proaño cuando todavía no había dado tiempo ni para que el médico saliese del establecimiento militar.
 

-   Como usted mismo le estaba diciendo y que yo lo oía, ese doctor es una bella persona. Yo lo quiero como a un padre.
 

-   ¿No me diga, Olibara? Pues sepa que voy a dejarlo huérfano dentro de poco. ¡Haga pasar al ingeniero Badilla!
 

 
 

**********
 

Qué curioso, pensaba Proaño mientras dejaba explicarse al ingeniero Alonso Badilla. Según su conocimiento, otras veces se habían pagado mucho más de treinta mil pesos por los desalojos. Pero el ingeniero le repitió la misma cantidad que el médico. 
 

Haciendo énfasis en la cantidad comunicó al visitante que enviaría un informe urgente al Estado Mayor explicando que los indios no aceptaban los treinta mil pesos, con la única intención de que le autorizaran entonces a utilizar la fuerza, porque sabía que el caso era delicado. Proaño conocía a esos indios. Se derramaría mucha sangre. Y por desgracia estaba el doctor Azaña que haría sonar el caso en la capital. Tenía que salvar su responsabilidad con una orden expresa que le amparara en lo que pudiera suceder.
 

-   Es razonable su preocupación, Mayor Proaño; pero no tiene que mencionar ninguna cifra específica en su informe.
 

-   ¿Ah no, ingeniero? ¿Y por qué razón? El Estado Mayor se puede poner en contacto directamente con la compañía minera. Quizás los americanos accedan a pagar un poco más y así no habrá necesidad de…
 

-   Mayor… creo que lo mejor es que le hable con toda franqueza. Voy a poner mis cartas sobre la mesa.
 

Era agradable para Proaño sentirse dueño del juego, imposible de organizar, de otra manera, si todos los jugadores no ponían las cartas sobre la mesa.
 

-   La compañía me autoriza a pagar… cuarenta mil. Pero, figúrese. Este es un trabajo muy duro. A lo menos que uno puede aspirar es…
 

-   Lo entiendo, lo entiendo perfectamente, ingeniero. Yo también tengo un trabajo muy duro y con seguridad con un sueldo inferior al de usted.
 

-   ¿Le parece bien cuatro mil para usted y seis mil para mí?
 

-   Me parece muy bien, ingeniero Badilla. Así es que en mi informe pondré cuarenta mil en lugar de treinta mil.
 

-   ¿Por qué tiene que poner nada? – dijo el ingeniero molesto- ¡No hable de cantidades!
 

-   ¿No, ingeniero? Es que me gusta ser muy detallado en mis informes. Tengo casi doscientos soldados. A esos indios los borro del mapa en cuanto me den la orden. ¡Tengo que ser muy exacto!
 

Badilla sintió una oleada de cólera. Estaba claro que el mayor trataba de extorsionarlo. Pero prefirió tomar aire. Ya sabía él que alguno como el mayor Humberto Proaño caería por allí y por eso era que hubiera preferido seguir con Olibara al mando del puesto militar. Desde otra óptica, el enemigo se presentaba peligroso, y cuando pensaba en el enemigo pensaba en Octavio Azaña. Era muy posible que hicieran falta las agallas y la experiencia del Mayor Proaño para lidiar con él.
 

-   Mire ingeniero. El hombre que cometió hoy un asalto contra el hijo del doctor Octavio Azaña montaba un caballo de este cuartel.
 

Badilla se quedó sin palabras. ¿Quién se lo había contado tan rápidamente todo? Había sido un grave error inducido por la urgencia con que se habían decidido todos los detalles; pero errores como ese volverían a repetirse y no se podían dar el lujo de tener como enemigos a tipos tan avisados como este Mayor Humberto Proaño.
 

-   La realidad, mayor, es que dispongo de un crédito mayor. Es un crédito de… cien mil pesos. Pero de ese dinero, yo pensaba… emplear sólo la mitad.
 

-   Una comisión muy satisfactoria, ingeniero. 
 

-   De la que puedo prescindir, mayor. En realidad esa suma significa poco en comparación con todo lo que puede sacarse de aquí en dos o tres años. Garitos, mujeres, diversiones, préstamos… Usted podrá imaginárselo. Pero todo eso necesita algún capital para empezar. Y yo no tengo un centavo. Tendría que hacer el papel de comparsa de otros que acudirían en enjambre a la miel. Yo lo quiero todo. El panal completo para mí. Pero no tengo nada para empezar. Ahora, ya conoce usted la situación completa. Sin… cartas escondidas.
 

El Mayor entendió a la perfección la situación del ingeniero y estaba dispuesto a ayudarlo; pero ninguno de los dos podía olvidar que el coronel jefe de distrito, Álvaro Santana, le había mandado allí justamente porque olfateaba lo que había en perspectiva, de manera que él representaba los intereses del otro, además de los suyos personales. Badilla temía que tanta ambición matara la gallina de los huevos de oro; pero no le quedaba otra que acatar. En lo que se refería a Proaño ya de entrada había un beneficio colateral propiciado por el hecho de que el ingeniero podía muy bien mediar para que la compañía pagara una buena suma por la casa que ahora vivían el ingeniero y su familia y que de momento era en definitiva la casa de Proaño, o dicho con precisión, la de su mujer, Eloísa Griñán.
 









XVII
 





MUJER PERVERSA
 

En la mañana del siguiente día, Proaño y su subalterno llegaron a la casona para intercambiar con toda confianza sobre el procedimiento a seguir. Lo que más interesaba al militar, no era lo referente al inmueble, ya que éste parecía un negocio seguro, sino todo lo demás relacionado con el dinero de la indemnización, los indios y Octavio Azaña. Era placentero que la bella Luciana, les amenizara el intercambio con alguna bebida mañanera y que participara del diálogo como una socia más, sin escandalizarse por nada. Se mantenía en pie el plan concebido antes del asalto, de que fuera necesariamente un indio, el que se encargara de eliminar el escollo que suponía el médico.
 

-   ¿Qué piensa del plan de mi esposo, Mayor?
 

-   Excelente. Nos pone a cubierto de cualquier sospecha, aún en el supuesto de que las cosas salieran mal. Y creo que se puede combinar perfectamente con mi propio plan.
 

La sorpresa congeló la expresión en la cara del ingeniero. No podía esperar que su nuevo colaborador en tan poco tiempo se adueñara de la situación tanto como para tener ya su propio plan. 
 

Sabiéndose atendido Proaño midió el peso de cada una de sus palabras.
 

-   Mi plan consiste en pagarles a los indios setenta mil pesos. ¿Por qué conformarnos con menos? Si nos podemos quedar con todo. Les pagamos setenta mil ¡y se los quitamos después!
 

Luciana Almanzo comenzó a sonreír con picardía. No se podía dudar de la audacia de la idea. Aunque el teniente no dominaba algunos puntos relacionados con la manera de obtener de la compañía inversora “la comisión”, suponía que era sobre la base de reportar una cantidad mayor de la pagada en la realidad. Si se pagaban, por ejemplo, treinta mil pesos, habría que consignar setenta mil a los efectos de sacar un margen de cuarenta mil. Y esas más o menos eran las cuentas del ingeniero. Esa cantidad y algo que se pudiera sacar del pago a los campesinos redondearía unos cincuenta mil pesos. El cincuenta por ciento de lo que pagaba la compañía. Pues bien, el teniente pensaba que podían apropiarse del cien por ciento. 
 

Olibara comenzó a reír nerviosamente entre asustado y divertido. 
 

-   P… Perdone, mayor, pero es que me emociono viendo la facilidad con que usted inventa un número ocho pa desgraciar a cualquiera.
 

Proaño continuó ignorando el comentario de Olibara. Era importante parar de inmediato cualquier iniciativa de Octavio Azaña en cuanto a eso de escribir a la capital y cosas por el estilo. Ya el médico estaba consciente de que habían tratado de impedirle enviar sus cartas, y no había garantías de que él no las mandara por otra vía. Le constaba que no era ningún idiota y quizás ya había pensado en un modo de asegurarse la forma de enviar esa correspondencia. La táctica era conseguir que él mismo, por propia iniciativa, se abstuviera de hacerlo: haciéndole creer que el ingeniero Badilla accedía a sus pretensiones.
 

-   Me parece magnífica su idea, mayor.  Porque lo importante, en efecto, es paralizar cualquier acción del médico. Claro eso no es todo. Está el asunto del cacique ese… ¿Guay Mupac, no? Parece ser que es un viejo ladino y creo que echado para adelante.
 

-   No le quepa la menor duda, ingeniero. Desde ahora le digo que a esos indios habrá que exterminarlos, masacrarlos. Y perdóneme, señora, si hiero su sensibilidad; pero los hechos son los hechos. No hay otra forma de tratar con ellos. O de lo contrario olvidarnos de nuestras aspiraciones.
 

“Las aspiraciones" de este nuevo equipo de trabajo eran lo primero. Y la nueva cabeza pensante encontró otro requisito imprescindible para llevarlo a cabo. La indemnización debería ser pagada en efectivo, en plata contante. El ingeniero tenía un cheque, una especie de crédito bancario que podía hacerse efectivo en cualquier banco del país. El más próximo estaba en Las Agujas; pero en Puerto Bonito había una casa comercial que también hacía las veces de agente bancario. Se podía intentar. En cualquier caso se enviaría una barcaza militar a Las Agujas si era preciso. De momento la urgencia era comunicarle cuanto antes a Octavio Azaña que el ingeniero estaba dispuesto a pagar.
 

Una vez que se dispusiera del dinero en efectivo, se citaba al médico, se le pagaba y se levantaban las actas que él firmaría. Ya estaban cubiertas las espaldas ante la compañía y ante todos. ¡Se había pagado la indemnización! Después, nada más fácil: en Macuijo no había bancos. Azaña tendría que guardar ese dinero él mismo hasta que llegara el barco y poder trasladarse a Las Agujas a depositarlo. En ese tiempo ¿no habría ocasión de sobra para que reapareciera el enmascarado, o varios enmascarados, que recuperaran el dinero y lo devolvieran? 
 

Era evidente que Azaña iba a saber con exactitud quién le había quitado el dinero pero ¿y qué? Que lo supiera. Legalmente no podría hacer nada, ni había que darle tiempo a que lo hiciera. El ingeniero, exigiría el cumplimiento del trato, y como los indios, claro, no iban a cumplir, el ejército se vería en la obligación de caer sobre ellos como una tromba cogiéndolos desprevenidos.
 

Octavio Azaña no debería “caer” en el asalto a los indios, porque debía ser él mismo el que propagase que le habían robado. Si por casualidad se sucediera una investigación, todo el pueblo podría atestiguar que las cosas habían ocurrido exactamente así. Era el punto donde entraba el indio Itaíbo, por eso el mayor había pensado que los dos planes se combinaban a la perfección. Pero si no podía ser Itaíbo, que fuese cualquiera. Lo que quedaba claro era que al médico había que eliminarlo.
 

-   Realmente, mayor… su idea es audaz; pero tentadora- Dijo el ingeniero
 

-   ¡Yo la encuentro fascinante!- confesó Luciana revolviéndose de placer en su asiento.
 

-   ¡Yo quisiera que Membrillo estuviera aquí escuchando esto! –Continuó con sincera admiración Olibara.
 

-   ¿Membrillo? ¿Qué Membrillo?
 

-   No, ese era un pariente mío que nosotros siempre estábamos discutiendo… Discutiendo como amigos, cuando éramos jóvenes, porque cuando Membrillo era joven, yo era joven también.
 

-   ¡Qué barbaridad!, Olibara, ¡No sé qué cualidad tiene usted para hacerme perder la paciencia!
 

-   Por favor, mayor, déjelo que termine su historia. Yo la encuentro muy entretenida.- Intercedió Luciana.
 

-   No, no si yo lo que quería decirle al mayor es que como él sabe que a mí siempre me gustó ser soldado, yo le decía a mi pariente “métete a soldado, Membrillo, que en el ejército se aprende mucho”. Y él me discutía que no, él me decía “no, Jacinto, yo me voy a meter a ladrón porque en presidio se aprende más”.
 

-   ¡Ahora basta, Olibara!..
 

Sólo quedaba algo por dilucidar: la repartición. Y eso también Proaño lo tenía muy bien pensado. El ingeniero pensaba recibir unos cuarenta mil pesos y de ahí sacar la participación de Proaño y del mismísimo coronel Santana. Ahora todos saldrían ganando. Badilla tendría los cuarenta mil pesos limpios. Sin embargo esta cuenta no pareció alegrarlo.
 

-   ¡Treinta mil para usted?
 

-   Bueno, para mí solo, no… Recuerde al coronel Santana.
 

-   Así y todo, Proaño, eso es demasiado.
 

Badilla pensaba en su compromiso con el capataz Soler, y en todos los gastos colaterales que se desprendían. A los hombres del asalto también habría que pagarles, por ejemplo. Ninguno de esos cálculos lograba impresionar al mayor. Ya que no iba a salir de su parte para él todo aquello eran centavos. Él, puesto en el caso, también tendría que pagarle a Olibara.
 

-   Alonso, yo entiendo que no tiene sentido el regateo. Todos salimos ganando y eso es lo que importa.
 

-   Tienes razón, Luciana; pero que conste que esa cantidad incluye todas las comisiones de la parte… militar.
 

-   Conforme. En lo que se refiere a los indios, claro, porque lo de los campesinos, todavía habrá que discutirlo.
 

Proaño aprovechó también para informarse de todos los que estaban en la operación, además del susodicho capataz, Juan Soler, del que no hacía falta agregar que era un clavo necesario para no tener problemas con la compañía; pero del cuál se podía llegar a prescindir en cualquier momento. Quien sí estaba al tanto de todo y era de absoluta confianza era el sobrino Fausto. 
 

En lo que a sí mismo respectaba, el mayor debía rendir cuentas sólo al Coronel; pero sería de tarde en tarde en Las Agujas. Además, al coronel Santana no le interesarían los detalles, sino el resultado.
 

-   ¡Bueno, ingeniero! Ahora el siguiente paso queda en sus manos, y no debe tardar. Es calmar la impaciencia del doctor Azaña.
 

-   Saldré enseguida para el pueblo, mayor. Primero quiero ver a Fausto y ponerlo al corriente. Después hablaré con el doctor Azaña.
 

-   Yo iré contigo, Alonso.- Dijo Luciana- Hay algo que quiero decirte.
 

No era necesario informar a Proaño de todas las armas. No tenía por qué saber que la propia Luciana había intentado por todos los medios posibles hacer al médico entrar antes al juego.     Cuando los esposos pudieron conversar en privado ella manifestó su intención de buscar el momento de confesarle a solas, a Octavio Azaña que estaba arrepentida por su conducta anterior. Asumir el papel de la remordida por su ligereza primera. Estaba convencida de que el médico creería en su sinceridad.
 

Y es que había en este nuevo plan completado por Proaño un elemento flojo. Existía el peligro potencial de que el médico no mordiera el anzuelo porque ¿cómo explicar un cambio tan radical y espontáneo en la actitud de Alonso Badilla con relación al dinero? Lo lógico era que pudiera pensar que sólo estaba tratando de ganar tiempo para que él no alborotara en la capital. En vista de eso la bella esposa del ingeniero pensaba que nada era más necesario, que en esa nueva posición de arrepentida, le hiciera una “confidencia”. Un elemento que a él le permitiera obligar a Alonso a aceptar sus términos. Alonso Badilla lo comprendió en el acto. De esa manera sería muy distinto el juego. Él se “dejaría vencer” por la presión del propio médico. Era la única manera de que Octavio Azaña quedara convencido de la realidad del acuerdo. 
 

Luciana tenía que encontrar lo antes posible ese momento apropiado para hacerle su “confidencia” al doctor Azaña.
 

 
 

**********
 

Luciana no sólo jugaba con la buena fe de Octavio ejerciendo esa práctica vocacional que ahora se le hacía útil. Jugaba aún con mayor placer con el fuego que quemaba vivo a Juan Soler. Y no la acobardaba la conciencia del peligro que significaba que un hombre de la naturaleza de aquel capataz de mina ardiera de esa manera. Ella le hizo creer que su esposo la obligaba a conceder sus favores al médico, para que él colaborara en el desalojo de los indios y era capaz, al mismo tiempo, de impedir que la locura de los celos llevara a Soler a tomar por su cuenta el asesinato de Octavio Azaña por razones que nada tenían que ver con los intereses del ingeniero y es que, llegado el momento, no era el crimen del médico el que más le interesaba a Luciana, sino el del propio Alonso Badilla. 
 

Así, como por casualidad, la hermosísima mujer del ingeniero dejó que Juan Soler supiera el momento en que pensaba llegarse por el consultorio de Octavio Azaña, pues sabía la tortura que sufriría el capataz imaginando lo que supuestamente tenía que pasar dentro del recinto.
 

No tenía nada de lo que preocuparse. Contaba con la venia de su marido e incluso de Fausto, el desconfiado sobrino cuando pidió al chofer que la llevara hasta allí. Era casi el anochecer; pero sabía que habría pacientes esperando hasta el último momento.
 

-   Perdone que la haya hecho esperar, Luciana, pero ya ha visto usted como tenía esto.
 

-   ¿Es que no se cansa usted de trabajar? 
 

-   Bueno, me canso, sí pero ¿qué puedo hacer?
 

-   Doctor, no he venido a robarle su tiempo. Ya estuvimos hablando el otro día y no quiero repetir que deseo que me perdone. He vivido en un mundo muy difícil. Un mundo donde no abundan los hombres como usted. Yo tengo veinte años; pero desde hace ya algunos he tenido que aprender a defenderme de un asedio feroz. Y en esa lucha, yo también me he convertido en una fiera.
 

-   Vamos, Luciana, no se reproche más. Usted tiene un noble corazón y la prueba de ello es este mismo paso que está dando.
 

-   Quizás usted mismo no apruebe lo que he venido a hacer; pero es que me lo exige mi conciencia.
 

-   Pues lo más probable entonces es que sea correcto.
 

-   Así lo entiendo. Se trata de sus tratos con mi esposo por… por el asunto de los indios.
 

Azaña suspiró. Lamentablemente no habían podido llegar a un acuerdo. Ahora sentía que la tragedia se aproximaba y que no podía hacer nada por evitarla.
 

-   Sus cálculos, doctor, fueron más que razonables. Al propio Alonso le oí comentar que todo cuanto usted había pedido era correcto. Doctor, mi esposo… ¡Se me cae la cara de vergüenza!... Mi esposo es un hombre ambicioso. La compañía le ha dado lo suficiente para pagar lo que usted ha pedido pero…
 

-   Él quiere apropiarse de una parte. ¿No es así?
 

-   ¡Qué bochorno, Dios, qué bochorno!
 

-   Usted no es responsable.
 

-   Eso es lo más terrible para mi conciencia, doctor: que sí me siento responsable. Yo no ignoraba lo que él pretendía hacer, y sin embargo me mantuve indiferente. Me parecía natural.
 

-   Lo que importa es que ha reaccionado usted.
 

-   ¡Oh, sí! ¡Y por eso he venido a verlo! ¡A decirle que no capitule! ¡Alonso lo amenazará, tratará de intimidarlo; pero en realidad no puede hacer nada contra usted, doctor! 
 

-   ¿Cómo es eso?
 

-   Amenácelo con denunciarlo ante la Compañía. Si usted lo hace él cederá porque no tiene otro remedio. La Compañía y él no son la misma cosa. ¿Sabe cuánto le ha dado la compañía? Cien mil pesos. Ellos lo respaldarían si la exigencia fuera mayor de esa suma, pero comprenderá que no van a admitirle a un empleado que por un afán de lucro personal les cree un problema. Amenácelo con dirigirse a la Compañía y usted verá que él cede.
 

Octavio comenzó a caminar de un lado a otro. Sintió agradecimiento por Luciana. Le estaba prestando un servicio más que valioso y no le podía censurar la deslealtad con su esposo. La lealtad no podía llegar nunca al extremo de comprometer a nadie con una infamia. Había todo un pueblo al que amenazaba la tragedia. Las palabras de la joven le habían quitado hasta el cansancio.
 

-   No sé cómo expresarle mi agradecimiento, Luciana. Esperaba lo peor. Con esa cantidad de soldados que recién llegó…
 

-   Pues no tiene nada que temer. También escuché cuando el mayor Proaño le dijo a Alonso que no estaba dispuesto a emplear la fuerza contra ustedes, a pesar de que Alonso le ofreció dinero. Así que batalle, doctor, que él tendrá que darse por vencido.
 

De todo lo que le había dicho Luciana, esto fue lo que más raro le pareció. No encajaba con el conocimiento que él tenía de Proaño. Por un momento asomó en los ojos del médico un brillo de suspicacia, no hacia Luciana, sino hacia el conjunto de datos que acababa de recibir; pero quizás el mayor Proaño había rectificado realmente y era él el desconfiado. La joven percibió en el acto el movimiento interior de reserva por parte del médico y prefirió dejarlo todo ahí. Se despidió con su mejor expresión de sacrificio; pero antes le reiteró su instancia a la lucha.
 

Luciana encaminó sus cadenciosos pasos hasta el coche, dio la orden al cochero que la aguardaba y se sentó en el interior en sombras del vehículo. Una vez adentro sintió el latigazo de un sobresalto al percibir la presencia de otro cuerpo junto al suyo. Afortunadamente el ruido del coche en movimiento era suficiente para anular sus apagadas voces dentro de él.
 

-   ¡Soler!... ¿Qué haces aquí? ¿Cómo te atreves a…
 

-   ¡Tengo que saber, Luciana!... ¡Necesito saber la verdad o voy a volverme loco! Luciana, si yo no le intereso, dígamelo. Yo no la molestaré más. ¡Pero no juegue conmigo, porque va a volverme loco!
 

-   ¡Él me obliga, Juan. Me obliga a comportarme como una vil ramera! ¡Oh, qué vergüenza tan grande!
 

-   ¡No voy a permitirlo, Luciana!... ¡Mataré a tu marido, y al médico y a todos; pero no voy a permitirlo!
 

-   Así no es posible hacer las cosas. Irías a la cárcel y entonces ¿Qué sería de mí?
 

Soler no entendía nada.  El ingeniero le había ofrecido cinco mil pesos por matar al médico. ¿Cómo era que entonces quería que Luciana se le entregara? Seguramente probaba todas las vías porque lo que le importaba era el objetivo final. La joven le aseguraba que hasta el momento había conseguido darle evasivas al médico; pero no sabía cuánto tiempo más podría mantenerlo a raya.
 

-   Luciana, yo me apresuraré a cumplir el encargo de tu marido, y con esos cinco mil pesos tú y yo podremos…
 

-   Juan, por favor, cinco mil pesos no resuelven ningún problema. Aquí hay una cantidad mucho mayor que en algún momento hará falta un hombre de valor para que la tome.
 

-   Valor es lo que a mí me sobra, Luciana. ¡Para lo que sea!
 

-   Tampoco me atrevería a huir si… si Alonso quedara vivo ¡No me mires así! Tú no lo conoces. Es un hombre terrible, vengativo, cruel. Jamás podríamos ser felices con él persiguiéndonos. No creas que vendrá a batirse personalmente contigo. Esa no es su manera de luchar. Haría algo mucho más terrible. Y le sobran relaciones e influencias para conseguirlo. ¿Por qué crees que yo he soportado lo que soporto?
 

Luciana se percató de que estaban llegando. Soler tenía que bajar del coche. Había quedado con dar el parte de la conversación con el médico a su marido y a Fausto, para que esa misma noche le visitaran y cumplieran la otra parte del plan. 
 

La muchacha avisó al cochero para que se detuviera pero antes de despedir a Soler lo citó para poder hablar con unos minutos de tranquilidad en la misma casa durante la ausencia del ingeniero y su sobrino y esta nueva cita, tan próxima en el tiempo, fue lo único que pareció calmar la agitación del capataz que parecía ya incapaz de controlarse frente a la bella mujer.
 

-   Respeta mi pudor, y no aumentes mi vergüenza, Juan. Te lo suplico.
 

-   Iré más tarde a la casa. Vigilaré hasta que ellos hayan salido y entonces podremos hablar.
 

-   Pero tienes que dominarte, Juan, o no tendré confianza en ti.
 

 
 

**********
 

En la casona, su marido y Fausto, el perfumado sobrino, la esperaban impacientes como dos niños pequeños, sólo para comprobar que el terreno había sido bien preparado por Luciana para acometer la otra parte del plan, en la que el ingeniero debería dejarse derrotar por el médico. 
 

-   Luciana, le había dicho a Soler que viniese a verme a las nueve. Dile que me espere hasta las diez y si a esa hora no he regresado que se vaya.
 

-   ¿Pero piensas demorar tanto, Alonso? ¡Estaré despierta hasta que regresen! Me muero de ansiedad por enterarme de lo que pasa.
 

El que Soler estuviera autorizado por el propio Alonso a estar en su casa pareció relajar a Luciana, quien no tendría que temer que le tomaran por sorpresa; pero no pasó desapercibido por Fausto, que era el único capaz de distinguir que de alguna manera su “tía” jugaba con el capataz; pero ni por eso, era capaz el sobrino de perderse la conversación con el médico.
 

Salieron los dos para el cuartel, primero a dar el parte al mayor Proaño, antes de seguir camino a la casa de Octavio Azaña. Cuando ya llevaban un buen trecho al trote de sus caballos, Fausto refrenó bruscamente su bestia. Decía haber olvidado algo del Sargento Olibara y quería regresar a recogerlo. Suavizó como pudo el enfado de Alonso y le pidió a su tío que lo esperara en el cuartel.
 

-   ¡Eres una calamidad, Fausto! Mejor te hubieras quedado en la casa.
 

Fausto gritó para que lo esperara mientras se alejaba otra vez hacia la casa. Sabía en su fuero interno que de haberse quedado allí todo el tiempo, la esposa de su tío y su propio capataz no se sentirían tan seguros como deberían sentirse justo en ese momento.
 

Soler se había acercado a la casa en cuanto vio, oculto en las cercanías, que los dos hombres se alejaban y el pensamiento de volver a ver a Luciana le hacía doblar las piernas. Cuando llegó, otra vez la joven lucía aquellas suaves telas que acostumbraba a ponerse para estar en casa. Lo tomó por su mano y lo arrastró detrás de sí. Solamente el contacto con los finos dedos de la joven electrizó el cuerpo de Soler. La respiración comenzó a hacérsele agitada y parecía un milagro que la fiera agazapada en su interior no saltase sin más hacia su débil presa, que por lo contrario, parecía hacer de férreo y absoluto domador. Entraron a la cocina y no al dormitorio, como sin duda, imaginó por un instante el capataz, ella le indicó una silla y se reclinó en aquella posición que tanto parecía gustarle, medio sentada sobre la mesa, de modo que quedaba un poco más alta que él. 
 

Parecía un acto de hipnosis cuando comenzó a explicar parte del plan que llevaban a cabo su marido y el mayor Humberto Proaño con relación al dinero y el pago en efectivo a Octavio Azaña.
 

-   ¡Pero, Luciana… setenta mil pesos!
 

-   ¿Te parece mucho? ¿Así pretendes a una mujer como yo?
 

-   ¡No, no! Te dije que estoy dispuesto a todo ¡Y lo estoy!
 

-   Lo más probable es que tú seas la persona escogida para el asalto, Juan. Yo te avisaré entonces, paso por paso lo que tienes que hacer para quedarnos con todo el dinero, y para quitar de en medio a mi marido. Y entonces, Juan, seré enteramente tuya para toda la vida.
 









XVIII
 





PRESAGIOS Y ESPERANZAS
 

Las nuevas informaciones ofrecidas por Luciana Almanzo; aunque abrían una puerta de esperanza en la lucha del médico, lo sumergían también en un mar de confusiones. Por una parte no le encajaba la supuesta honestidad de Proaño. Se había dado perfecta cuenta de que al denunciar la presencia de un caballo del ejército en el asalto a Guaytabó, había preferido no poner en un aprieto a Olibara ante él, porque la torpeza del esbirro podía dejarlo en evidencia. Al llegar a casa quería comentarlo todo con Arahí, quien también estaba temerosa porque todo el mundo sabía ya que al pueblo había llegado aquella barcaza repleta de soldados armados ¿y qué podría significar todo aquello?
 

Arahí pensaba en su hijo. Tal vez lo mejor era que terminara su bachillerato en la capital junto a su abuelo paterno, y es que el miedo había hecho nido en el corazón de la madre. Vendría una lucha dura, posiblemente sangrienta. Y no es que tuviera temor por ella misma. Para sí, la vida había sido buena. Sentía que podía salir de ella como de la fiesta que se termina; pero Guaytabó, no había vivido. No a los quince años que tenía.
 

-   Arahí. Él no es el único de tu pueblo que tiene quince años. Otros tienen diez, ocho, tres. Algunos sólo han vivido días. ¿Adónde irían ellos, Arahí?
 

Octavio había pensado ya en todo lo que pensaba Arahí, y había estado a punto de decidirlo también; pero ¿se los perdonaría Guaytabó alguna vez? Cuando llegara a saber que los que rieron y lloraron con él, los que compartieron su vida y lo ayudaron a crecer habían tenido que librar una lucha terrible, quizás fatal, y que él no estaba allí para compartir esa lucha como compartió toda su vida anterior ¿cómo se sentiría? ¿Cómo se sentiría si un día, en la capital, le llegaba la noticia de que no sólo sus padres y su abuelo, sino todo el pueblo de la Flecha de Cobre había sido exterminado? Habría salvado su vida, sí, pero ¿estaría entonces realmente vivo?
 

De otra manera Azaña se preguntaba si no estaría siendo demasiado suspicaz. Quizás el mayor Proaño había rectificado realmente y era él el desconfiando.
 

-   Yo no creo nada, Octavio. No creo una sola palabra de Luciana.  ¿Por qué viene y te avisa, pues? ¿Por qué cambia?
 

-   Una persona puede cambiar, Arahí.
 

-   Sí, puede cambiar. Culebra cambia su pellejo todos los años pero sigue siendo culebra. ¿Qué pasó antes que no me contaste, Octavio?
 

-   Bueno, nada. Malacrianza de niña mimada. Que… me mandó a buscar un día, porque se sentía mal y cuando llegué, pues, no tenía nada. Era… para darme quejas de su marido – Octavio se sentía en un aprieto- No te lo había dicho porque fue un incidente desagradable; pero parece que para ella fue un impacto que la hizo cambiar, y eso es lo importante.
 

-   Tú no escuchaste quejas de su marido. Entonces ella se arrepiente y viene y te da quejas de ella misma. Ahora tú sí escuchas. De todas maneras ella consigue lo que quiere.
 

-   No Arahí, no puedes mirar las cosas así.
 

-   Así las miro, Octavio. Tú piensas con tu cabeza. Tú eres sabio, y yo soy sonsa. Pero yo te digo; no pongas tu confianza en la palabra de esa mujer. Yo he mirado sus ojos y en sus ojos he visto el espíritu de la víbora.
 

No pasó mucho tiempo hasta que tocaron a la puerta. Eran Alonso y Fausto Badilla. El sobrino se sorprendió del acogedor ambiente interior de la vivienda, el gusto y la sencillez con que estaba decorada, del arte con que se mezclaban adornos y enseres propios de los indios con otros comunes a los de las viviendas del pueblo blanco o incluso de la capital.
 

Intercambiaron los saludos de formalidad y fue Octavio el que no tardó esta vez en ir al grano, ya que una sola cosa podía traerlos por allí, quería saber si el ingeniero había revisado todos los papeles relativos al cálculo de la indemnización de la tribu. Y claro, el ingeniero no podía reconocer otra cosa que los cálculos eran en sentido general correctos.
 

-   Hay muchas cosas que podrían eliminarse. Vamos, que no son indispensables.
 

-   Seguramente es así con criterio técnico como el suyo, ingeniero, pero estos trabajos van a realizarlos los indios. La tribu no tiene ningún ingeniero entre sus miembros. Aunque si su compañía puede prestar alguna asistencia técnica, nosotros….
 

-   No, no doctor, la compañía no se puede responsabilizar con nada de eso. Supongo que usted sabe que estuvimos hablando con el cacique.
 

Por supuesto que Octavio lo sabía. No se sentía ofendido en lo absoluto porque el ingeniero hubiera tomado esa iniciativa. Entendía la posición del negociador. Y por supuesto también sabía que el ingeniero le había ofrecido a cacique treinta mil pesos.
 

-   ¿No ha encontrado usted tampoco razonable esa cantidad?
 

-   Por supuesto que no, ingeniero.  ¿Eso ha venido a preguntarme usted?
 

-   Mire, doctor, yo quiero resolver sin mayores complicaciones.  Usted me inspira simpatía y bueno, media también el agradecimiento. No puedo olvidar que su hijo Guaytabó… en fin. Yo me he tomado el trabajo de hacer un replanteamiento económico, de ver todo lo que se podría economizar, incluso sacrificando aspectos fundamentales.
 

-   Mi tío ha hecho un esfuerzo extraordinario que hasta pudiera traerle problemas con la Compañía, pero es que tiene el afán de llegar a un entendimiento con usted.
 

Alonso Badilla tomó aire como para ratificar que sus esfuerzos eran agotadores. Entonces hizo su primer lanzamiento, y ofreció llegar a pagar hasta cuarenta y cinco mil pesos. Era el máximo. 
 

Octavio no se manifestaba ni duro ni blando. Le había aclarado desde el principio al ingeniero que no tenían ningún interés de lucro, y por eso habían hecho tan exhaustivo informe. No pedían una cantidad para luego regatear y aceptar otra menor. Para los indios no era un negocio ni una operación de compra venta, porque lo ideal para ellos era no tener que irse a ninguna parte y que las cosas se quedaran como estaban; pero Octavio, casi más que el ingeniero, sabía que infortunadamente eso no era posible, que no podían obstaculizar aquel proyecto. De hecho no pretendían obstaculizarlo. Todo lo contrario. Se habían hecho cálculos conservadores, mínimos, de todas las necesidades indispensables para recuperarse económicamente de una transformación súbita y radical, por lo tanto, y era lo que Octavio quería que el ingeniero comprendiese, no era posible aceptar menos de lo que se había pedido. Con menos, esa recuperación tomaría un tiempo mucho mayor y habría que pagarlo en un precio de vidas humanas, porque el hambre y las enfermedades harían estragos en el pueblo indio. También por eso no era el dinero lo que preferían. Era muy probable que lo que a ellos les costaría setenta mil, la compañía podía conseguirlo hasta con menos de los cuarenta y cinco mil que ahora ofrecía el ingeniero.
 

-   La compañía no puede hacer esa clase de operaciones, doctor.
 

-   Pues… en ese caso, ingeniero…
 

-   Debo significarle, doctor, que acaba de llegar una fuerza militar respetable a Macuijo Arriba.
 

-   Estamos enterados.
 

Había llegado el momento de tantear la línea sugerida por Luciana. Fue Octavio ahora el que tomó aire y continuó.
 

-   Además… estoy pensando, ingeniero, que quizás lo más conveniente sea que yo me traslade a la Capital y visite a los ejecutivos de su compañía allí.
 

-   ¡No tiene usted que visitar a nadie! – Badilla fingió molestarse- ¿Yo no le merezco confianza?
 

-   No es cuestión de desconfianza, sino de deber. Lo mismo que ustedes fueron a ver directamente a Guay Mupac, en una gestión que consideraron conveniente para los intereses que representan, yo entiendo que debo discutir este asunto con los altos funcionarios de la compañía minera.
 

-   ¡Yo soy un alto funcionario, doctor!... 
 

-   Bueno, pero habrá otros que estén más altos que usted ¿no?
 

El ingeniero hizo el amago de levantarse fingiendo una agresividad que luego él mismo se obligaba a contener. No estaba dispuesto a permitir que Octavio fuera a tratar con los funcionarios de la Compañía; pero no quería perder la cabeza. Eran personas adultas, sensatas y blancas, además. Sin embargo quería advertir que la gestión sería inútil porque antes de que Octavio llegara a la capital ya se habría recurrido a la fuerza para desalojar esas tierras.
 

-   Le agradezco el aviso, ingeniero.  Avisaré de inmediato para que comiencen a preparar la resistencia.
 

-   ¿Resistencia armada? – Dijo Fausto en un histérico grito- ¿Al ejército?
 

-   A quien nos ataque. Lamentablemente no nos dejan otra alternativa. La tribu luchará mientras yo voy a la Capital.
 

-   No quiero tener sobre mi conciencia ese derramamiento de sangre. Haré un esfuerzo supremo y le pagaré… cincuenta mil pesos.
 

-   Le ruego que no siga insistiendo en ese tipo de ofertas.
 

-   Bueno, pero entonces, ¿tiene que ser lo que usted dice?
 

-   Y hace rato que lo vengo repitiendo.
 

Alonso, que se había llegado a incorporar de su asiento representando aquella indignación que hiciera creíble su posterior derrota, se dejó caer con pesadez en la butaca, con la cabeza entre las manos. Era la imagen del hombre vencido. De diferente manera Fausto y Octavio esperaban su reacción.
 

-   ¡Está bien, doctor! ¡Usted gana entonces!  Le pagaré los setenta mil pesos.
 

Fausto volvió a gritar. Azaña se mantuvo sereno por completo, como si no hubiera escuchado otra cosa que lo que correspondía. Sin levantar la cabeza aún, seguramente para no ser delatado por ningún gesto poco convincente Alonso se interesó por conocer el tiempo que necesitaban los indios para desalojar los terrenos. Antes de responder, y también como una forma de tomarse su tiempo, Octavio enumeró las actividades que conllevaba la mudanza de la tribu: corrales provisionales para los animales y graneros para depositar lo que pudiera recogerse de la cosecha, materiales. Las compras había que hacerlas en Puerto Bonito y tal vez en Las Agujas, todo viajando por el río. El desalojo llevaría más o menos un mes, después de haber recibido el dinero.
 

El dinero lo tendrían dentro de una semana aproximadamente. Desde luego, de todo habría que dejar constancia legal ante testigos. El pago se haría en presencia de autoridades y de cuantas personas de crédito pudieran atestiguar que se había cumplido al pie de la letra lo convenido.
 

Alonso se incorporó entonces como por un resorte.
 

-   Vamos, Fausto. Dentro de unos días, doctor, le avisaré del lugar y la hora en que levantaremos las actas y haré el pago.
 

-   Perfecto. ¿A nombre de quién vendrá el cheque?
 

-   No habrá cheque. Le pagaré en efectivo. – La sorpresa en la cara de Octavio esta vez se hizo notar- Así hay menos complicaciones. En esta región la compañía no tiene cuentas bancarias ¿sabe? Además el banco más próximo está en Las Agujas.
 

-   No importa.  Allí tendremos que ir de todas maneras a hacer las compras. Una orden de pago contra el banco de Las Agujas podría…
 

-   Supongo que no pretenderá usted modificar también el sistema contable de la compañía ¿no, doctor?
 

-   Desde luego que no.
 

-   Entonces, doctor: espere mis noticias dentro de unos días. Buenas noches.
 

-   Buenas noches, señores.
 

Un largo rato permaneció Octavio Azaña reclinado a la puerta que había cerrado tras la salida de los hombres. Después con pasos lentos, se desplazó a una mesita de la que tomó una pipa que, maquinalmente, fue rellenando con picadura mientras su frente se surcaba de profundas arrugas. Se dejó caer en la butaca y pareció quedar absorto en las columnas de humo que se levantaban espesas sobre la amarillenta luz de los dos quinqués que iluminaban la sala.  Tan absorto, que no reparó en la silenciosa proximidad de su mujer y su hijo.
 

-   ¡Todo, Papá! ¡Blanco! ¡Has ganado la pelea!
 

-   ¿Te parece? ¿Y a ti, Arahí?
 

Arahí suspiró también mientras se sentaba. No sabía. Aparentemente, la confidencia de Luciana había sido exacta, por la reacción de Badilla cuando le habló de su gestión con la compañía. Pareció que iba a tener un ataque y era obvio que se debía al temor de que se le descubriera el truco que tenían para cogerse el dinero. Sin embargo todo era tan raro…Unos momentos antes todo estaba difícil y negro. Ahora todo parecía fácil y claro.
 

-   Mamá ¿qué ganan con decir eso? Mientras no paguen la tribu no se irá, ¿para qué iban a mentir?
 

-   Quien sabe para que indios no preparen armas.  Para que no esperen la guerra del soldado blanco. Y una noche, de repente…
 

-   ¡Ay, Mamá, Mamá, para hacer una cosa así tendrían que ser asesinos! –Dijo Guaytabó riendo- El señor Badilla no será muy bueno; pero un asesino no es.
 

-   ¿Por qué sabes, Guaytabó?
 

-   Bueno, pues, porque no tiene cara de asesino.
 

-   ¿Y cómo tienen las caras los asesinos? –esta vez fue Octavio el que sonreía.
 

-   No sé… Son feos. Se les conoce en el tipo.
 

-   En las novelas ¿no? Ojalá fuera así, Guaytabó. Habría mucho menos asesinatos. Bastaría con mirarle la cara la gente para saber de quién cuidarse. No, hijo, el peor asesino, el peor canalla puede tener el aspecto de un ángel. Las apariencias engañan mucho, Guaytabó. Mucho. 
 

Guaytabó estaba desconcertado. Parecía que sus padres no creían en lo que había dicho el ingeniero y era cierto. En ese momento no sabían qué creer. Octavio estaba tratando de ordenar sus pensamientos para llegar a una conclusión. Por una parte todo era lógico de acuerdo con lo informado por Luciana, por otra parte había algo que no podía precisar y que no acababa de gustarle.
 

Era duro pensar que como decía Arahí pudieran atacar por sorpresa a la tribu. Pero más duro sería que llegasen a sorprenderlos. Tenían la triste obligación de pensar lo peor, para prevenirlo. Por lo pronto una cosa estaba decidida: hablar a la mañana del siguiente día con Guay Mupac para que montara una vigilancia permanente y eficaz contra una posible agresión sorpresiva del ejército.  Al menos no los tomarían por sorpresa, si desgraciadamente ese fuera el plan. Los guerreros de la flecha de cobre estarían preparados para la guerra.
 









XIX
 





VÍBORA O CASCABEL
 

Antes del almuerzo la casa del ingeniero era un hervidero. Él acababa de llegar del cuartel con la noticia de que una barcaza había salido ya a buscar el dinero. Estaban todos en armonía con sus planes, en ebullición, como el mismo cocido que desde la cocina penetraba todas las habitaciones con la promesa firme de un banquete ideal.
 

Tocaron a la puerta con estrepitosos aldabonazos. Parecían una ofensa en sí mismos por lo desmesurados. Era Itaíbo, y por más que Luciana y Alonso no pudieran resistir a aquel salvaje, Fausto le mantenía el derecho que había ganado con sus obras de espionaje y disfrutaba de su visita doblemente: por la tortura que para su “tía” significaba aquella presencia, y por el indio en sí. 
 

-   ¿Por qué no te quedas a almorzar con nosotros, Itaíbo? A mi “tía” le encantará tenerte sentado a nuestra mesa.
 

-   No, comida de blancos no es buena. Sabe flojo.  Bebida de blancos sí es buena… ¡Mujer, dame caña!
 

Luciana se quedó de una pieza al escuchar la orden de Itaíbo. Iba ya a explotar cuando su propio marido la haló por el brazo y la empujó a la cocina.
 

-   ¿No ibas a la cocina? Tráele algo de beber al amigo Itaíbo.
 

-   Algo de beber no, ¡caña! ¡Busca, mujer! Ah… Itaíbo no entiende blancos. Cabeza sabia, pero no saben tratar mujeres. Enseñan mal. Mujeres no tienen que hablar si hombres no preguntan.
 

-   Sería maravilloso que Luciana se casara con un indio. –Fausto debió cortar la risa que le producía su propio chiste al ver la cara de su tío, quien a pesar de su repulsa vino también a compartir la visita.
 

-   ¿Y bien, Itaíbo? ¿Cómo están las cosas por la aldea? ¿No estuvo por allí el doctor Azaña?
 

-   ¿Tabó Utzal? Sí, estuvo. Por eso viene Itaíbo, pues.
 

Fausto se decidió él mismo a buscar la bebida. Estaba claro que Luciana no iba a obedecer la orden de Itaíbo; pero la cara del indio se ensombreció cuando vio la botella. No era clara, sino coloreada. Antes de que Fausto le sirviera la tomó y la olió. Olía a caña; pero estaba sucia. La probó con desconfianza y su rostro se volvió a iluminar. No estaba mal. Alonso esperaba todo el proceso ansioso de que el indio siguiera respondiendo sus preguntas. Fausto se divertía.
 

-   Esa caña se llama coñac, hermano Itaíbo. ¿Te gusta?
 

-   ¡Hum! ¡Buena! ¡Cañacoñac buena! Llena otra vez.
 

-   Bien, Itaíbo, ¿y pudiste escuchar lo que habló Azaña con Guay Mupac?
 

-   No ingeniero. Es de día, pues. Todos los indios fuera de sus tiendas. Pero cuando Tabó Utzal se fue, Guay Mupac reunió a todo el pueblo para decir su palabra.
 

-   ¿Ah sí? – Los ojos de Alonso se empequeñecieron como para reír, esperando una buena noticia- ¿Y qué dijo la palabra de Guay Mupac?
 

-   Dijo que todos debíamos prepararnos para la guerra
 

-   ¿Quéeee…?
 

-   ¡Para la guerra con soldados blancos!... ¡Eso dijo Guay Mupac! – Alonso lo miraba negando una y otra vez con su cabeza- Sacar las armas de la aldea y llevar para los montes. No todas en un sitio, no, en muchos sitios, para que si los soldados atacan en uno, tengamos en otro. Llevar también animales, yerbas para curar heridos, ponchos, hamacas. Llevar maíz.
 

-   Pero entonces… ¡Se burló de nosotros! ¡No mordió el anzuelo como habíamos pensado!
 

El ingeniero y Fausto se habían quedado petrificados. Y hasta Luciana asomó lentamente su cuerpo desde otra habitación. Todos mirando a Itaíbo sin querer dar crédito a lo que ya habían escuchado. Él no entendía con claridad la expectación que sus palabras producían, más ahora que Fausto le llenaba por tercera o cuarta vez su copa; pero se sentía bien. Atendido como un gran hombre, escuchado como un viejo sabio, respetado como un cacique en aquella cómoda casa a la que encontraba digna de su presencia.
 

Alonso necesitaba saber el por qué de aquellos preparativos para la guerra. Necesitaba saber lo que pensaba el cacique. Esa era la misión de Itaíbo. Ahora que ya les había soltado todo lo que sabía, Fausto taponeó la botella, que todavía tenía más de la mitad de su contenido y se la regaló al indio, con la promesa de que habría más. Además, el guerrero todavía era capaz de razonar que debía regresar a la aldea antes de que nadie notara que no estaba con los demás hombres, preparando la guerra. 
 

Cuando se fue, haciendo temblar toda la casa con el portazo que dejó tras de sí, Luciana se acercó a los que todavía parecían permanecer en estado de schok. Era demasiado fácil pensar que Itaíbo se había equivocado. Él no conocía a derechas los pasos en los que estaban; pero sabía muy bien cuándo su pueblo se preparaba para la guerra. ¿Hasta qué punto la engañada había resultado ser Luciana y no el doctor Azaña? Tenía que averiguarlo de inmediato.
 

Luciana decidió que esta vez no iría al consultorio. En la cara de la mujer de Octavio, Arahí, se podría leer mucho mejor lo que había en el trastero de la actitud del médico y además se podría influir para convencerlo de que en todo momento había sido sincera en sus confidencias. Lo que no podían era quedarse de brazos cruzados, así es que Alonso apoyó la resolución de su mujer y él mismo se fue a dar la orden para que se le preparara el coche y que saliera en cuanto hubieran almorzado.
 

El último encuentro con la india no había sido precisamente amistoso; pero la señora del ingeniero no pensaba en sus propias emociones, sino en las que quería despertar, de manera que en cuanto Arahí abrió su puerta tomó la actitud más humilde de la que era capaz, y comenzó la farsa de las disculpas y los arrepentimientos. De cualquier manera Arahí, por cortesía, creyera o no los visajes de la esposa de Alonso Badilla, no sólo la invitó a pasar, sino que la trató con amabilidad.
 

Todavía estaban en la puerta cuando entró Guaytabó llevando en la mano el yerro de marcar animales, lo traía de la aldea india para marcar una novilla que tenían en el potrerito del fondo de la casa. Saludó alegre, como al paso, y cuando ya seguía de largo, se giró de repente procesando lo que había visto sin ver.
 

-   ¡Cuidado, Luciana, cascabel!
 

-   ¡Ay…! ¡Me ha mordido, me ha mordido!
 

La advertencia de Guaytabó y el empujón de Arahí resultaban tardíos. De manera fulminante el amarillento reptil había mordido la pierna de Luciana por encima del botín de charol y ahora, como asustada de su fechoría, serpenteaba veloz entre la yerba en una rápida fuga cuyo rastro sonoro iba describiendo el típico cascabeleo de los anillos córneos que rematan los cuerpos de esta mortífera especie. Y por ese rastro la iba persiguiendo a toda carrera Guaytabó, que ya traía en la mano una larga rama con la punta terminada en forma de horqueta. De súbito el hijo del cóndor dejó de escuchar el sonido de la serpiente y se detuvo abruptamente. Porque sabía lo que significaba. Significaba que, sabiéndose perseguido, el crótalo se había detenido para acechar a su perseguidor y atacarlo por sorpresa. Con los músculos en tensión, concentrado en la más mínima señal que pudieran percibir sus sentidos, el hijo del cóndor se desplazaba cautelosamente por el yerbazal.
 

Luciana Almanzo yacía tendida en el corredor con la espalda semiapoyada contra la pared de la casa, convulsa por un delirante terror que desorbitaba sus ojos.  Arahí, en cuclillas junto a ella, le había descalzado la pierna izquierda en cuya pantorrilla podía verse la marca de los dientes aureolada de un círculo violeta que denotaba la acumulación del veneno.  
 

-   ¡No me deje morir, Arahí, se lo suplico!...
 

Con la propia cinta con que sujetaba su cabello, Arahí terminó de hacer una ligadura por encima de la herida, cerca de la rodilla, y ahora, valiéndose del mismo quitasol que Luciana había dejado caer, improvisaba sobre ella un torniquete que apretaba con todas sus fuerzas para interrumpir la circulación de la sangre y de la ponzoña junto con ella.
 

-   Sujete aquí, Luciana, para que no se afloje.
 

-   ¡No puedo, no puedo, no puedo!...
 

-   ¡Sujete, Luciana! ¡Tengo que sacar veneno de su cuerpo y debo buscar un bisturí de Octavio! ¡Si el torniquete se afloja la ponzoña correrá por su cuerpo! ¡Sujete, pues, o no se salva!
 

Erguida a veces sobre su vientre como un cilíndrico péndulo invertido, culebreando otras por el suelo como un latigazo de fuego, abiertas siempre las enormes fauces, proyectados los colmillos asesinos, trémula la lengüetilla negra y bifurcada, la serpiente de cascabel se lanzaba una y otra vez como una saeta sobre el adversario que evadía el ataque, ora saltando ágilmente hacia un costado, ora desviando con un golpe de la rama la dirección del reptil, mientras intentaba, tras cada caída del animal, apresarlo contra el suelo con la abertura de la horqueta.
 

Por fin… la cabeza del reptil quedó sujeta con firmeza contra la tierra por la horqueta mientras su cuerpo se agitaba frenéticamente en el baldío intento de libertarse.  Sin aflojar la presión con que la aprisionaba, el hijo del cóndor desenvainó el cuchillo que llevaba terciado a la espalda y haciendo caso omiso de los fustazos que recibía al acercarse a la cascabel, con mano firme, cercenó el cuerpo por detrás de la horqueta, que no levantó hasta que ella no hubo dado el último estertor de su agonía.
 

Cuando Guaytabó llegó hasta Luciana, lo que podía hacerse ya Arahí lo había hecho. Con pulso firme había dado un corte en forma de equis sobre el círculo violeta y ahora succionaba con sus labios sobre la herida, para escupir después violentamente los buches de sangre emponzoñada. Luciana Almanzo, desmadejada, cubierta de ríos de sudores, caía en un pesado sopor.
 

-   ¡Mamá!... ¡Así no! Si tienes cualquier heridita en la boca tu sangre se envenena entonces.
 

-   Si no hago así ahora ella se muere.  Mucho veneno. Esa cascabel llevaba tiempo sin morder, pues. 
 

-   Ya no morderá a nadie más.
 

Arahí aflojó un poco el torniquete para ir restableciendo la circulación de la pierna; pero antes de salir a buscar con qué limpiar la herida lo volvió a apretar.
 

-   ¡Mi pierna! ¿Por qué lo aprietas otra vez?
 

-   Así debe ser pues. Se afloja un poco para que sangre circule; pero hay que apretar otra vez que la ponzoña que quede no entre en tu cuerpo de golpe. Si va pasando poco a poco, cuerpo se acostumbra y aguanta. De golpe, malo. Saqué veneno, y mucho; pero siempre algo queda. Pero no temas. Ya no mueres de esta mordida.
 

-   ¡Qué cosa tan horrible! – Luciana rompió a sollozar- ¡Nunca debí venir a Macuijo Arriba! ¡Nunca debí venir!
 

Al cabo de unos minutos, Luciana comenzó a sentirse mejor; aunque le costaba trabajo moverse y tenía palpitaciones muy fuertes, evidentemente por la intoxicación del veneno. Esas, irían desapareciendo poco a poco; pero de todas formas Guaytabó quería acompañar a la joven al consultorio de su padre. Sabía que tenía unas pastillas que la ayudarían, también contra la fiebre que con mucha probabilidad le sobrevendría.
 

-   Eres muy amable, Guaytabó, en querer acompañarme; pero prefiero ir sola. ¿Entonces mataste a la serpiente?
 

-   Sí. Ahora tengo que andar con cuatro ojos, por la compañera. Dicen los indios que cuando uno mata a una cascabel, la compañera de la muerta sigue el rastro del matador por el olfato, y lo encuentra hasta en el fin del mundo, para vengar su muerte.
 

-   ¿Y eso es cierto?
 

-   No sé si será verdad. Lo cierto es que si hay una, hay dos, y la otra no anda muy lejos.
 

-   Yo no sé cómo puedes decirlo con esa tranquilidad.
 

Guaytabó y Arahí acompañaron a Luciana hasta el coche y la ayudaron a subir. Ella hizo un gesto y el vehículo inició su marcha. Por la ventanilla trasera vio como se alejaban la madre y su hijo. Después se asomó para dirigirse a su cochero.
 

-   Julián, desvíese en el entronque y vamos a llegarnos hasta donde está las barracas de la mina. 
 

Cuando Juan Soler la vio, supo enseguida que no se sentía bien. Estaba pálida y agitada como una enferma. Ella le comentó lo de la mordida y el hombre quedó estupefacto; pero ya no había peligro y además tenían poco tiempo. Su marido podría llegar siempre en cualquier momento, máxime cuando en todo el día no había estado por allí. El motivo de la visita era que Soler debía estar informado de que una barcaza había salido ya para buscar el dinero que entregarían al médico. Sabía que Alonso le hablaría al propio Juan Soler para que fuera él mismo quien escogiera a un grupo de hombres de su confianza y se encargara del asalto al médico.
 

-   ¿Y qué debo hacer una vez que tenga el dinero?
 

-   Antes de eso debes tener lista una lancha en el embarcadero. Una de las de la Compañía, con un patrón que sea capaz de llevarnos por los ríos hasta la frontera y cruzarla. ¿Es posible?
 

-   Con dinero todo es posible, y uno de los patrones es muy baqueano en los ríos y hombre de mi confianza. Pero no veo que es lo que quieres con la lancha.
 

Según Luciana, ella no podía moverse con la velocidad de un hombre. De estar junto a Soler en el momento del asalto sería un estorbo; por eso lo esperaría en el jardín de la casa, de donde saldría para la lancha a esperarlo una media hora más o menos más tarde, que era el tiempo que necesitaba el capataz para cumplir toda su misión.
 

-   Allí te estaré esperando cuando termines lo otro.
 

-   ¿Lo… otro?
 

-   Matar a Alonso. Llámalo desde afuera montado en tu caballo y dispárale. ¡No puedes fallar!... ¡Alonso no puede quedar vivo detrás de nosotros o no tendremos tranquilidad!
 

-   ¡No fallaré; Luciana! ¡Te lo juro!
 

Al decirlo Soler dio un paso acercándose a la mujer con un ímpetu atemorizante. A pesar de su debilidad ella consiguió hacer un gesto firme que lo mantuvo a distancia. Le aseguró que para ella también era muy difícil controlar sus sentimientos y que sólo tenían que pensar en esa noche cuando estuvieran los dos navegando hacia la libertad y el amor. Sólo se había arriesgado a llegarse hasta allí porque no sabía cuándo tendría la ocasión de hablar nuevamente con él y el hombre necesitaba tiempo para preparar la lancha de la fuga.; pero ahora para completar su coartada tenía que pasar por el consultorio del médico y atenderse la mordedura, así es que dejó a Soler con su encomienda y apenas unos minutos más tarde yacía sobre una camilla mientras Octavio le aplicaba los mismos fomentos que le recetaba para acabar la cura.
 

-   Tuvo usted suerte, Luciana. El veneno del crótalo es activísimo y sólo una actuación inmediata puede salvar a la víctima inoculada.
 

-   A su esposa se lo debo, doctor. Me atendió con riesgo de su propia vida.
 

-   ¿Sabe? Su esposo estuvo a verme anoche. Tengo que agradecerle su aviso, Luciana. Hice lo que usted me dijo y… cedió.
 

-   No parece usted muy convencido, doctor, de que todo se resuelva felizmente. ¿Qué es lo que usted teme?
 

-   Luciana, yo estoy obligado a corresponder a su sinceridad. No quisiera de ningún modo decir algo que pudiera herirla en relación con su esposo; pero… Dígame una cosa: usted me dijo ayer que el mayor Proaño estaba de parte de los indios. Eso… ¿lo escuchó usted personalmente?
 

Luciana Almanzo apartó la mirada como quien se esforzara en recordar algún detalle; pero en realidad valoraba en su interior la pregunta que el médico le formulaba con toda sinceridad.  Era evidente que en aquel punto de la historia que había inventado para persuadir a Octavio Azaña había alguna endeblez. Ahora debía buscar la forma de subsanarla con mucha cautela sin dar pie para que él sospechara de ella misma.
 

-   En este momento no… ¿Qué fue exactamente lo que yo le dije, doctor?
 

-   Usted me dijo que había oído al mayor Proaño decir que de ningún modo estaba dispuesto a emplear la fuerza contra nosotros y que había rechazado un intento de soborno de parte del ingeniero.
 

-   Ah, no, no, no. Me expresé mal entonces. Yo personalmente no lo escuché decir eso.   Fue Fausto, el sobrino de mi esposo, quien me lo contó. Yo sí le oí decir al Mayor que había que proceder con mucho tacto porque él no estaba dispuesto a arriesgar su carrera militar.
 

Aquello era una cosa muy distinta. Luciana pudo observar cómo las facciones del médico se distendían. Esas palabras encajaban mucho mejor con el conocimiento que él tenía del mayor Proaño, de quien temía que pudiera recurrir a una celada para lanzar de repente un ataque sorpresivo contra la aldea. Octavio sabía que el mayor era capaz de eso y de más y Luciana supo en el acto que era necesario reforzar esa versión que encuadraba dentro del concepto que Octavio Azaña tenía del militar porque estimulaba su confianza en el pacto con Badilla.
 

-   Por todo lo que yo sé de Alonso, doctor Azaña, el también intentará comprar a Proaño. Otra cosa es que él, como autoridad, tenga que mantener algunas formas. También sé muy bien que teme mucho que usted se dirija a la Compañía. Creo que el mayor le ratificó que usted sería muy capaz de hacerlo.
 

-   De eso que no tenga la menor duda.
 

-   No la tienen. Y por eso, mal que les pese, tienen que ceder. En realidad ya Alonso lo que está es loco porque llegue el dinero para salir de ese asunto y empezar a trabajar.
 

-   ¿Pues quiere que le confiese una cosa? ¡Yo también! Porque dentro de todo, Luciana, y a pesar de los inconvenientes que de momento esto significa para la tribu, yo pienso que al cabo esto redunde en un beneficio mayor para los indios. Tengo hecho hasta un plano con mis proyectos para la nueva aldea… ¿quiere verlos?
 

-   ¡Oh, me encantaría, doctor Azaña!
 

-   Claro, no se ría usted de mis diseños; porque no soy dibujante, ni ingeniero, ni cosa por el estilo.
 

Octavio Azaña, rebosando un entusiasmo juvenil, extendió sobre la mesa el plano que Luciana Almanzo fingió mirar con arrobada atención. Después, el honesto médico, con el alegre optimismo de los constructores enamorados de su obra, comenzó a explicar en detalle el proyecto con el que pensaba mejorar sustancialmente la vida del pueblo indio, sin sospechar que Luciana no le escuchaba. Echada ligeramente hacia atrás, quiso disfrutar el regocijo de su maldad y observarlo con una sonrisa despectiva. Pero la sonrisa se le hizo una mueca de frustración en el semblante. Como si de repente la descubriera impotente frente a la dicha infinita de quien entregaba su energía creadora a la lucha por la felicidad ajena. Y de manera incomprensible para ella misma, Luciana Almanzo se sintió débil y pequeña frente a aquel hombre al que animaba un sentimiento para ella desconocido. Pero aquella, su derrota espiritual, en el fondo turbio de su conciencia no supo transitar otro camino que el de la sensualidad, y súbita, abrasadoramente, el impulso de un genuino deseo la embargó con fuerza arrolladora, y se hizo evidente en el brillo extraviado de sus ojos ya fijos en los labios que seguían hablando de afirmación y progreso, en el temblor de una piel urgida de caricias, en la sed de una boca que se ofrecía ansiosa al hombre que todavía no se percataba de la tormenta que de repente se había desatado en el alma de la joven. Hasta que no comenzó a sentir la insistencia de su cuerpo persiguiendo el contacto.
 

Octavio ralentizó la fluidez de su discurso, sin duda desconcentrado de su exposición, para corroborar lo que había parecido una insinuación evidente al roce del voluptuoso cuerpo de Luciana contra el suyo.
 

-   Bueno, Luciana, esta es la idea de…
 

-   ¡Octavio!... ¡Octavio! ¡Bésame, por favor! ¡Necesito que me beses!
 

Suave; pero firme, el médico deshizo el lazo que los blancos brazos habían formado detrás de su cuello y retrocedió un paso ignorando la boca que se le ofrecía. La transparente recriminación de su mirada deshizo, con mayor fuerza que una bofetada, el deseo que se había adueñado arrollador de la mujer y lo convirtió en un odio todavía mayor, un odio que por un instante estuvo a punto de estallar en la grosería de un insulto. Pero Luciana Almanzo comprendió que estaba a punto de echarlo a perder todo, incluso su venganza, que en aquel momento le importaba más que el lucro mismo que perseguía. El insulto no llegó a proferirse, y en su lugar brotó un llanto histérico y convulso mientras escondía la cara entre las manos, fingiendo una vergüenza que estaba muy lejos de sentir. Octavio sintió compasión ante aquellas lágrimas sin poderse imaginar que si bien el llanto era real, obedecía a una razón muy distinta de la que ahora pretendía Luciana.
 

-   ¿Qué pensará usted de mí?
 

-   ¿Qué voy a pensar, Luciana? Primero que es usted muy joven. Segundo, está usted muy alterada y tercero… no ha tenido suerte en su matrimonio. Pero todos esos problemas tienen solución. No se reproche nada y olvide el incidente.
 

-   ¡Qué noble y generoso es usted, Octavio!
 

-   No, lo que pasa es que tengo un poco más de años. Vamos, la acompaño hasta su coche.
 









XX
 





TODOS EN EL JUEGO
 

Alonso y Fausto Badilla se trasladaron a la sala en compañía de Juan Soler, a quien el ingeniero había hecho llamar. Proaño se había ido unos momentos antes, precisamente al saber de la llegada del capataz, ya que consideraba que en ese tipo de negocios, mientras menos trato directo se tuviera con la gente, mejor. Desde su posición de jefe militar, era mejor que, si se podía evitar, él no tuviera que coincidir con aquel hombre. Todo el mundo sabía que para aquellos negocios siempre había que contar con la jefatura militar; pero no era lo mismo una suposición a que fuera público y notorio.
 

El ingeniero había resumido al fornido minero lo que se esperaba de él y Soler parecía aceptarlo con indiferencia. Sólo Fausto lo observaba con cierta burlona sonrisa que, por lo demás, era la expresión habitual en el semblante del más joven de los Badilla.
 

-   Y, dígame, Soler. ¿a usted no le da miedo ir solo a ese asalto con secuaces tan peligrosos?
 

-   ¿Miedo? ¡Ja, ja! Usted es muy ocurrente, señor Fausto. ¿Por qué no me acompaña?
 

-   ¿No me cree capaz de hacerlo, señor Soler?
 

Soler miró a Fausto con desprecio burlón. Era evidente la opinión que tenía de él, aunque se abstuvo de decirla y Alonso tampoco consintió que el duelo entre los dos continuara. No tenían tiempo para perderse en divagaciones pues no faltaba mucho para la llegada del día señalado para el asalto al médico, habida cuenta de que la barcaza ya había salido hacia Las Agujas a buscar la plata.
 

Como no había ningún otro asunto que tratar Soler se retiró tan rápido como había llegado, sin poder dejar de buscar con la mirada en todos los rincones de la casa la huella de Luciana. Antes de salir la vio parcialmente, tendida en una silla de extensión en el fresco corredor. La bella mujer se encontraba ya restablecida; pero la mordida de la cascabel se convertía en un pretexto conveniente para mostrar descubierta la pierna, que no sólo el capataz, sino el mismísimo Proaño había admirado sin recato antes de marcharse.
 

-   Tío ¿no se te ocurre que con Soler pudiera ocurrir lo mismo que él teme que ocurra con su gente?
 

-   ¿Qué quieres decir?
 

-   ¿Qué hará ese analfabeto cuando se vea con setenta mil pesos encima? ¡En efectivo!
 

-   ¿Hum? No, Fausto. No se atrevería.  Demasiado dinero para él. La gente tiene un tope. Hay quien es capaz de matar por cincuenta pesos, pero no sabe qué hacer con quinientos. Soler no ha soñado nunca en tener setenta mil pesos. No se atrevería a tanto. 
 

Fausto no estaba tan seguro como el ingeniero. El capataz podía hacerles pasar un mal rato, y por esto le había surgido una idea. Le bastaría saber con exactitud el sitio donde iban a apostarse para cometer el asalto. Por la forma en que Alonso lo miró se dio cuenta de que también su tío lo consideraba muy “blandito” Pero la experiencia le había enseñado a confiar en la suspicacia del sobrino. Además, no iría solo. Tenía un amigo que si bien no tenía la estatura del señor Soler, no tenía nada que envidiarle en salvajismo. El indio Itaíbo. Y ese sí que era de absoluta confianza. ¡Ni siquiera sabía lo que eran setenta mil pesos! 
 

-   Está bien, te lo diré en cuanto lo sepa.  Pero cuidado no vayas a echar a perder las cosas.
 

-   Otra cosa, tío: a Luciana, ni una palabra de esto que hablamos.
 

-   ¿Por qué? ¿A qué viene esa condición?
 

-   Cada uno tiene su sistema. Tú el tuyo y yo el mío. Y hasta el día de hoy el mío siempre te ha servido, así que respétalo. Lo único que te estoy pidiendo es que “mi participación” en el asalto quede estrechamente entre tú y yo.
 

 
 

**********
 

A la mañana del siguiente día Luciana sintió el mismo deseo de trabajar que la jornada anterior; pero como no le quedaba mucho que avanzar ni con el doctor Azaña ni con el capataz Juan Soler se decidió a llegarse nada menos que por el cuartel para hacerle una visita al desconcertado mayor Proaño, quien sintió el inusual aroma de su perfume aún antes de que entrara a su despacho. No sabía que ofrecerle. Hasta los mismos vasos parecían sucios ante toda la aureola que emanaba del cuerpo y la presencia de la joven; pero ella no precisaba que se le ofreciera nada salvo un poco de tiempo y de ser posible, una complicidad.
 

El pretexto de la visita podía haber sido cualquiera; porque ninguno hubiera justificado su necesidad impostergable de llegarse hasta allí; pero como de otra manera no era mal recibida, tan fácil le fue encontrarlo, como a Proaño seguirle la corriente.
 

-   Mayor, tengo que decirle, que ayer he tenido que hablarle mal de usted a ese imbécil del doctor Azaña para dar mayor crédito a mis palabras. Espero que no me guarde usted rencor.
 

-   ¿Rencor? ¿Alguien pudiera guardarle rencor a una mujer como usted? Además, si algo fuera a reprocharle no sería eso. Sino el haberse demorado tanto en venir a verme. 
 

-   Nos hemos visto ayer, mayor. ¿No se recuerda que estaba tumbada en el corredor recuperándome de la picada de la serpiente?
 

-   No se imagina usted cuánto en pensado en la herida que le dejó esa horrible cascabel. ¡La de cosas que me he imaginado!
 

Luciana soltó una coqueta y divertida carcajada.
 

-   A ver… ¿qué se ha imaginado?
 

-   ¡Caramba, quiere que yo vire todas mis cartas sin mostrarme usted una tan siquiera!
 

-   ¿Qué le voy a mostrar, Mayor? Le puedo confesar que he pensado en usted; pero porque me parece una lástima que tenga que darle una participación tan grande a su jefe ¿cómo se llama ese coronel?
 

-   Santana. Y es voraz como una piraña. De hecho, la mayor parte será para él, no para mí. Pero tengo que aceptarlo si quiero lo mío.
 

-   Porque usted quiere, mayor. Podría no tener que darle nada.
 

No hacían falta esas palabras para que Luciana Almanzo lograra captar la atención de los cinco sentidos del mayor. Proaño pareció hacerse consciente de esa realidad. Miró a la joven de arriba abajo sin recato, como si quisiera comprobar a qué se enfrentaba, demostrando que era alguien acostumbrado a negociar de una manera absolutamente práctica. La mirada regresó, encendida de lujuria, a los ojos de Luciana quien continuó su exposición indiferente.
 

-   Es que me ha asaltado una preocupación ¿sabe, mayor? Me he preguntado ¿Y si nos surgieran imitadores en el asunto de Octavio Azaña?
 

Ladrón que roba ladrón. Es el refrán que justifica a todos los estafadores y ladrones. El que les exonera del sentimiento de culpa al que de todas maneras en la mayoría de los casos nunca prestan demasiada atención. Proaño debía calcular que aunque el hombre que iba a realizar el asalto, ese Soler, era de plena confianza del ingeniero Badilla, en la confianza estaba el peligro.
 

-   Luciana, si yo entendiera sus palabras como una advertencia tendría que tomar medidas ahora mismo.
 

-   No debe usted entenderlas así. Son meras suposiciones mías, que no tengo ninguna experiencia en estos lances. Además mayor – Luciana puso toda la intención posible en esta frase- uno nunca sabe lo que va a beneficiarlo.
 

Proaño se sentía bien escuchando. ¿Por qué no seguía Luciana haciendo suposiciones? Su respiración se agitaba a medida que la joven actuaba ante sus ojos. Era sencillamente excitante. 
 

Luciana jugaba a suponer que Juan Soler tenía un cómplice. Uno, totalmente a cubierto de toda sospecha. Un cómplice a quien el capataz entregaría el dinero, todo el dinero, cuando se lo hubiera quitado a Octavio Azaña. Por supuesto que Soler no necesitaba de ese cómplice para quedarse con el dinero; pero sí para llegar tan lejos y atreverse a tomarlo todo. Necesitaba de un autor intelectual.
 

Luciana se acercó más al mayor, como si la siguiente suposición hubiera que pensarla en secreto. Y aunque el militar no perdió su aplomo, necesitó de un esfuerzo extra para no perder el control y hacer un gesto equivocado. Su mirada y su olfato, registraron no obstante algunos detalles ampliados de la piel de la muchacha.
 

Luciana “supuso” que quizás el cómplice de Soler lo había convencido de que era de imperiosa necesidad que Alonso Badilla muriera, para rehuir la venganza o algo por el estilo. Así, una vez que entregaba el dinero a su cómplice, Soler se presentaba en la casa donde tanto el ingeniero como el mayor lo estarían esperando; pero no entraba, sino que por sorpresa y desde afuera, disparaba contra Alonso y lo mataba; pero Proaño, experto tirador como debía ser y armado, como solía estar siempre, reaccionaba de inmediato y mataba a Soler. 
 

Muerto Soler, no habría manera de saber quién había sido su cómplice y el dinero se habría perdido completamente. Eso, a los ojos de todo el mundo. Pero en definitiva como el mayor Humberto Proaño le habría hecho un señalado favor a ese cómplice de Soler, a él, es decir, al misterioso cómplice, no le importaría entregarle en agradecimiento treinta mil pesos, de los que no se vería obligado Proaño a compartir un solo centavo. Después sólo tendría que cumplir como era debido con su obligación desalojando a esos indios en beneficio de la compañía.
 

Proaño miraba a Luciana admirado y codicioso. Toda la jugada le parecía magnífica y tentadora, tanto como la propia mujer que ahora lo miraba muy de cerca, como queriendo penetrar en cada una de sus reacciones.
 

-   Claro, si todo eso sucediera, mayor, sería terrible para mí, que tendría que volver a la capital sola, desamparada y viuda. ¡Pero, bueno, todo esto no son sino suposiciones, que naturalmente no he compartido con Alonso! ¿Puedo confiar en su discreción, mayor?
 

-   ¡Como en usted misma, Luciana! Yo sólo me atrevería a agregar un pequeño detalle a sus… suposiciones. Si toda esa tragedia llegase a ocurrir, usted no viajaría de inmediato a la capital, digo, que debía pasar unos días aquí primero, reponiéndose de su dolor. Y en esos días… ¡me gustaría tanto ofrecerle mi sincera amistad!
 

-   Es algo que muy bien puedo considerar, mayor. Y ahora, perdone, pero debo irme. Creo… creo que ya está todo dicho.
 









XXI
 





LOS HECHOS
 

Alonso Badilla ya sabía, que el lugar más seguro para encontrar a Octavio Azaña a aquella temprana hora de la mañana era su consultorio, y se había levantado él mismo más temprano de lo habitual para llegarse hasta allí y pedirle que en el transcurso del día designara a las personas de su confianza que quería como testigos para firmar el convenio. 
 

Octavio supo de esa manera que el dinero había llegado. Alonso lo sabía desde la noche anterior, cuando el mayor en persona había ido a avisarle. Los dos cómplices habían tardado un poco en pulir los planes ya que fuera quien fuera el que finalmente despachara al médico, y al parecer Proaño tenía un interés particular en hacerlo él en persona, debía aparecer como culpable ante el pueblo Itaíbo. En las semanas que llevaban allí habían comprendido una cosa: el médico era un ídolo en ese lugar y de no hacer las cosas bien podían encarar una sublevación no ya de los indios, sino del pueblo todo.
 

Octavio no tenía inconveniente en que la firma se produjera aquella misma noche en la casa del ingeniero. En cuanto a los testigos, a Alonso Badilla sólo le interesaba la presencia de la autoridad constituida, que en ese caso era el mayor Proaño. Los demás le daban lo mismo, aunque había pensado en Gumersindo, el dueño de la fonda, y en Moisés, el dueño de la tienda mixta.
 

-   ¿Desea que asistan más testigos? ¿Quiere que venga el cacique?
 

-   No… Guay Mupac no se sentiría a gusto. Y no creo que el número determine nada en este caso. Me parece bien como usted lo ha pensado. Gumersindo y Moisés están bien por mi parte.
 

-   Magnífico. ¿Podría usted estar en mi casa esta noche, digamos… a las ocho?
 

-   Pues… podría demorarme quince o veinte minutos por alguna contingencia. Ya usted sabe que en mi profesión se presentan. Pero trataré de estar puntualmente.
 

-   Entonces, eso era todo, doctor. Así es que buenos días… y hasta la noche.
 

Del consultorio salió Badilla hasta las barracas de la mina para puntualizar los detalles del asalto. Informó al capataz la hora convenida. Entre lo que se conversara, se leyera el convenio y se firmara pasaría no menos de una hora; pero Juan Soler y sus hombres, todos, con la cara tapada, debían apostarse antes de que Octavio Azaña fuese hacia la antigua casa de Griñán, para saber también si iba solo o escoltado por alguien.
 

-   Una cosa importante, ingeniero: ¿cómo vendrá el dinero?
 

-   En una cajita metálica, un cofrecito de… más o menos este tamaño – dijo Alonso haciendo los ademanes del tamaño de una pequeña cajita- Cuando ya la tenga, deje al médico amarrado, págueles a los hombres y despáchelos.
 

Soler debía tener cuidado de no llegar a matar al médico en ese momento y de que al regresar a la casa no fuera a cruzarse con los testigos, que podían haber salido en esa misma dirección, o estar todavía en la casa cuando él llegara. 
 

 
 

**********
 

-   Olibara, cuente con doscientos pesos cuando todo haya concluido. 
 

-   ¿Con cuánto? ¡Pero, óigame, mayor… hasta dónde me quiere llevar usted?
 

-   ¿Y qué quiere usted, Olibara? Usted sabe que yo tengo que darle la mitad al coronel, y le pago de mi dinero. ¿Cuándo ha tenido usted doscientos pesos juntos en su vida, a ver?
 

-   No, yo no digo que no, pero fíjese que el ingeniero le va a pagar cinco mil a su capataz.
 

-   ¡No sea usted idiota! Eso lo dijo porque estaba regateándome. ¡Cinco mil pesos! ¡Qué va a pagar, hombre, qué va a pagar! ¿Y usted qué pensaba: que yo iba a darle a usted cinco mil pesos?
 

-   No, tanto no, porque yo sé que usted ni tomándose un barril de sal de higueras, pero yo…
 

Proaño dio un puñetazo sobre la mesa que estuvo a punto de terminarla de romper. Aquello era una falta de respeto. Olibara se cubrió el rostro con su brazo para protegerse de cualquier agresión, hasta que en esa postura medio encogida y con los ojos cerrados escuchó que quizás podía llegar a ganar hasta quinientos pesos. Aquello ya fue un sonido agradable. Claro, tenía que hacer un trabajito extra muy delicado. Proaño quería cumplir su parte con Luciana; pero todo le resultaba un poco confuso y arriesgado, así es que era mejor delegar.
 

El subalterno sintió otra vez que se le caía el alma al piso. 
 

-   Esta vez no tiene que disfrazarse de nada. Así mismo como está.  Pero, como le digo, es una misión delicada… Para un hombre de toda confianza.
 

Olibara sonrió mostrando sus dientes alternos y se dispuso a entender la complicada misión. Al cabo de media explicación sentía que se le había hecho un nudo en la cabeza.
 

Resultaba que cuando el médico se hubiera ido de la casa del ingeniero con el dinero, él tenía que buscar un pretexto y salir, y ponerse en un rincón oscuro en donde no se le viera. Lo importante era estar preparado para desenfundar y tirar porque, según Proaño, iba a venir una persona que iba a atacar al ingeniero Badilla. ¿Qué persona? Eso no era importante. Lo importante era el hecho. Lo que resultaba verdaderamente difícil de entender para Olibara era que si él esperaba a que aquel desconocido atacara, entonces aunque él desenfundara y le tirara, ya habría matado al ingeniero. 
 

-   Usted tiene que hacer lo que lo le digo.  Usted mata a ese hombre des-pués, entiéndalo bien, Olibara… des-pués de que él haya disparado contra Badilla.
 

-   ¡Bueno, yo lo hago así, pero después no me diga que yo soy bruto!...
 

 
 

**********
 

Ese día, como muchos otros, en los que el trabajo apremiaba, Guaytabó llevó el almuerzo de su padre hasta el consultorio. El joven se ofreció con gusto llegarse hasta la aldea india para comunicarle a Guay Mupac lo de la llegada del dinero porque igualmente tenía que llevarle a su abuelo una caja de balas que le había comprado para el fusil que él mismo le trajera de la capital. El cacique veneraba a ese fusil, como un niño a su juguete preferido.
 

-   Así y todo me lo quería regalar.
 

-   ¿Regalártelo? Pero si tú se lo regalaste a él.
 

-   Sí, pero como perdí el mío cuando me asaltó aquel bandido… Bueno, papá, me voy.
 

-   ¡Ah, claro! ¡No corras!
 

Guaytabó echó las sobras de la comida en un depósito, tomó los platos a la carrera y salió disparado, haciendo el menor caso de la recomendación de su padre que cerró suavemente la puerta tras de él. Ya casi ni se acordaba de aquel asalto; pero de lo ocurrido no se había aclarado nada. ¿Habría sido obra por fin del ingeniero como pensaron en el momento? Con esta nueva actitud de Badilla aquellos recelos pasaban a un segundo plano pero; caramba, el recuerdo de aquel asalto volvía una y otra vez a la poblada cabeza del médico.
 

Guaytabó en cambio, ligero de mente como de cuerpo, iba a lento galope cuando le pareció ver, detenido en el camino, un coche que no podía ser sino el de doña Luciana. Hizo un giro de acercamiento cuando un lastimero balido procedente de la espesura le hizo refrenar su caballo. 
 

No avanzó mucho entre los matorrales para encontrar la blanca oveja que lo miró lastimosamente implorando su auxilio. Una de sus patas traseras, bañada en sangre, se encontraba aprisionada por un cepo de caza. Guaytabó se dolió por la inconsciencia de quien había dejado aquel artefacto allí, donde había tantos animales domésticos. Desmontó y tomando un yerro de su montura trajinó hasta abrir el cepo. Después cargó a la oveja y la acomodó antes de volver a subir él mismo y regresar sobre sus pasos hacia el camino. Entonces escuchó la proximidad de un jinete y se detuvo instintivamente al verlo pasar; pero cuando tuvo una visión fugaz del hombre al que había visto cruzar por entre las ramas bajas que ocultaban su presencia, una súbita evocación emergió desde el fondo de su conciencia. ¡El hombre del asalto! 
 

Guaytabó vio como el hombre se detenía a conversar con Luciana, quien sin dudas lo aguardaba allí, detenida en el camino, a la espera de que terminara su sesión con el ingeniero, para coordinar todos los detalles de la fuga por el río. Un quejido del animal lo hizo volverse para descubrir, a corta distancia, detenido en la cuneta y observándolos fijamente, a Guaytabó 
 

-   ¡Vete, Juan! ¡Vete, no sea que ese muchacho vaya a reconocerte!
 

-   ¡Sí, tienes razón!
 

Juan Soler se apresuró a montar en su caballo evitando siempre encararse con Guaytabó que ya llegaba junto a ellos. El hijo del cóndor lo siguió con la vista mientras se alejaba; pero Luciana Almanzo, ensayando su más cautivadora sonrisa, se apresuró a distraer su atención.
 

-   ¡Hola, Guaytabó! ¿Y ese animalito tan precioso? ¡Ay, pero si está herido!
 

-   Si… ¿Quién era ese señor, doña Luciana?
 

-   Pues… el capataz que trabaja con Alonso. Se llama Soler. ¿Por qué me preguntas?
 

-   Monta de una manera que me recuerda mucho a una persona.
 

-   ¡Ay, qué simpático! ¡Pero si a caballo todos son iguales, muchacho!
 

Para Guaytabó cada persona tenía una manera de montar diferente, igual que una manera diferente de caminar. Sonrió maquinalmente a los mimos de Luciana y siguió con la vista hasta que se hubo perdido el peculiar ritmo del jinete.
 

 
 

**********
 

Antes del oscurecer Juan Soler y tres de sus secuaces estaban ya en el camino hacia la casa del ingeniero y buscaban sitio entre las piedras y la maleza para apostarse con tiempo suficiente antes de que el médico y los testigos de la reunión fueran en su camino de ida. Allí, sobre los accidentes del terreno, coordinaron con precisión cómo sería el asalto, tanto si Octavio Azaña regresaba solo, como si lo hacía acompañado. El que interesaba era él. A los demás bastaba con espantarlos y si se reviraban habría que llenarlos de plomo. La cuestión era quitarle al médico aquella cajita metálica que iba a llevar encima. Lógicamente, Soler les había dicho a sus hombres que dentro de ella lo que había eran papeles y documentos, y nunca setenta mil pesos en efectivo. Cuando él la tuviera en sus manos y al médico bien amarrado, les pagaría y cada uno se iría por su lado.
 

Después de haberlo coordinado todo se subieron detrás de una gran roca en donde estaban más cómodos y separados del camino. 
 

El mayor Proaño, el sargento Olibara y Gumersindo el de la fonda de Macuijo Arriba fueron los primeros en pasar, poco tiempo después lo hizo el dueño de la tienda, Moisés; pero el médico no terminaba de llegar.
 

Allá en la casa la sala estaba profusamente iluminada por las luces de todos los quinqués adosados a las paredes y la lámpara de velones. Fausto Badilla, perfumado de manera escandalosa, vestía con una elegancia un tanto extravagante. Luciana permanecía todavía en su habitación terminando de arreglarse; pero los que estaban en el salón conversaban ya con animación.
 

-   ¿Esta casa sigue siendo de la niña Eloísa Griñán, mayor? Digo, si no es indiscreción.
 

-   No es indiscreción, don Gumersindo. No, ya no es de mi esposa. Me la ha comprado la compañía minera.
 

-   Ese Griñán que usted dice, don Gumersindo, nos está dando una guerra tremenda.
 

-   Perdone, don Fausto; pero usted debe estar equivocado. Eduardo Griñán murió hace muchos años.
 

-   Justamente. Ni María, ni ninguno de los criados quiere quedarse a dormir aquí, porque dicen que sale el fantasma de ese hombre. ¡En cuanto anochece se van y nos dejan solos!
 

-   ¿Qué sale el muerto? ¿Aquí?... ¿Qué le pasa, Olibara? Se ha puesto pálido.
 

-   ¿Qué le va a pasar? –dijo el Mayor- Que el fue quien mató a don Eduardo Griñán.
 

Fausto miró a Olibara y soltó una divertida carcajada. Parecía que en cualquier momento iba a ver aparecer el muerto en la reunión. Después, fingiendo acaloramiento, se excusó y anunció que saldría a tomar el fresco mientras no llegara el médico. Salió por uno de los extremos de la terraza y cuando pretendía comenzar a llamar le salió como brotada de la tierra a menos de medio metro de él la inconfundible silueta de Itaíbo. A pesar de que lo esperaba, Fausto pegó un brinco de sobresalto. 
 

-   Estás bien situado, Itaíbo, porque él tendrá que pasar muy cerca de aquí para encontrarse con mi tía. ¿Estás seguro de que puedes seguirlo sin que él se dé cuenta?
 

-   Itaíbo camina con pie de tigre. Oído del blanco no sabe escuchar. Iré como su sombra y él no sabrá.
 

Fausto le recordó lo demás. El que esperaban le entregaría un objeto a “la tía” de Fausto. Una vez que ella se hubiera ido, Itaíbo debía atacar por sorpresa pero sin matar. Después amarrar muy bien y esperar otra vez por Fausto; pero Tabó Utzal no estaba todavía en la casa grande y todo ocurriría después que él se hubiera marchado así es que había que seguir esperando en la oscuridad. 
 

Los que no muy lejos de allí, esperaban por el regreso del médico. Aquellos, detrás de la gran roca del camino, todavía se atrevían a susurrar en la oscuridad hasta que sintieron el trote de otro caballo procedente del pueblo. El jinete pasó junto a las piedras y siguió de largo rumbo a la casona.
 

-   Ahí va el médico. En una hora más o menos estará regresando. Y vino solito en alma
 

-   ¡Esto es pan comido! Ya saben lo que tienen que hacer.
 

 
 

**********
 

Después de su encuentro con Luciana y Juan Soler, Guaytabó había seguido hasta la aldea india a cumplir el pedido de su padre, y había regresado otra vez a su casa. Todavía no eran las ocho y en vez de leer, como tantas veces, su madre se sorprendió de verlo sentado fuera en el portal de la casa. Ella supo enseguida que Guaytabó esperaba a su padre; pero era demasiado temprano aún. Lo más probable era que ni siquiera hubiera llegado a la casa del ingeniero todavía.
 

-   Mamá ¿qué piensas tú de esa señora… de Luciana?
 

-   Dice Octavio que ella está ayudando mucho al pueblo.
 

-   Yo sé lo que dice Papá. Te pregunté lo que piensas tú.
 

-   Dice Octavio que una persona no acusa a otra si no tiene pruebas de lo que acusa. Arahí no tiene prueba contra Luciana.
 

-   Mamá: Yo no te estoy pidiendo pruebas, yo te estoy pidiendo que me digas lo que tú piensas.
 

Arahí permaneció callada durante algunos segundos. Octavio también le había dicho que una persona sabia no pensaba en sus caprichos, que analizaba y miraba los elementos antes de hablar. Ella era india y los indios sentían primero y pensaban después. Arahí no pensaba nada de Luciana; pero la india soltó sus palabras.
 

-   ¡Arahí siente que es mala como una víbora!
 

¿Por qué Guaytabó preguntaba? Ella también sintió que el muchacho tenía alguna idea en su cabeza que le daba vueltas y vueltas sin llegarse a posar y era que él tampoco podía estar seguro; pero podía ser que en realidad aquella mujer no fuera legal.
 

-     Papá podría estar corriendo peligro.
 

-   ¿Qué dices hijo? ¿Por qué peligro?
 

-   No sé, Mamá… Yo creo que no estoy muy seguro.
 

Arahí se incorporó bruscamente; porque Octavio también le decía que cuando había peligro, no hacía falta estar seguro, no hacía falta dejar que pasaran las cosas y comprobar que el peligro era cierto. Guaytabó también lo sabía. ¿Cómo había perdido tanto tiempo? Se incorporó y sin explicar nada más a su madre salió corriendo en dirección a su caballo y se alejó a galope tendido. No valieron los gritos, ni la angustia en la que sabía que la dejaba. No tenía tiempo para aclarar nada.
 

 
 

**********
 

En la colina los hombres vigilaban. Guay Mupac también estaba con ellos. Desde donde estaban también podían ver las tiendas de la aldea y el cacique había visto la sombra que salía de una de ellas y luego se perdía por entre la vegetación. Calculó el recorrido y sigilosamente también se incorporó y se internó en la maleza hasta dar de pleno con quien pretendía esconderse.
 

-   ¡Imaiatzil!... ¿Eres tú, pues? ¿Qué buscas? ¿Por qué sales de la aldea como ladrón?
 

-   Imaiatzil… no puede dormirse. Viene a buscar el reposo del aire.
 

-   ¿Dónde está Itaíbo, Imaiatzil?
 

-   Duerme, pues. En la tienda.
 

-   Mientes, Imaiatzil.
 

La luna era clara. Se veía el camino del pueblo blanco. No era la primera vez que Imaiatzil venía a vigilar el regreso de Itaíbo, que todos los días se escapaba de la aldea y se iba al pueblo. Guay Mupac lo sabía.
 

-   Itaíbo… no está en su tienda, Guay Mupac. ¡Pero no castigues, gran cacique! ¡Itaíbo cambiará! Tiene malos espíritus en su cabeza. 
 

-   ¿Por qué sale siempre de la aldea? ¿Qué hace en el pueblo blanco? ¿Bebe, Imaiatzil?
 

Al bajar la cabeza avergonzada, Imaiatzil confesó su respuesta y su miedo al castigo del cacique sobre su marido, que estaba como loco, aún más desde que sentía la burla de los otros por su lucha con Tabó Utzal. Guay Mupac tenía el enfado del cacique contra aquel que continuamente faltaba a la ley de su pueblo. Tenía la preocupación por el camino sin retorno que con toda probabilidad tomaba uno de los hijos de la aldea y percibía la angustia de la mujer debatida entre el respeto a su tribu y el curso que tomaba su vida privada junto a un ser querido.
 

-   Ve tranquila a tu tienda, Imaiatzil. No castigaré a tu hombre. Hablaré con Itaíbo, y ojalá Guay Yatal ponga en mis palabras la voz del padre que habla con el hijo. Pero, Imaiatzil… será la última vez que Guay Mupac hable así con Itaíbo.
 

 
 

**********
 

Las exclamaciones no se hicieron esperar. Todos se giraron hacia la puerta y se dispusieron a saludar uno por uno al recién llegado. Ya el ingeniero comenzaba a tener cierta preocupación ante la tardanza de Octavio Azaña; aunque las disculpas fueron suficientes en este caso. Estaban justificadas y anunciadas por lo demás. Complicaciones de última hora con algún paciente le habían hecho retrasarse; pero al fin ya estaba allí.
 

Ante la tardanza, las copas se habían adelantado a los papeleos; sin embargo Octavio declinó el ofrecimiento porque sabía que en realidad estaba agotado y quería mantenerse lúcido. Los otros estaban ya muy alegres. Don Gumersindo y don Moisés se dedicaron a alabar la suerte que había tenido Macuijo Arriba al contar con Octavio Azaña como vecino. Su labor más que de médico había sido la de un verdadero benefactor. Proaño escuchaba como si también sintiera orgullo y sus escondidos sentimientos personales contra al que ahora trataba con todos los honores, no le impedían recordar lo que había sido aquel pueblo tan sólo quince años atrás y lo que era ahora. Había que ver la diferencia.
 

Entonces llegó Luciana, dignándose al fin de regalar a todos con su presencia. Todas las miradas se volvieron para ella, y los halagos también.
 

Alonso regresó con los papeles y sin más preámbulos se inició el trámite que se resolvió con rapidez. La lectura del documento que establecía el compromiso entre las partes, y el conteo de los billetes contenidos en una pequeña caja metálica cuya llave le era entregada al doctor Azaña. Después de las firmas de los testigos, se le entregó también una copia del documento. Volvieron a llenarse las copas y la reunión se animó nuevamente. Pero el esforzado médico reiteró su deseo de marcharse y el ingeniero Badilla y el mayor Proaño, rezumando cortesía, lo acompañaron hasta el corredor de la casona deseando transmitir los respetos a la esposa. Se desearon las buenas noches y Octavio montó su caballo alejándose a paso ligero. Entonces queda, pero clara, se escuchó la siniestra risa del ingeniero Badilla.
 

-   ¡Allá va el defensor de los indios con setenta mil pesos bajo el brazo!
 

-   Ingeniero, la reunión está muy animada allá dentro.  ¿Qué le parece si nos agregamos?
 

-   ¡Naturalmente!... ¡Nos agregamos, mayor!
 

Al entrar, Luciana vino al encuentro de su marido.
 

-   Alonso, yo creo que el coñac no me ha caído muy bien.
 

-   ¿Es posible, querida? ¿Te sientes mal?
 

-   Sí, un poco. Voy a salir a coger un poco de aire fresco y después subiré a acostarme. ¿Me perdonan los señores?
 

Y se retiró haciendo gestos a todos con sus brazos para que la fiesta continuara.
 

No muy lejos de allí Soler, no sin enfado, apagó el último cigarrillo de uno de sus hombres. Octavio hacía casi una hora que había pasado y podía estar regresando en cualquier momento. Por suerte había buena luna y se veía un buen trecho del camino. Este hombre que estaba junto a Soler era quien tenía lista la lancha en el embarcadero. Había confirmado que tuviera bastante petróleo como para no tocar puerto hasta que se cruzara la frontera, entonces cobraría mil pesos. 
 

-   Cuando termine esto de aquí, te separas de los otros y vas directo para la lancha. Antes de mí va a llegar otra persona.
 

-   ¿Cómo sé yo que la persona que venga es el amigo tuyo?
 

-   Lo sabrás porque… esa persona es una mujer.
 

-   ¡Ah, caray! ¡Así que esa es la cosa! ¡Bueno! Cuando hay tanto misterio pa llevarse a una mujer, es porque detrás de esa mujer queda un marido… ¿Es eso, Soler?
 

Soler hizo un gesto brusco; pero no porque le molestaran las preguntas, sino porque sintió un caballo a paso ligero. No tardaron en ver aparecer en el recodo la silueta de Octavio Azaña que en tan sólo unos segundos llegó hasta ellos.
 

-   ¡Ahora!
 

Los hombres enmascarados se le abalanzaron por sorpresa y sujetaron al caballo impidiéndole la fuga.  De un rápido ademán uno de los salteadores se apoderó del revólver de Octavio Azaña y casi al mismo tiempo el fornido Juan Soler empujó violentamente hacia arriba una de las piernas del jinete haciéndolo caer al camino. Los cuatro se apresuraron a rodearlo encañonándolo con sus armas. Después dos de ellos, con bruscos ademanes, lo obligaron a incorporarse y efectuaron un rápido pero exhaustivo registro de su víctima.  
 

-   Jefe… este hombre no tiene ninguna caja encima.
 

-   Al caballo. ¡Debe estar en las alforjas del caballo!
 

-   ¿Buscan ustedes una caja, señores? ¿Qué clase de caja?
 

Azaña había hecho la pregunta con ironía y esto no pasó desapercibido para sus asaltantes que repararon también en la extraña tranquilidad de su víctima. Nerviosamente, uno de ellos revisó las alforjas del caballo sólo para comprobar que allí tampoco había nada. Juan Soler, que evitaba proferir palabras, se apartó para ir a repetir un registro que también le resultó infructuoso.
 

Cabía la posibilidad de que Octavio les hubiera visto cuando estaba llegando y tirara la caja para la cuneta del camino. Soler y el Resbaloso se apartaron hacia ambas cunetas para practicar un minucioso registro mientras en el centro del camino Octavio Azaña seguía con los brazos en alto encañonado por el otro par de enmascarados.
 

-   Parece que el jefe no encuentra lo que busca. ¿Me permiten decirle algo?
 

-   Jefe… ¡El tipo quiere decir algo!- Gritó el que estaba más próximo a Octavio.
 

-   ¿Qué hay? ¿Qué es lo que quieres decir?
 

-   Quería decirles… ¡Frío… frío… frío!
 

Octavio recibió un fuerte puñetazo del mismísimo Soler quien enfurecido por la burla lo hacía caer por el impacto. El Resbaloso hizo el intento de patearlo en el suelo; pero uno de sus compinches se interpuso. No había que perder la cabeza. A una orden de Soler los dos enmascarados cesaron su forcejeo. El jefe del grupo tomó del brazo a uno que llamaban Sinesio y lo apartó unos metros para conversar con él mientras los otros dos amarraban los brazos y piernas de Octavio Azaña.
 

-   No entiendo esto. Tengo que ir a preguntar.
 

Soler dio las nuevas instrucciones. Deberían esperarlo una media hora. No se debían pronunciar los nombres en presencia del médico. No podían quedarse esperando en el camino. Tenían que meterse detrás de las rocas y amordazar a Octavio no fuera a ser que escuchara pasar a alguien y se le ocurriera gritar. 
 

 
 

**********
 

En la antigua casa de Griñán ocurrían extraños movimientos. Por una parte Olibara había tenido que salir al corredor por orden del Mayor Proaño en espera de los acontecimientos anunciados por Luciana en los que el cabo, según las extrañas instrucciones debía dar muerte al futuro asesino de Badilla sólo después que los hechos se hubieran consumado. 
 

Por el otro extremo de la casa Fausto Badilla volvía a asomarse tras la esquina posterior; pero no se decidía a cruzar el claro que lo separaba de la arboleda, porque allí, en el borde del bosquecillo próximo a la casa, podía distinguir la figura de Luciana Almanzo, que se había puesto un grueso abrigo sobre el descotado vestido y que llevaba con ella un maletín de viaje de mediano tamaño. La luna proyectaba una clarísima luz que delataría de inmediato su presencia si intentara cruzar el jardín, y el sobrino del ingeniero se vio obligado a esperar. Hizo el esfuerzo de discernir la presencia de la mujer, que a la sombra de los árboles se hacía imprecisa. Sólo cuando ella hizo algún desplazamiento, la blancura del vestido entre los faldones abiertos del abrigo le permitió localizarla con precisión. A veces llegaban remotamente desde la casa las risas de los testigos, que estimulados por el alcohol, departían con efusiva alegría con el anfitrión y el mayor Proaño. También hasta el paraje donde aguardaba Luciana con impaciencia creciente, llegaban esporádicamente aquellas risas, y la bella mujer miraba con alarma hacia las iluminadas ventanas primero, y hacia la oscuridad del bosque después. En cualquier momento se marcharían el fondero y el otro testigo y Soler no acababa de llegar. Si a Alonso se le ocurría subir a la habitación podría ser demasiado inconveniente. Hasta que al fin sintió con toda claridad el susurro de Soler llamándola desde la espesura.
 

-   ¡Amor mío, como te has demorado! Pensé que… ¿Y la caja con el dinero, Juan?
 

-   No la tiene. Por eso vine a preguntarte que…
 

Luciana se volvió de repente agresiva ¿Cómo era que el médico no tenía la caja? Era testigo de que Octavio había salido de allí llevando los setenta mil pesos en un cofre metálico.
 

-   ¡No los tiene, Luciana! Pensé que a lo mejor había pasado algo imprevisto y no le habían pagado. Por eso vine a verte.
 

-   Juan… Juan, espero que no estés tratando de engañarme. 
 

-   ¿Pero cómo puedes pensar semejante cosa de mí? Además, para cogerme el dinero yo no tenía necesidad de venir a verte. Hubiera volado ya en la misma lancha que está esperando para irnos juntos.
 

Luciana comprendió la razón de Soler e intentó suavizarse. Pensó como él, en la posibilidad de que hubiera tirado la caja hacia la cuneta; pero la idea ya estaba desechada. Una, porque lo habían revisado todo, la caja no era tan pequeña como para no encontrarla y el metal hubiera sonado al chocar contra las piedras. Otra, porque estaba seguro de que lo habían sorprendido completamente. Soler no le había quitado la vista de encima durante un buen trecho antes de que le salieran al paso y él no había tirado nada. Además de todo estaba aquella actitud del médico, como si supiese muy bien en lo que andaban los malhechores y estuviera seguro también de que no iban a conseguirlo.
 

-   ¿Qué hago ahora, Luciana? ¿Qué hacemos? ¡Vámonos de todas formas, amor mío!
 

-   ¿Qué dices, Juan? ¿Sin el dinero?
 

-   La lancha está lista y yo tengo un dinerito con el que puedo pagarle a Sinesio para que nos saque hasta la frontera. ¡No importa el dinero, mi vida! ¡Lo que importa es que estemos juntos tú y yo!... Si lo que te preocupa es tu marido, voy y lo mato de todas formas, pero debemos…
 

-   ¡Suéltame, estás loco! – con un brusco movimiento Luciana logró soltarse de los fuertes brazos del capataz- ¡Sin el dinero no es posible hacer nada!
 

-   Parece… como si el dinero fuera lo único que te importase, Luciana.
 

Luciana tuvo que hacer un esfuerzo por ponerse a la altura de las circunstancias y no perder todavía la confianza de Soler. Debía convencerlo de que sin el dinero no podrían jamás ser felices, porque iban a perseguirlos de todas formas por la muerte de Alonso, y porque iban a acusarlos por igual de haber sido ellos los que robaran el dinero, con el terrible inconveniente de que no tendrían con qué sobornar a los guardias fronterizos, ni con qué esconderse durante algún tiempo hasta que se olvidaran de ellos. Una vez más Soler tuvo que comprender y esperar por el objeto de su amor.
 

Luciana tenía que apurarse en volver a su habitación antes de que se notara que había salido. Soler, debía ir a buscar el caballo que había dejado amarrado en el camino junto a la cerca e ir con naturalidad a buscar a Alonso y contarle lo que había sucedido.  Lo importante era averiguar qué había pasado con el dinero y sobre todo a dónde había ido a parar.
 

La pérfida mujer no le dio tiempo a replicar y resuelta abandonó la arboleda para dirigirse hacia el fondo de la casa. Juan Soler dio media vuelta y se internó entre los árboles mientras Fausto Badilla, que había visto a Luciana dirigirse hacia el sitio desde donde él vigilaba, tuvo que correr hacia la otra esquina para que ella no descubriera su presencia. Desde su nuevo apostadero vio como ella entraba sigilosamente por la puerta trasera llevando su maletín. Este movimiento le sorprendió, porque suponía que ella llevaba el dinero encima; pero no le pareció mala la idea porque después de todo, a nadie se le ocurriría buscar el dinero en su misma habitación.
 

Soler caminó unos pasos hasta su caballo cuándo sintió un movimiento brusco del follaje; pero antes de que pudiera prepararse para la acometida un terrible macanazo golpeó su cuello detrás de la oreja. Su cuerpo se desplomó pesadamente en la maleza y el indio Itaíbo, orgulloso de su fuerza y de lo bien que había cumplido la orden de su amigo Fausto, se dispuso a amarrar al inconsciente con la misma eficiencia.
 









XXII
 





DESHILAR LA MADEJA
 

Badilla y Proaño, entre hipócritas risas, terminaron de despedir a los dos testigos evidentemente ebrios quienes emprendieron su camino de regreso al pueblo. Al menos Badilla, esperaba todavía el regreso de Soler. Suponía que estaría en algún lugar esperando a que pasasen los testigos para presentarse con la plata; pero fue más bien Proaño el que se sorprendió cuando se encontraron de bruces con Fausto viniendo desde el exterior de la vivienda.
 

-   Mi sobrino es muy desconfiado, mayor. Tenía no sé qué prevenciones contra Soler y tomó medidas de seguridad.
 

-   ¿De veras? ¿Qué clases de medidas?- Preguntó Proaño no sin preocupación.
 

-   Él disfruta mucho con intrigar a los demás y hacerse el misterioso.
 

-   ¿Qué pasa, Fausto? Hable claro.
 

-   No hay ninguna prisa, mayor. Podemos esperar hasta mañana. Pero para tranquilidad de ustedes les diré que el dinero está seguro.
 

-   Las cuentas claras conservan amistades, ingeniero Badilla. Si su sobrino quiere hablar reservadamente con usted, no me opongo. Pueden apartarse sin pena, que yo no me molesto, pero sin el dinero no me muevo hoy de aquí.
 

El tono del mayor ya no era amistoso. Alonso se encaró con su sobrino para conminarlo a que hablase sin más intrigas. Fausto por su parte, prefería contar su supuesto descubrimiento a su tío en la intimidad de la familia, porque conocía demasiado bien los ataques de celos del ingeniero contra su esposa; pero ahora su misma actitud lo obligaba a hablar.
 

-   Hablaré entonces. ¡El dinero ya está en esta casa! Hace unos minutos solamente que Soler acaba de entregar esa plata a su cómplice, que debe estarlo escondiendo en su habitación.
 

-   ¿Qué cómplice?
 

-   ¡Luciana, tío!
 

El puño de Alonso Badilla se proyectó sin más preámbulos sobre la cara desprevenida de su sobrino con una fuerza tal que lo hizo caer estrepitosamente al suelo. Después, en un ataque de ira imparable comenzó a propinarle patadas y puñetazos al indefenso Fausto que sólo podía por momentos gritar desaforado pidiendo auxilio. Alonso también gritaba, con la voz y el semblante desfigurados. Proaño forcejeaba inútilmente por aguantar al ingeniero, consciente de que cualquiera de aquellos terribles golpes podría llegar a ser fatal, hasta que recordó clamar por Olibara, que se presentó también desde el exterior de la casa y entre los dos, consiguieron despegar de su víctima al agresor, que a pesar de todo, como si no fuera capaz de controlarse, seguía queriendo destrozar a su sobrino con su bestial castigo. Lo único que daba garantías de que Fausto seguía con fuerzas eran sus también terribles alaridos y reclamos de ayuda.
 

-   ¡Es que usted no sabe, mayor!... ¡Este miserable bastardo, porque quiero que usted sepa que no es más que un bastardo! ¡Es hijo de mi hermana, y tiene nuestro apellido porque no se sabe quién fue el padre que lo engendró!
 

-   ¡No me diga!... –Dijo Olibara mirando con cierta compasión a la víctima que todavía se retorcía de dolor en el suelo- Pero eso no es malo, ingeniero, sin ir más lejos es mi mismo caso!
 

-   ¡Siempre persiguiendo a mi mujer, siempre intrigando contra ella, siempre vigilándola!...
 

-   ¡Porque tú siempre me mandaste a vigilarla!...
 

Esto lo gritó Fausto, con la consecuencia de que los dos militares tuvieron que volver a sujetar al ingeniero quien volvía a parecerse a una bestia irracional. Daba la impresión de que aquellas palizas se hubieran repetido ocasionalmente en la familia. 
 

En ese momento la aparición de Luciana en su bata de noche tuvo la virtud de calmarlos a todos. Tenía la expresión de alguien que confundido aún por un profundo sueño se ha despertado a causa del escándalo y no puede comprender lo que sucede. Miró al sangrante Fausto y después a su marido aprisionado entre los dos hombres.
 

-   ¡Luciana, ese perro dice que Soler te entregó el dinero a ti y que tú lo tienes escondido en tu cuarto!
 

-   ¡Atrévete a negarlo!- Gritó Fausto- ¡Tú lo engatusaste para que te diera el dinero y se fugara contigo! ¡Te crees que te puedes burlar de todos los hombres por tus… asquerosos encantos! ¡Pero yo te odio! ¡Y a tu amiguito lo tengo bien amarrado en ese bosque, para que lo sepas!
 

Fausto se había incorporado y se acercaba, encorvado y maltrecho, para increpar a Luciana, aunque manteniéndose a prudente distancia de las manos de su tío. Pero el mayor Proaño vigilaba atentamente el rostro de la mujer y lo había visto demudarse con la acusación. El propio Badilla, aún colérico, dirigió una mirada recelosa y feroz a su mujer ante la sostenida acusación de Fausto. 
 

-   Luciana… ¿Adónde fuiste cuando saliste de la sala?
 

-   Fui a donde te dije, Alonso, a tomar un poco de fresco porque no me sentía bien.
 

-   ¡Y hablaste con Soler en la arboleda! ¡Niégalo!
 

-   No, Fausto, no lo niego. Hablé con Soler en la arboleda.
 

-   ¡Luciana!- Gritó Alonso a un punto de volverse a descomponer.
 

-   Alonso, este es el resultado de que siempre le hayas dado tanta participación en nuestras vidas a esta piltrafa. Ha inventado una historia absurda sobre un hecho completamente casual.
 

Luciana se mantenía ecuánime y dueña de la situación. Los presentes se aproximaron un poco más a ella para escuchar su versión según la cual Soler sólo le había comentado su necesidad de ver a Alonso con urgencia mientras que ella le había prevenido de que los testigos aún no se habían marchado.
 

-   ¿Y le entregó a usted el dinero?
 

-   Por supuesto que no, mayor.
 

-   ¡Mentira! ¡Ella estaba en combinación con él! ¡Y Soler debe estar amarrado allá afuera!
 

-   Ingeniero, perdone; pero lo primero es comprobar eso último.
 

Todos convinieron en que Proaño tenía razón y salieron en grupo. Badilla llevaba delante de sí a su sobrino todavía a trompicones. Luciana intentó aproximarse como por casualidad al mayor que iba detrás y en un susurro le suplicó que la ayudara. Era preciso que Soler supiera la versión que ella misma había dado y que la confirmara. Proaño ni siquiera tuvo la oportunidad de comprometerse porque segundos después Fausto clamaba por la presencia de Itaíbo que los llamaba hasta el lugar donde tenía amarrado a Juan Soler. Parecía muerto; pero Olibara confirmó en una rápida inspección que no lo estaba y salió en busca de un par de baldes de agua fría para reanimar al capataz. Mientras, Fausto intentó buscar el apoyo de su cómplice personal.
 

-   Itaíbo, di aquí en presencia de todos, ¿qué hizo este hombre antes de que tú le dieras el golpe?
 

-   ¡Hermano Fausto! ¿qué le pasa a tu cara, pues?
 

-   ¡Ay, Itaíbo, eso te lo explicaré después! ¿Qué hizo este hombre, Itaíbo?
 

-   El hombre dejó su caballo en el camino y atravesó entre los árboles hacia la gran casa; `pero no llegó a ella. Antes habló con esa mujer.
 

-   ¿Qué le entregó Soler a ella, Itaíbo?
 

-   ¿Entregó?... No entregó nada. Si él entregó, Itaíbo no vio.
 

Fausto estaba desconcertado. Alonso se giró de nuevo hacia su sobrino y este, aterrado, intentó esconderse detrás del mayor. El ingeniero, en cambio, prefirió no mostrar ningún tipo de enfado contra Itaíbo; porque podía ser todavía demasiado necesario. 
 

Afortunadamente en ese momento llegó Olibara con los dos baldes y minutos después el propio sargento y el indio Itaíbo mantenían erguido entre los dos el cuerpo desmadejado y chorreante de Soler que comenzaba a hacer exclamaciones de dolor en tanto iba recobrando la conciencia. Badilla y el mayor Proaño se mantenían frente a él, pero Luciana se había apartado unos pasos cuidando de colocarse lejos de Fausto, aunque visible a la mirada todavía turbia de su cómplice.
 

-   El médico… no tenía ningún dinero encima, ingeniero.
 

-   ¡Ándese liviano, Soler, que a mí no hay quien me de la mala!- gritó Proaño.
 

-   ¡Y yo no le creo una palabra! – Protestó Fausto apoyando al mayor.
 

El ingeniero era el único que parecía creer al capataz, o al menos intentaba con sus preguntas llegar a una confirmación de los hechos. En definitiva, era la presencia del médico la que verificaría su versión y si era cierto que todavía permanecía bien amarrado en el sitio del asalto no había más que una explicación. Para confirmar la cada vez más creíble inocencia de su esposa, solamente se le ocurrió preguntarle si había hablado con alguien de su casa antes de que le pegaran y el capataz atinó a percibir la respuesta en el leve gesto afirmativo de la mujer, no percibido por los otros. Entonces confesó haberse encontrado con Luciana por casualidad. Esto bastó a Alonso. 
 

Por alguna razón Octavio Azaña había recelado y tenía decidido su proceder. El único proceder que cabía sospechar era que al salir de la vivienda, hubiera escondido el dinero en algún lugar de esos campos, para venir al siguiente día a buscarlo si no ocurría ningún problema. Entonces, no había más que una solución. Ir a donde estaba Octavio Azaña y obligarlo a que mostrara donde estaba el dinero. Y cambiar, naturalmente, el plan que tenían. Ya no era posible esperar más. Como tampoco era posible dejar al médico en libertad.
 

Para Proaño, al pasarse de listo, Octavio Azaña no había hecho sino precipitar su final. No tenían otra alternativa que obligarlo a confesar. Él sabía que Octavio era muy testarudo, no confiaba siquiera en las posibles torturas que pudieran infringirle los hombres de Soler. Había que conseguir que hablara antes del amanecer, y llegados a ese punto decisivo, era partidario de mandar a Olibara y a esos cómplices de Soler a que trajesen sin más demora a la mujer y al hijo de Octavio Azaña para después, seguir con el otro plan que desde siempre habían tenido con el indio Itaíbo.
 

El propio Itaíbo, que no entendía nada de su propio nefasto papel, tuvo un ataque de miedo al creer que tendría que luchar de nuevo con el médico, sobre todo porque sabía que significaría la sentencia definitiva de su tribu con la flecha de la muerte. Se tranquilizó cuando le dijeron que no era necesaria la lucha cuerpo a cuerpo, incapaz de imaginar que lo único que necesitaban de él era una coartada para inculparle ante todo el pueblo indio y blanco del asesinato. Probablemente necesitarían después, además, su cadáver.
 

 
 

**********
 

-   Toma, Guay Mupac. Dice Papá que lo guardes en lugar seguro.
 

-   ¿Pero qué es esto, Guaytabó?
 

-   ¡El dinero de la indemnización! No hay tiempo que perder, Guay Mupac. ¡Papá pudiera estar corriendo un grave peligro!
 

Sin esperar más explicaciones Guay Mupac se levantó de la tienda donde ya dormitaba. Ordenó a Guaytabó que avisara a los hombres que permanecían de guardia y que le esperase junto con ellos en la colina. El fue directamente a ocultar el cofre junto con los tesoros de Guay Yatal.
 

Poco después supo de las dudas de Guaytabó con relación a la mujer blanca del ingeniero, de cómo, ante esa duda, había salido corriendo a toda carrera hacia el pueblo y alcanzado a su padre cuando casi tomaba el camino de la casa de Griñán. De cómo comprobó entonces que su padre tampoco se sentía seguro y que de hecho había imaginado la posibilidad de un asalto.
 

Octavio ideó un plan para poner a salvo el dinero. Mandó a su hijo a que diera la vuelta por la zona del embarcadero y que entrara a la antigua finca de Griñán por el camino de atrás, que tanto Guaytabó, como todos los viejos pobladores de la zona conocían. Él se demoraría un poco más para darle tiempo a su hijo a llegar primero, acercarse a la propiedad sin que nadie lo viera y ocultarse entre los arbustos junto al camino a algunos metros del corredor de la casa. Guaytabó así lo hizo y esperó allí hasta que su padre salió. Éste, sin mirar ni detenerse; pero habiéndolo descubierto desde el primer instante, montó y espoleó su caballo, le tiró el pequeño objeto, sin siquiera ladear su cabeza y siguió hacia el pueblo. El muchacho no tuvo más que tomar al vuelo la caja con el dinero y dar la vuelta otra vez por atrás para llevarlo a la aldea.
 

-   Tu padre hace mal. Salva el dinero y no se salva él. Importa más Tabó Utzal que el dinero.
 

-   ¡Algo debió pasar, Guay Mupac! Porque él iba por un camino más corto, así que tenía que haber llegado antes que yo al pueblo y haberme esperado allí. ¡Pero no estaba…!
 

Esto podía confirmar el desagradable presentimiento que padre e hijo habían tenido. Que era verdad que había una trampa en el camino. Guay Mupac por su parte ya estaba preparado. Los jefes blancos debían entregarle a Tabó Utzal o responder por él. 
 

Así es que que al bajar de las colinas, Guaytabó se detuvo un momento para explicar todo a su madre. Tenía poco tiempo. El gran cacique alzó un brazo en una señal de saludo dirigida a su hija, cuya silueta se recortaba perfectamente en el marco luminoso de la puerta de la casa frente a la cual pasaba ahora la escasa tropilla de guerreros por él encabezada. 
 

 
 

**********
 

No muy lejos de allí los tres secuaces de Juan Soler montaron en sus cabalgaduras y un momento después galopaban a la zaga del sargento Olibara. Iban en busca de la mujer y el hijo del médico. En el camino, próximos a la formación rocosa tras la cual seguía atado y amordazado Octavio Azaña, quedaban el ingeniero Badilla, el mayor Proaño y el capataz, quienes con expresión satisfecha los habían seguido con la vista hasta que los cuatro se perdieron en una vuelta del camino.
 

-   Bueno, doctor, creo que huelgan las explicaciones. Todo será mucho más rápido y más fácil si sencillamente nos dice usted dónde escondió el dinero.
 

Con un brusco ademán el ingeniero Badilla retiró la mordaza. Octavio Azaña estaba fuertemente atado a uno de los árboles situados detrás de las rocas. El indio Itaíbo se había quedado oculto en un paraje próximo para no ser visto por el cautivo, que paseó una mirada cargada de desprecio por los tres hombres que tenía frente a él. El ingeniero montó el gatillo de un revólver y se lo acercó amenazante.
 

-   ¡Hable! ¿Dónde está la plata?
 

-   No, ingeniero. Él no hablará aunque usted lo mate. ¿Verdad, doctor? Usted sigue siendo el mismo idiota de cuando nos conocimos hace más de quince años. Hay gente que no evoluciona.
 

-   Ustedes no abrirán esa mina en Macuijo Arriba, ingeniero. Por lo menos no la abrirá ninguno de ustedes.
 

-   ¿Le parece, doctor, que está usted en posición de amenazarnos?
 

-   No es una amenaza. Es más bien un pronóstico de seguro cumplimiento. En cuanto a mí, pueden matarme cuando gusten. Como dice el mayor, pierden el tiempo tratando de hacerme hablar.
 

-   Usted tuvo la culpa, doctor. Yo le hice proposiciones muy satisfactorias. ¡Treinta mil pesos! ¿Recuerda? ¿Por qué no trata de ser razonable, Azaña? ¿A qué conduce su testarudez? A una masacre. Al exterminio de esa gente a la que usted quiere proteger.
 

-   Ya su causa está perdida. –Habló Proaño- Firmó los documentos ante testigos y jamás podrá probar que nosotros lo asaltamos. Y la expulsión de los indios yo la llevaré a cabo con dinero o sin dinero. Tengo casi doscientos hombres bajo mi mando, doctor, y un armamento de primera. Pero el ingeniero Badilla está dispuesto a mantener su oferta. ¿No es así, ingeniero? Tome sus treinta mil pesos y remédiese con eso. Al menos salvarán sus vidas y dentro de algún tiempo ya se habrán recuperado de estas molestias. De lo contrario doctor, nos pone usted en una situación muy difícil. ¿Por qué no nos facilita las cosas a nosotros y nosotros a usted?
 

Octavio se dio cuenta del juego. Querían que mordiera el anzuelo de los treinta mil pesos porque era la única manera que tenían de hacerle confesar dónde estaba el resto del dinero.
 

-   Y… ¿si les entrego el dinero me dejarán marchar?
 

-   Desde luego. Con treinta mil pesos, que fue lo prometido.
 

-   Bien… Los llevaré adonde está el dinero.
 

Los captores de Octavio Azaña hicieron gestos de alivio. Proaño ordenó a Soler que le desatara.
 

-   La caja no está por aquí. La escondí cerca de la casa del ingeniero.
 

-   ¡Lo que habíamos sospechado! Soler… Dígale a nuestro amigo que nos siga a distancia.
 

Octavio comprendió al vuelo que había otro socio, que prefería mantener su identidad en secreto. Pero no creyó que fuera Luciana. Hablaban de un hombre. Sin embargo Badilla pareció adivinar sus pensamientos porque al instante se regodeó en darle la amarga confirmación.
 

-   Desde luego, doctor, hay otra socia a la que dará usted por descontado. ¡Mi esposa! ¿Y cómo podía ser de otro modo? A los hombres como yo no hay mujer que se atreva a engañarlos.
 

Le costaba caminar a Octavio. Por eso se confundió en su rostro la frustración con una mueca de dolor físico. Llevaba mucho tiempo amarrado y la circulación todavía no era normal.
 

-   ¿Ya puede usted montar a caballo?
 

-   Sí… creo que sí.
 

-   Un consejo, doctor. No intente una mala jugada. Los tres estamos armados y los tres sabemos disparar muy bien. ¡No lo olvide!
 

 
 

**********
 

En el recorrido hacia la casa de Arahí, Olibara y los secuaces de Soler se vieron obligados a dejar el camino y aguardar inmóviles y silenciosos el paso de una tropilla de ocho jinetes. Entre los árboles vieron cruzar ante ellos la pequeña fuerza de Guay Mupac; pero pese a lo reducido del grupo la visión de los guerreros en tránsito impresionó visiblemente a los malhechores.
 

-   Un momento, Sargento. A mí Soler no me dijo que en este negocio había indios metidos.
 

-   Tienes razón, Resbaloso. Y esos que pasaron tenían mala cara.
 

-   ¡Bueno, señores, eso después lo aclaran con Soler! Por los indios no tengan miedo, que en el cuartel hay como doscientos hombres, con un cañón y todo!
 

-   ¿Y qué hago yo con que estén en el cuartel? ¡Yo estoy aquí!
 

-   Ya los indios pasaron, Resbaloso, vamos a seguir. Mírame a mí. Por delante los indios y por detrás el mayor Proaño. ¡La gente no sabe lo que hay que pasar para mantener el prestigio!
 

Extremando la cautela los cuatro jinetes se acercaron a la casa de Octavio Azaña. Fue justo en el momento en que Guaytabó, una vez que había informado a su madre de los últimos acontecimientos se despedía de ella sin escuchar aparentemente sus súplicas e intentos por retenerlo. Se alejó a galope de la casa y un momento después saltó el seto para situarse sobre el camino. Desde el corredor, Arahí lo vio alejarse a toda carrera bajo la luz de la luna y sintió que el miedo llenaba de plomo su corazón.
 

Al ver que perdían la oportunidad de arrestar al mismo tiempo a madre e hijo, Olibara ordenó a dos de sus acompañantes que persiguieran al hijo e intentaran capturarle. Remigio y Sinesio le obedecieron, sólo para comprender a los pocos minutos que jamás lo alcanzarían. Lo cierto era que tampoco estaban muy interesados en los nuevos trabajos que se derivaban sin fin del trato inicial con Soler, así es que decidieron parar su marcha y renunciar a la persecución. 
 

El sargento en persona se encargaba junto al otro secuaz del rapto de Arahí. Era evidente que estaba sola; pero no se iba del corredor. La luna estaba tan clara que no podían acercársele sin ser vistos, por eso decidieron retroceder a gatas, cruzar la cerca, y dar la vuelta por la parte de atrás de la casa. La silueta de Arahí se divisaba claramente recortada contra la luz de la puerta y las ventanas. Cuando los accidentes del terreno les permitieron incorporarse sin ser vistos, los dos hombres lo hicieron y pasaron al otro lado de la cerca. Después, corriendo casi, se internaron en el campo y comenzaron a describir un cauteloso rodeo para irse acercando a la casa por la parte posterior a través de la huerta. Se encontraban a unos diez metros de la vivienda cuando Arahí apareció por la esquina de la casa que más distante les quedaba. La del frente.
 

-   ¿Quién anda ahí, pues?
 

Los dos hombres se quedaron inmóviles, pues aparentemente ella no había llegado a verlos y todavía hacía falta que se acercara un poco para poderla sorprender. Fue al cabo de unos segundos que se escuchó un suave traqueteo que fue aumentando en velocidad hasta que de repente, el Resbaloso lanzó un terrible alarido de dolor.
 

Aterrado con el grito, Olibara se incorporó de un salto y miró con espanto como el Resbaloso se revolcaba tratando de huir del crótalo que más de una vez le mordía confundido con su cuerpo.
 

-   ¡Me ha mordido, Sargento! ¡No me deje! ¡Es una cascabel! ¡No me deje morir, Sargento!
 

En medio de sus frenéticas convulsiones el Resbaloso consiguió observar la cabeza de la víbora y con los últimos espasmos de su horrible agonía, logró acercar el cañón de su revólver a la boca desmesuradamente abierta de la cascabel.
 

Los espasmos del cuerpo contraído fueron haciéndose más espaciados y sus ojos se vidriaron mientras se ahogaban las palabras y se amorataba el semblante por la asfixia. Su mano derecha seguía aferrando el revólver, la izquierda tocaba la cabeza destrozada de la cascabel. Por fin quedó inmóvil, exánime sobre la tierra. Arahí, paralizada inicialmente por la sorpresa, se acercó al fin medrosamente y observó con horror el cadáver del desconocido. Luego volvió la cabeza en la dirección `por donde había visto perderse en la distancia, corriendo a todo dar, la inconfundible figura del sargento Olibara. Entonces tomó una resolución… y se encaminó a toda carrera hacia el establo decidida a huir hacia la aldea india.
 

 
 

**********
 

-   ¡Este árbol no tiene ningún hueco, doctor!
 

-   ¡Ese no es, ingeniero, sino el otro, el de más atrás!
 

Badilla y Proaño se adentraron aún más en el bosque, mientras que Soler hacía un esfuerzo para no perderlos de vista en la oscuridad. Ese era el descuido que Octavio había estado esperando, para que un golpe sorpresivo de su propio puño lanzara por el suelo al ya maltrecho Soler, al tiempo que corría hacia su caballo que al caracolear y resoplar llamó la atención de los otros dos cómplices, que lo vieron alejarse a todo galope. Varios disparos impotentes sonaron en el aire mientras se aproximaban a Soler.
 

-   ¿Pero qué estaba haciendo usted, cretino?
 

Ante la ira del teniente Soler, todavía saliendo de su aturdimiento, lanzó un manotazo y lo agarró por la solapa del uniforme dispuesto a proyectar contra él la respuesta a todos los golpes recibidos.
 

-   No se equivoque usted conmigo, Mayor, que yo no soy el perro ese que…
 

-   ¡Soler, Soler!... ¡No vamos a pelearnos entre nosotros! ¡Tenemos que alcanzar al médico!
 

Badilla había parado en el aire el brazo del capataz a punto de descargarse sobre el pálido rostro del jefe militar. Soler comprendió que el ingeniero tenía razón y sin más palabras los tres hombres se lanzaron tras la huella de Octavio Azaña.
 

Itaíbo, por su parte, al escuchar los disparos se detuvo al borde del camino y comprendió enseguida lo ocurrido. Corrió hasta un árbol cercano y ató con fuerza alrededor de su tronco un extremo de la cuerda que colgaba enrollada de sus hombros. Después cruzó a toda carrera el camino mientras escuchaba cómo se aproximaba el fugitivo que huía. En otro fuerte tronco de la cuneta opuesta, el indio dio un par de vueltas con el otro extremo de la soga y formó así una barrera a través de la senda, que era muy difícil de en la noche por quien se acercaba a toda carrera.
 

En efecto. Octavio salió despedido por sobre la cabeza de su bestia y describió varias volteretas en el camino sobre el que quedó inerte. De la espesura cercana comenzó a emerger una figura que, con mucha cautela, pareció decidida a acercársele; pero en ese momento el médico levantó su cabeza y el sigiloso emboscado retornó presuroso al abrigo del bosque. ¿Quién era? Octavio Azaña extrañado, comenzó a incorporarse con cierta torpeza. Pero por fortuna, a pesar de lo aparatoso de la caída, no había sufrido ninguna lesión de gravedad. Percibió entonces el ruido de otro galope y la conciencia del peligro le devolvió plenamente su lucidez.
 

Los tenía casi sobre él. Si le disparaban a esa distancia le darían con seguridad al caballo. ¡El monte era lo más seguro! Y corrió para internarse en la oscuridad del bosque al otro lado de donde acechaba oculto el indio Itaíbo.
 

Hubieran seguido de largo los perseguidores de Octavio, pero al ver el caballo, y después al indio refrenaron sus bestias, si bien Itaíbo ya había aflojado nuevamente la cuerda que atravesaba el camino y que se extendía ahora sobre la tierra.
 

-   ¿Dónde está el médico, Itaíbo?
 

-   Corre por el bosque pues. Del otro lado. En dirección al pueblo blanco. Pueden alcanzarlo en el monte. Su cabeza es estúpida para caminar de noche en el bosque. Pierde el rumbo.
 

Tenían que alcanzarlo antes de que fuera a llegar al pueblo. Soler reaccionó el primero; pero el mayor y el ingeniero lo siguieron de inmediato. La observación de Itaíbo no era errónea. Octavio corría a través de la espesura; pero tratando de no perder por completo de vista el camino a su izquierda, única referencia para mantener el rumbo de su marcha. El primero de sus perseguidores, Juan Soler, logró avistarlo entre los árboles y disparó con un yerro intencional del tiro. Sabía que no debía herirlo mientras no se conociera el escondite del dinero.
 

Otro disparo de fusil sonó en el camino. Octavio comprendió que se trataba de una respuesta y se aproximó para comprobar que efectivamente, era la tropilla de indios. Dando voces a Guay Mupac, reinició su carrera con renovado brío, pero avanzando ahora en línea recta hacia el camino que no tardó en avistar y sobre él, a corta distancia, el grupo de guerreros del que formaba parte su hijo.
 

A pesar de la alegría del reencuentro no tenían tiempo para demostraciones. Guay Mupac había comprendido que Octavio estaba siendo perseguido y ordenó a cinco de sus hombres que partieran de inmediato desplegándose silenciosamente por el bosque de donde acababa de salir Octavio con la clara intención de atrapar a sus perseguidores cualesquiera que fueran. El resto tampoco podía quedarse en el camino, completamente al descubierto e iluminado por la potente luna, de manera que fueron hacia donde estaban las bestias. 
 

Al saber la forma en que habían logrado derribar a Octavio del caballo Guay Mupac reconoció en ella una vieja trampa india y la triste sospecha de una traición salida del mismo corazón de la tribu regresó otra vez a ambos. 
 

Por otra parte, el viejo cacique informó a su yerno que antes del reciente encuentro había mandado por delante dos hombres como exploradores avanzando hacia la casa del ingeniero. Tenían que ir a por ellos y avisarles de que ya Tabó Utzal se encontraba al lado de los suyos. Esta misión todavía implicaba algún riesgo, pues no sabía qué trampas podrían encontrarse aún en ese tramo de camino en terreno enemigo y ni el padre ni el abuelo querían que Guaytabó corriera ningún riesgo extra. Entonces el cacique ordenó a su nieto quedarse y esperar a los cinco que en silencio se desplegaban por el bosque así como cuidar los caballos escondidos entre la espesura. El hijo del cóndor no se quedaba contento. Ahora estaba consciente de que tampoco debía haber abandonado a su padre a su suerte desde el momento en que los dos tuvieron la sospecha del asalto, y se sentía culpable por lo que podría haberle sucedido.
 

 
 

*********
 

Alonso Badilla, creyendo avanzar hacia el camino, se había ido internando cada vez más en el bosque que comenzaba a tomar ya las características de la vegetación selvática. Lo tupido del ramaje no dejaba filtrar los rayos de la luna y la oscuridad que lo envolvía era casi total. De un tropezón cayó de bruces dándose un duro golpe. Era inútil seguir buscando en aquella oscuridad. Tendría que esperar al amanecer. Comenzaba a maldecir a Proaño por su idea del despliegue militar cuando oyó el movimiento de otro en la espesura.
 

-   ¿Quién va ahí?
 

-   ¡Ingeniero! ¿Dónde está usted? ¡Me he perdido!
 

-   ¡Yo también, mayor! ¡Y por su culpa! Al desplegarnos como usted dijo. Soler siguió corriendo cerca del camino; pero nosotros nos internamos y este es el resultado: ¡Ahora el camino no aparece!
 

-   ¡Siga, siga hablando, ingeniero, para orientarme por su voz en la oscuridad!
 

-   ¡Cretino!... – Esto Badilla no lo dijo tan alto que el mayor pudiera oírlo.
 

-   ¡He pasado un rato malísimo cuando me di cuenta de que estaba perdido!- dijo el mayor llegando
 

-   ¿Pero entonces tampoco sabe usted hacia dónde está el camino?
 

-   Lo mejor es que vayamos caminando en ese rumbo. Vamos a tomarnos de la mano.
 

-   ¿La mano?!...
 

Y los dos reanudaron la marcha con mucho cuidado, tomados de la mano en una cómica unión que ambos aborrecían tanto como necesitaban. Avanzaron, si es que se podía llamar así, unos minutos hasta que se toparon de frente con el pecho desnudo de un indio que parecía haberse integrado de la nada. Los dos gritaron antes de reconocer a Itaíbo, que entonces se les presentó como la imagen de la salvación.
 

-   ¿Por qué gritan, hombres blancos? ¿Quieren atraer a los hombres de Guay Mupac?
 

-   ¿Los hombres de quién? ¿De qué hablas?
 

Itaíbo había visto pasar a los dos hombres de su tribu enviados por Guay Mupac que iban por el bosque a modo de exploración. Estaba seguro de que el propio cacique vendría detrás con más guerreros y de que buscaban a Tabó Utzal, de quien no sabía nada más. Él mismo debía regresar a la aldea antes de que llegara el día. No podía quedarse allí corriendo el riesgo de que lo vieran los hombres de su tribu. Llevaría a los dos cómplices hasta el camino y buscaría su caballo ya que éste tenía la marca del yerro de la flecha en su lomo y si los indios lo veían sabrían que Itaíbo estaba allí.
 

 
 

**********
 

Precisamente en el camino aguardaba el hijo del cóndor que no tuvo que esperar mucho hasta que vio reaparecer de entre la espesura a los cinco guerreros conduciendo entre ellos a Juan Soler, que se debatía como una fiera; pero que nada podía hacer frente a la superioridad del número de sus captores. En unos segundos sus brazos y piernas quedaron fuertemente atados y ya dejó de resistirse. Guaytabó reconoció en él al hombre que intentara asaltarlo en el camino de Dos Aguas y al que viera aquella misma tarde con la mujer del ingeniero. Entonces tomó una repentina resolución y dirigiéndose a uno de los compañeros mintió con aplomo total.
 

-   Escucha Kiritó, Tabó Utzal y Guay Mupac me dijeron que les esperara a ustedes. Que te dejara a ti cuidando al prisionero y que los demás guerreros viniesen conmigo para alcanzarlos y reunirnos.
 

-   ¿Dijo Guay Mupac que me quedase aquí?
 

-   Sí, Kiritó. Así es que yo me iré en tu caballo, porque Papá se llevó el mío. Los demás vamos. No sabemos qué peligros se puedan presentar y quizás les estemos haciendo falta.
 

 
 

**********
 

El ingeniero Badilla, el mayor Proaño y el indio Itaíbo advirtieron la estampa de Kiritó cuando ya la tropilla donde iba Guaytabó en busca del peligro había partido. No podía imaginar el hijo de Tabó Utzal, que los peores enemigos de su pueblo hacían de aquel puesto de guardia en realidad el más peligroso. Ocultos por el follaje, a una orilla del camino, vigilaban el punto de la senda, donde Kiritó, ajeno al espionaje del que era objeto, se paseaba a veces hasta el centro del camino para volver después al sitio donde los ocultos observadores no tardaron en percibir la otra presencia que antes no había notado.
 

Era Juan Soler, y tanto Badilla como Proaño tomaron la determinación de rescatarlo. No podían dejarlo en poder del médico y correr el riesgo de que lo hiciera confesar ante todos.
 

-   Nosotros no podemos acercarnos sin que ese indio se dé cuenta. Tú sí puedes hacerlo, Itaíbo.
 

-   ¡Itaíbo no puede! ¡Kiritó lo diría en la aldea!
 

-   Los muertos no hablan, Itaíbo.
 

Itaíbo se sorprendió y asustó al mismo tiempo con la idea. A pesar de su estrecha entelequia comprendió al momento la insinuación del teniente. Badilla, por su parte, captó al vuelo la sutileza del momento y arremetió contra la inestable posición del indio.
 

-   ¿Sirve ese indio a Guay Mupac y a Octavio Azaña? ¡Es tu enemigo! Si ahora el cacique le dijese “¡mata a Itaíbo!” él te mataría sin vacilar. 
 

-   Pero antes… Kiritó amigo…
 

-   ¿Está dispuesto a arriesgar su vida para que tú seas cacique? ¡Entonces no es tu amigo! ¡Tus amigos somos nosotros!- Apoyó Proaño
 

-   Itaíbo, un hombre que tiene miedo de matar no puede ser cacique.
 

-   ¡Itaíbo no tiene miedo!
 

La fuerza de la exclamación de Itaíbo hizo que el centinela sintiera algo anormal y comenzó a buscar con la mirada en la dirección en la que ellos se encontraban. Después inició unos vacilantes pasos en la misma dirección. Proaño y Badilla empujaron a Itaíbo. Ya tenía que salir al frente solo o se corría el riesgo de que los viera a todos. 
 

-   ¿Quién anda ahí?
 

-   ¡Yo, Kiritó!... ¡Soy yo!... ¡Itaíbo!
 

Cubierto de sudor, el indio Itaíbo abandonó su escondite para interrumpir la acción del que venía avanzando. Y en cuanto Kiritó lo vio, lo acometió también la extrañeza.
 

-   ¿Por qué no estás en la aldea, Itaíbo?
 

-   Estaba en la aldea, pues. Pero traigo aviso importante para Guay Mupac. ¿Dónde está gran cacique?
 

-   Allá delante, pues. Fue con Tabó Utzal y Guaytabó a casa de Griñán. ¿Cómo dices que vienes de aldea, y vienes caminando de allá, Itaíbo?
 

-   ¡Ah, sí, es cosa extraña, ¿verdad, Kiritó? Pues… Itaíbo te cuenta ahora. Es… ¡Por esto!
 

Sorpresivamente Itaíbo asestó una terrible puñalada que hundió hasta su nacimiento la hoja de su facón en el vientre de Kiritó, quien todavía permaneció unos instantes de pie frente a él, comprendiendo un segundo antes de caer inerte la traición de Itaíbo. Se desplomó, y su matador, como sin entender él mismo su acción, quedó de pie sobre el camino mirándolo estúpidamente mientras se acercaban Badilla y Proaño. 
 

-   ¡Muy bien hecho, Itaíbo, muy bien hecho! ¡Te felicito!
 

-   ¡Un solo golpe! ¡Y preciso! ¡Así se maneja el puñal!
 

-   Pero vamos Itaíbo ¿no? ¿Qué te pasa? Recoge tu cuchillo ¿no? No vas a dejárselo en la barriga para que lo vea Guay Mupac.
 

-   La culpa es de Kiritó – Balbuceó Itaíbo- Itaíbo no tiene culpa
 

-   ¡Claro que no tienes culpa! Así es la guerra. La culpa es de él por escoger ponerse de parte de Guay Mupac.
 

Ahora, Itaíbo ya podía regresar a la aldea, entrar sigilosamente y seguir allí, como si nada hubiera pasado. Pero estaba como ausente. Sabe Dios qué cosas recordaría en ese momento su mente perdida al mirar a Kiritó tendido en el camino. 
 









XXIII
 





BOOMERANG
 

Fausto sintió que tocaban a la puerta y aunque aquella noche ya nada era extraño, se sobrecogió. Sabía que el que lo hacía no era de la familia. Luciana también estaba esperando en el salón alguna noticia y se asomó para ver quién era. Los dos quedaron demudados. Octavio Azaña en persona, escoltado por la impresionante presencia del que supusieron era el cacique Guay Mupac. El resto de la tropa de indios aguardaba estratégicamente en las afueras de la vivienda. El sobrino del ingeniero sintió que las piernas no podían soportar el peso de su cuerpo.
 

-   ¡M… mi tío no está! ¡Se lo juro! ¡Sólo estamos su esposa y yo!
 

-   Sabemos que su tío no está. Sólo quiero dejarle un recado. Dígale que mejor no insista en provocar una tragedia porque sufrirá las consecuencias y de todas formas jamás tendrá el dinero.
 

Octavio entonces se encaró directamente con Luciana, quien sí se mantenía erguida y en pose altiva.
 

-   Señora, me permito informarle que el plan fracasó. A pesar de su eficaz colaboración. Buenas noches.
 

Nada más pronunciar estas palabras salieron de la casona y al salir Octavio y Guay Mupac se toparon con otra tropa que venía a su encuentro. Era la de Guaytabó y el resto de sus compañeros reunidos ya con los dos exploradores adelantados. Todos se volvieron en grupo a donde habían dejado a Kiritó.
 

Lo encontraron muerto, tirado en el camino. Guaytabó no podía remediar un nuevo sentimiento de culpa pues al mentirle para ir a reunirse con su padre, la muerte, caprichosa, había venido a él que no la buscaba. Ninguno de los otros podía remediar tampoco el sentimiento de la inutilidad del crimen. Podían haber rescatado al prisionero sin necesidad de matar a Kiritó.
 

Tampoco comprendían cómo habían podido sorprenderlo. Era raro. Una puñalada de frente, en medio del camino. Tenía que haber visto al enemigo que le atacaba. Kiritó era buen guerrero y buen cazador. Tenía que haber sentido también los pasos de un hombre que se le acercara por el camino de piedras, sobre todo teniendo en cuenta que estaba de guardia y vigilante. Era imposible que lo hubieran sorprendido de ese modo.
 

Octavio recordó de nuevo al hombre que no se había dejado ver mientras estaba prisionero, aquel cuya sombra había visto cuando estaba medio aturdido en el camino, después de caer por la trampa de la cuerda atravesada. Se atrevería a jurar que aquella sombra llevaba el torso desnudo y el cabello largo.
 

Alguien podía acercarse a Kiritó sin que él levantara su fusil para dispararle. Alguien podía llegar junto a él platicando, para entonces atacarlo como víbora, rápido y sin darle tiempo a defenderse. Ese alguien muy bien podía ser otro indio, y Guay Mupac sabía que faltaba un hombre en su aldea: Itaíbo.
 

-   Carguen el cuerpo de su hermano muerto por traición. Lo llevaremos a la aldea y allí le diremos a su espíritu que marche contento por la selva mágica… ¡porque sus hermanos cumplirán la ley de la fecha de cobre!
 

-   Guay Mupac- Intervino Octavio intentando hacer un aparte con el adolorido cacique- quiero hablarle antes de que entremos en la aldea. Estoy convencido de la traición de Itaíbo.
 

-   Yo también, Octavio. Y lo estarán los ancianos del consejo. Esta misma noche tendrá en sus manos la flecha de la muerte con la cinta blanca.
 

-   No… Eso es lo que quería hablarle. Antes debemos utilizarlo.
 

La vida de la tribu debía valer más que la muerte del traidor. No se trataba de perdonarlo, sino de fingir que por el momento se ignoraba su traición. Recordaban ahora perfectamente la noche que mientras hablaban en la tienda de Guay Mupac el viejo cacique sintió como alguien espiaba afuera. Ya sabían que era él. Por eso pudieron haber preparado el asalto a Guaytabó, e impedir en ese momento que las cartas salieran. Era evidente que temían a aquellas cartas. No querían un escándalo que no pudieran justificar en la capital. Ni el mayor Proaño ante sus jefes ni el ingeniero Badilla ante los suyos. Esa también era el arma con que ahora contaban 
 

Tenían del dinero, y después de dar la alerta ante las autoridades pertinentes en la capital, con mucha probabilidad obtendrían incluso la concesión oficial de las nuevas tierras por parte del gobierno. La otra alternativa era muy triste. Si Badilla y Proaño conseguían hacerles quedar como unos indios sublevados que se negaban a desalojar sus tierras, la tribu entera tendría que internarse en la selva y volver a la vida nómada y salvaje en los bosques y en los llanos. Volverían a la barbarie, el salvajismo, y con ellos, el hambre, las enfermedades, la oscuridad de la ignorancia. En esas condiciones el pueblo de la fecha de cobre perdería todo lo que había ganado. Había que hacer cuanto se pudiera porque no llegara esa situación. Sin embargo no sería fácil fingir frente a Itaíbo. Los guerreros habían escuchado. Ellos sabían que él era el traidor. Quizás no sería difícil callar sus bocas; pero sería difícil callar sus ojos cuando lo miraran. Y también sería difícil callar lo ojos de Guay Mupac. No obstante lo intentarían, porque primero importaba el pueblo, y después el traidor.
 

 
 

*********
 

Enterados del fracaso de la misión del sargento Olibara, Badilla, Proaño y Soler se refugiaron en el cuartel y desde allí decidieron fortificar la casa del ingeniero con una numerosa tropa para establecer entonces una jefatura de operaciones cuyos eventuales manejos no pudieran ser observados por la población de Macuijo Arriba, manifiestamente afecta a Octavio Azaña. En consecuencia, las primeras luces del alba sorprendieron una febril actividad militar alrededor de la casona campestre. Una fuerza de casi ochenta soldados, desplegada en posiciones estratégicas, se estableció alrededor de la vivienda convirtiéndola así en una posición fortificada. 
 

El mayor Humberto Proaño había dirigido la operación en persona. Después, al reunirse en la sala con Badilla y su familia, Fausto y Luciana le relataron la breve visita de Octavio Azaña y Guay Mupac. El mayor, a todas luces nervioso, se proponía tomar medidas de excepción comparables a un zafarrancho de combate.
 

-   No comprendo su tranquilidad, Badilla. Ya es de día. Los indios deben haber terminado sus preparativos de guerra y, francamente, no quisiera ser sorprendido por un ataque.
 

-   No habrá ataque ninguno, mayor. Siéntese, por favor, y escúcheme.
 

Fausto tuvo que repetir por enésima vez las palabras del médico, donde advertía que no insistieran en provocar una tragedia o afrontarían graves consecuencias. De ahí se deducía que ellos no comenzarían el ataque. El médico sólo perseguía un objetivo: ganar tiempo para hacer sus denuncias. Lo tenía todo: el documento, el dinero, y las simpatías de la población. Bastaría con que abrieran una investigación. Ese era su plan y ellos lo que necesitaban era hacerlo fracasar.
 

Si los indios estaban apercibidos para la defensa, si abandonaban la aldea para dispersarse en los montes y hacer una guerra de guerrillas ¿podía pensarse en un exterminio rápido, militarmente hablando? La verdad era que en esas condiciones no bastaban ni los doscientos soldados de que disponía Proaño. Con el agravante, además, de que los setenta mil pesos no aparecerían nunca.
 

Badilla proponía en primer lugar, hacerle creer a Octavio Azaña que se habían dado por vencidos. Si bien los indios no descuidarían su defensa, al menos regresarían a su aldea y sobre todo y con importancia mayúscula, el médico y su familia regresarían a su casa y Octavio en particular, a su consultorio del pueblo. 
 

En el orden militar, se limitarían en exclusiva a tratar de evitar que él enviara su acusación a la capital. Establecerían la vigilancia necesaria y si no lograban impedirlo por completo, al menos se podía retrasar el recurso. Así ganaban tiempo. ¿Para qué? Para proseguir entonces con el plan inicial. El plan que había fracasado en manos del sargento Olibara, pero que ahora tendrían el cuidado de asegurarse que no fracasara: coaccionar a Octavio por su lado más débil.
 

Inexplicablemente a Luciana le producía un placer extra la idea de apoderarse de Arahí y de Guaytabó como rehenes. Lo que no sería muy difícil cuando, con el paso de los días, ellos regresaran a su casa y vieran que todo seguía en apariencia normal.
 

De esa forma no sólo se recuperaría el dinero, sino que privarían a los indios de un cabecilla peligroso. Nada habría que temer de ellos cuando les faltara Octavio Azaña. Y cuando el cacique conociera la muerte de su hija, su yerno y su nieto, entonces sí se lanzaría a un ataque que estarían esperando en condiciones muy favorables. 
 

La población debería creer, oportunamente, que el indio Itaíbo había sido el ejecutor del horrible crimen, y si la denuncia, en última instancia llegaba a su destino, lo importante era que todo estuviera concluido cuando hubiera una investigación. Si los indios ya estaban desalojados, si no había ningún conflicto en marcha, si los trabajos de la mina marchaban con normalidad, no creía Badilla que los ejecutivos le dieran mucha importancia a lo ocurrido semanas atrás.
 

Todos estaban cansados por la mala noche que habían pasado. Así es que el mayor se retiró de acuerdo con el plan preconcebido. Alonso entonces, se dirigió hacia Fausto cuando éste también pretendía retirarse.
 

-   No pienses que vas a irte ahora, Fausto. Todavía tengo algo que dilucidar contigo.
 

-   Yo… yo estoy arrepentido, tío, te juro que no…
 

-   No es verdad, Alonso, anoche después de que te fuiste, no dejó de molestarme un momento y de decirme oprobios.
 

-   ¡Mentira!... ¡Eso es mentira!... ¡Malvada!
 

-   Ya lo estás oyendo, Alonso. Incluso amenazó con pegarme.
 

Alonso iba entrando en el calor de la furia. Fausto en el paroxismo del terror. El tío avanzaba hacia él con el evidente propósito de descargar toda la frustración de la noche en una fuerte golpiza. El sobrino retrocedía entre gritos y súplicas, pequeño en fuerza física y moral. Hasta que en un momento, sin encontrar otra salida, dio media vuelta y echó a correr hacia la puerta. Alonso estaba dispuesto a perseguirlo y a darle alcance; pero Luciana, que disfrutaba intensamente de la situación, lo atajó, para seguir el juego.
 

-   ¡Párate ahí, perro!
 

-   ¡Alonso!... Déjalo, déjalo querido, por favor.  No te incomodes más.
 

-   ¡Voy a destrozarlo! ¡He estado ciego con ese reptil asqueroso! He estado permitiendo que te haga la vida imposible sin…
 

-   Eso ya no tiene importancia, Alonso. Yo me siento feliz con que al fin lo hayas comprendido y ya esa sombra de odio no pueda interponerse entre nosotros.
 

Alonso miró a Luciana enternecido olvidándose de su objetivo inicial.
 

-   Bastará con que Fausto desaparezca de nuestra vida. Mándalo de regreso a la capital en el primer barco.
 

-   Puedes contar con que será lo que haré.
 

-   Y ahora vamos a descansar, querido, que has pasado la noche en vela. ¿Quieres que te ayude a conciliar el sueño?
 

Toda la furia del ingeniero pareció disolverse. Miró a Luciana como si la viera por primera vez. Estaba allí, en su casa, semidesnuda, dócil, e incluso amante esposa. No tenía elección, y toda su furia se transformó en un deseo febril por aquella mujer, así, como le había ocurrido el primer día.
 

 
 

**********
 

A pesar de que reinaba el mayor silencio, una intensa actividad se desplegaba en la aldea india donde toda la población se entregaba a los trajines de una evacuación masiva en la que acopiaban los enseres más perentorios para la difícil subsistencia que llevarían diseminados por los tupidos montes de las colinas circundantes. Arahí y Guaytabó, fuertemente escoltados, se preparaban para salir hacia su hogar en busca de sus propios recursos y los medicamentos de emergencia que les habían encargado. Octavio se paseaba entre las tiendas pasando revista a los preparativos. El gran cacique, al tanto de todo, había visto a Itaíbo entrar a su tienda. Era el momento oportuno para que en una casualidad aparente, él y su yerno se detuvieran a conversar… lo que convenía conversar.
 

-   ¿Cuándo será mejor que salgas para Dos Aguas, pues?
 

-   Hoy y mañana estaremos muy atareados, Guay Mupac. Luego lo más conveniente será que yo parta pasado mañana. Estaré tranquilo si yo mismo en persona deposito esa correspondencia. Echaré las cartas y regresaré enseguida hacia Macuijo Arriba.
 

-   No debes tomar el camino del río. Si ellos ponen soldados allí, será difícil pasar a…
 

-   No. No iré por el camino del río, sino por el de adentro. En definitiva no es mucho más largo, y acompañado por los guerreros no hay que temer a los peligros de la selva.
 

-   Mejor. Indios conocen bien esa ruta. Quién sabe los blancos ya no recuerden. Hace años que ningún blanco camina por esa ruta.
 

-   No serían capaces de localizarla. Así que pasado mañana, en cuanto salga el sol, me pondré en camino.
 

En el interior de la tienda el indio Itaíbo, se mantenía acostado en el suelo muy próximo a la piel que limitaba el reducto, mientras su fino oído captaba, sin perderse una, las palabras de la conversación. Con expresión amenazadora ordenó silencio a su mujer usando la mímica.
 

-   Por cierto, Guay Mupac, también quisiera mandar un hombre al pueblo mañana temprano. Debo enviarles unas notas a Gumersindo y a Moisés. Quiero entrevistarme con ellos, pero no debo bajar al pueblo hasta que no sepa lo que piensan hacer.
 

Octavio haló por el brazo a Guay Mupac y se fueron alejando lentamente sin aportar mucho más a los datos que estaban seguros, habían sido escuchados sin perderse un detalle desde el interior de la tienda. Itaíbo comenzó a reírse de una manera siniestra. Su mujer no entendía el motivo de aquella risa.
 

-   Schhhh!... No preguntes. Mujeres no preguntan.
 

-   Itaíbo… No debes seguir yendo al pueblo blanco. Anoche… Guay Mupac supo.
 

-   ¿Supo? ¿Qué supo? ¿Cómo supo?
 

Imaiatzil estaba adolorida con la presión que Itaíbo ejercía en su brazo.
 

-   ¡Nada malo, Itaíbo! Guay Mupac es bueno. Prometió que no te daría castigo. Que hablaría contigo como el padre con el hijo.
 

-   ¿Hum? ¿Eso dijo Guay Mupac?
 

-   ¡Sí, Itaíbo, eso dijo! – La india sintió alivio cuando Itaíbo la soltó- Pero también dijo que hablará así por última vez. ¿Por qué ríes así, Itaíbo? ¿Qué piensa tu cabeza loca?
 

-   Que Guay Mupac es hombre que no traiciona su palabra. Hablará así conmigo… ¡por última vez!
 

 
 

**********
 

La mañana del siguiente día encontró a Fausto Badilla paseándose nerviosamente por el largo corredor de la casona. Su semblante demacrado mostraba la huellas evidentes de una noche de insomnio, sin haber podido pisar además, ni siquiera su dormitorio. Sin embargo su ensimismamiento se vio interrumpido cuando los soldados que estaban en la portada cerraron el paso a un jinete. Era Itaíbo ¡Al fin! Él era su única esperanza. Casi con euforia dio la orden para que le abrieran paso al amigo de la casa, el cual traía sin lugar a dudas una noticia muy importante para sus “hermanos” blancos.
 

Antes de atreverse a presentarse ante su tío con su nueva credencial, la noticia de Itaíbo, Fausto se volteó hacia el indio asaltado por una idea repentina.
 

-   Itaíbo… ¿Hay en tu tribu algún lugar especial para guardar cosas de valor?
 

-   El vientre de Guay Yatal, el niño que nunca crece. Debajo de la piedra. Je, je… ¿Sabes? nadie, ninguno sabe que Itaíbo sabe abrir la piedra.
 

-   Pues es muy probable que ahí en ese lugar, el canalla del médico haya guardado una caja de metal de… más o menos este tamaño. Debes tomar esa caja y traérmela cuanto antes.
 

-   Nnnn… no, no, hermano Fausto. Mejor no tocar los tesoros de Guay Yatal. La ley dice que sólo el cacique y los ancianos pueden.
 

-   ¡Pero tú eres prácticamente el cacique! ¡Para Guay Yatal ya eres cacique! ¿No te das cuenta de que él quiere que seas el cacique? Guay Yatal quiso que tú descubrieras como se abre ese escondite. ¿Por qué? Porque él sabía que muy pronto ibas a tener necesidad de abrirlo para que se cumpliera tu destino. Guay Yatal quiso que tú escucharas la conversación que me has contado. ¿Por qué? Porque él quiere que tus hermanos blancos te ayuden a ser cacique. Si tú no haces ahora lo que Guay Yatal te está dando a entender, es seguro que se ofenderá contigo.
 

No era difícil convencerlo. Itaíbo debería entregar la caja solamente a Fausto y a nadie más. Tomarla no sería complicado. La aldea estaba desierta. Nadie vería a Itaíbo si entraba como tigre y llegaba hasta el cuerpo de piedra de Guay Yatal. Otra cosa que confirmaba el deseo del dios de piedra de que Itaíbo fuera activo en colaborar con su destino. Traer la caja era más complicado porque había mucha vigilancia sobre el camino del pueblo blanco. El guerrero había podido salir porque Octavio Azaña le mandaba a traer un mensaje para gente del pueblo.
 

-   ¿Dónde están los mensajes? Debo saber lo que dicen.
 

-   Ya entregué, pues. Pero sé lo que dicen. Los leí antes de entregarlos.
 

-   ¿Los leíste? ¿Cómo que los leíste? ¿Tú sabes leer?
 

-   Sí, todos los guerreros jóvenes sabemos, pues. Cuando éramos niños Guay Mupac nos obligaba a todos a ir con Arahí a aprender la escritura del blanco. ¡Puah!...
 

Fausto encontró útil la habilidad de Itaíbo. De momento podía enterarse de lo que decían los mensajes del médico para Gumersindo y Moisés; pero era poca cosa. Les instaba a que fueran a verlo a las colinas para hablar de un asunto importante. Los guerreros que vigilaban ya tenían la orden de llevarlos a donde Tabó Utzal cuando se presentaran. 
 

Ahora el enclenque muchacho quería que el fuerte guerrero fuera a contarle todo otra vez al ingeniero. Todo, menos lo que habían hablado acerca de la cajita en el vientre de Guay Yatal. Y así lo hizo Itaíbo. Lo repitió ante el ingeniero, el ingeniero corrió a contárselo al Mayor y el Mayor delegó en Olibara la responsabilidad de investigar esa ruta que pensaba tomar Octavio a través de la selva.
 

El sargento Olibara conocía la ruta y sabía que no era un camino ni cosa que se le pareciera. Era una trocha abierta en la espesura, que el que no estuviera práctico le pasaba por encima sin verla. Eran trillos que se mantenían abiertos por los cazadores, quienes se internaban en esas selvas a buscar las pieles de los animales. También por los indios que caminaban por ellos. Él solo, no podía dar con esa trocha; pero en Macuijo había gente conocedora de aquellos vericuetos. La dificultad no estaría en encontrar la trocha sino en tender la emboscada, pues era un monte muy cerrado. No se podía desplegar a los hombres en anchura. Era tan estrecha, que los que transitaban por ella debían hacerlo de uno en fondo. Por tanto la emboscada había que situarla también longitudinalmente a lo largo de la senda, ocultando al personal dentro de la vegetación. Ellos debían mantenerse ocultos ahí y dejar que entrara toda la columna con la que el médico viniera. Sólo cuando todos estuvieran dentro de la línea de fuego, se les podía dar el alto por la cabecera. Los indios querrían retroceder y entonces serían acribillados por la tropa situada a lo largo de la trocha.
 

Para llegar hasta el lugar se necesitaban unas cuatro horas de marcha, por eso era preciso salir cuanto antes. Era conveniente llegar allí con luz de día suficiente para distribuir bien a los hombres y hacer un reconocimiento del terreno.
 

Octavio Azaña no debía resultar muerto en la operación. Ni siquiera herido. Cada uno de los hombres que participaba debía saberlo. Lo necesitaban intacto para que confesara dónde estaba el dinero. 
 

 
 

**********
 

El esforzado médico firmó el último de los pliegos que había estado escribiendo sobre una tabla lisa que, puesta sobre sus piernas, le servía de improvisado escritorio. Arahí engrosó el número de misivas, más de una docena, que mantenía en sus manos, sentada cerca del él, sobre un tronco caído. Ahora eran más cartas. Ahora la situación era más grave. Si no era uno sería el otro; pero alguien habría que hiciera lo que tenía que hacer. 
 

Guaytabó no saldría hacia Dos Aguas si no estaban seguros de que podía hacerlo. Guay Mupac había enviado hombres a observar la situación en el camino del río y en el río mismo. Sabían que Proaño tenía soldados vigilando las dos márgenes del Macuijo, y un par de lanchas corriente abajo. Si estaban seguros de que Octavio no escogería esa ruta retirarían esa fuerza. Sólo cuando esto estuviera confirmado saldría Guaytabó bien armado y durante la noche. Él ya conocía los peligros de la selva. Eso además confirmaría de una vez la traición de Itaíbo.
 

A la mañana siguiente cuando Proaño y su tropa comprendieran el engaño, ya la correspondencia estaría en camino.
 

Gumersindo y Moisés que al llegar habían informado al médico que en la población no había movimiento de tropas, también habían salido ya. Tenían la misión de hacer correr por todo el pueblo la verdad sobre los manejos del Ingeniero y el Mayor con relación al dinero. Gumersindo iba hecho una furia y dispuesto a verlos. Los bandidos sabrían que el pueblo estaba enterado, que estaba de la parte del médico y los indios y que los mismos testigos que habían firmado el acta cuando se entregó el dinero, serían los primeros en declarar en su contra. 
 

Como traído por la brisa que soplaba fuertemente, Octavio tuvo un presentimiento.
 

-   Caramba… ¿no dejó Guay Mupac a nadie custodiando la aldea?
 

-   ¿Custodiar? Si no queda nadie en la aldea, Octavio.
 

-   Allí está oculto el cofre con el dinero, Arahí.
 

-   No hay nada que temer, Octavio. Nadie puede sospechar que existe esa oquedad dentro del ídolo de piedra, ni nadie sabe el modo de abrirla. Es como si estuviera en una caja fuerte.
 

-   Tienes razón. Además, nunca imaginarán que dejamos el dinero en la aldea y nos fuimos.
 

Y sí. La aldea india estaba desierta como un pueblo fantasma. Sólo la fuerte brisa que venía desde la colinas parecía enseñorearse del laberinto que circulaba entre sus tiendas y destapaba nubes de polvo al barrer la gran explanada central donde se levantaba pétrea, compacta, secular, enigmática y silente la estatua de la deidad tutelar que presidía los temores y las esperanzas del sufrido pueblo de la Flecha de Cobre. Medrosa, cubierta toda por un frío sudor, una figura emergió sigilosa de entre las tiendas y vino a caer de hinojos frente al ídolo que la miraba con ojos de piedra.
 

Itaíbo trataba de sentir en su propia conciencia, el deseo del ídolo, que debía ser que él fuera cacique, y como al niño que era, el guerrero traidor prometía a la figura, en su silenciosa oración, frutas hermosas y maduras para cada día. Todo, a cambio de que ahora le permitiera tomar sin resentimientos la caja metálica que guardaba en su vientre. 
 

-   ¡Itaíbo!... ¿Qué haces?
 

El hijo del cóndor había hablado cuando las manos trémulas del traidor se extendían hacia los arabescos tallados en la piedra hacia la base del ídolo. En el tono de su voz se percibía el rencor que se había ganado Itaíbo, pues Guaytabó era demasiado joven para saber fingir. Puesto de pie, el guerrero hizo un esfuerzo para disimular su nerviosismo ante la mirada recelosa del muchacho.
 

-   Yo… vine a buscar otro poncho para Imaiatzil. Mujer sonsa, se olvida, y tiembla de frío en las colinas.
 

-   ¿Dónde está el poncho?
 

-   ¿El poncho? Ah, en la tienda de Itaíbo. Todavía no lo tomo. Primero quise orar. Hacía tiempo que Itaíbo no se inclinaba ante Guay Yatal. Ahora no hay nadie. Itaíbo piensa, mejor ahora.
 

-   ¿Y tu caballo, Itaíbo?
 

-   Cerca, pues. Oculto entre los árboles. 
 

-   ¿Oculto? ¿Por qué?
 

-   Ah… Mucho sol. Muy fuerte. 
 

-   Ve a buscarlo y te acompañaré. ¿No tienes ningún turno de guardia que cubrir?
 

-   No, Itaíbo va temprano al pueblo blanco a llevar mensaje de Tabó Utzal.
 

El indio se alejó con pasos presurosos y el muchacho lo siguió con la mirada rencorosa y desconfiada que después se volvió hacia el ídolo de piedra. ¿Sería posible que supiera que el dinero estaba allí? No, no podía saberlo. Ni se atrevería a tomarlo de allí. Sólo Guay Mupac y los ancianos sabían cómo se abría el depósito. Seguramente estaba allí para pedir perdón por su traición.
 









XXIV
 





SACRILEGIO
 

Luciana arrastró a Juan Soler hacia la arboleda que quedaba al costado de la casa. En el corredor eran el blanco de las miradas de todos los soldados, quienes además no tenían nada mejor que hacer que mirar insistentemente a la mujer que tan majestuosa se les presentaba ante sus hambrientos y aburridos ojos.
 

Los dos aprovechaban que el ingeniero se encontraba fuera, casi con seguridad en el cuartel. Era la oportunidad que con tanta intensidad venía deseando el capataz para poder hablar con ella. No habían podido hacerlo desde la noche en que todo se había venido abajo. Además, Fausto les había descubierto. Por fortuna para ella, había podido arreglar las cosas a última hora y en definitiva había salido ganando al quitárselo de encima. Era un enemigo peligroso al que Soler todavía menoscababa su valor. No podía creer que aquella piltrafa de hombre pudiera ser peligrosa; pero en realidad él no tenía capacidad para hacerse una idea. Luciana había comprobado que estaba sobre sus pasos y que habría llegado a frustrar lo que tenían proyectado si al final se hubieran apoderado del dinero.
 

Había algo además, en lo que Soler no dejaba de pensar. En el momento de los hechos, ella lo había tratado con mucha frialdad; mientras que él lo arriesgaba todo sólo por la esperanza de ser correspondido.
 

-   ¡Pero, suéltame! ¿Con qué derecho me tratas así?
 

-   ¿Cómo con qué derecho? Hace dos noches iba a matar un hombre por ti, Luciana.
 

-   Pero desgraciadamente ese hombre sigue vivo. Y yo le tengo mucho miedo. No me atrevo a desafiar su venganza.
 

-   ¡Bien, pues lo mato ahora mismo entonces!
 

Luciana tuvo que retenerlo. No era posible hacerlo sin tener el dinero. Él se resistía a creer que eso era lo único que a ella le interesaba; pero tampoco podía refutar sus argumentos. Sin el dinero no podrían vivir. 
 

Había un plan en marcha que quizás diera resultado, y a ciencia cierta Soler tendría participación en él. Seguramente estaría presente cuando el doctor Azaña entregara por fin el cofre con el dinero. Entonces se apoderaría de él en ese momento, a como diera lugar.
 

-   ¿Lo harías realmente, Juan?
 

-   ¡Por ti cualquier cosa!
 

-   Y claro, Alonso tendría que…
 

-   ¡Tomaré el dinero y lo mataré a él! ¡Te lo juro!
 

Luciana permitió que el recio capataz se le acercara más. Como una bestia incapaz de controlarse él la abrazó con fuerza descomunal y la besó como un obseso. A ella le costó esta vez deshacerse de su furia.
 

-   Basta… no pierdas la cabeza. ¡Comprende que nos están mirando!
 

-   ¿Qué nos están mirando? ¿Quién?
 

-   Fausto, por supuesto. Desde su habitación en el piso alto. La segunda ventana a la izquierda.
 

-   Está cerrada.
 

-   Nos está mirando desde detrás de las persianas. Ahora verás como lo saludo.
 

Luciana sacó el pañuelo que tenía aprisionado entre los pechos y lo batió en el aire casi con alegría. Las persianas del piso alto se cerraron de golpe. Ella se divertía. Sabía que justo en ese momento el sobrino del ingeniero tendría un derrame de bilis. Pero estaba completamente anulado. Si intentaba decirle algo de eso a su tío tendría que regresar a la capital sin dentadura. Y él era demasiado presumido para eso. No, de él ya no tenía nada que temer. Alonso no le creería ni una sola palabra que dijera en contra de ella. Había logrado destruirlo.
 

 
 

**********
 

El Ingeniero, reunido con el mayor Humberto Proaño aceptó la visita de don Gumersindo en el despacho del cuartel. Encogido por el respeto, o tal vez por el miedo, el humilde hombre habló lo que creía que tenía que decir.
 

-   Con todo respeto, señor ingeniero Badilla, debo decirle que a usted lo conocimos el otro día, y al doctor Azaña hace más de quince años que lo conocemos. Sabemos muy bien qué clase de hombre es.
 

-   ¿Y sabe usted la clase de hombres que somos nosotros?
 

-   Bueno, le voy a decir, mayor. Con el ingeniero no tenía el gusto. Pero usted sí hace años que estuvo aquí y permítame decirle que la gente no se ha olvidado de lo que pasó entonces.
 

-   ¡Usted es un insolente!
 

-   Mayor… yo no he venido a discutir. Yo he venido a decirle que ustedes me pusieron de testigo en ese negocio del otro día, y que mi nombre no puede estar envuelto en ningún latrocinio.
 

-   ¡Le voy a cerrar inmediatamente su cochina fonda, Gumersindo! ¡Olibara! ¡Olibaraaaa!
 

Badilla tuvo que intervenir. Olibara ni siquiera se encontraba cerca porque el mismo mayor lo había mandado a retirar las postas del río. La estrategia que tenían pensada con el médico requería de un auténtico ejercicio de diplomacia. Aunque no fuera fácil calmar la dignidad herida del Mayor.
 

-   Él ha dicho algo que es muy razonable, mayor. Al doctor lo conocen y lo estima todo el pueblo. A nosotros no, porque no nos conocen. El pueblo se alarma por lo que pueda pasar y Gumersindo viene sencillamente a evitar que nada pase.
 

-   Usted es una persona razonable, ingeniero Badilla. Esa y no otra ha sido mi intención.
 

-   Usted también debe comprender, Gumersindo, que el mayor, acostumbrado a la disciplina militar, reacciona con más ardor, eso es todo.
 

Badilla siguió con su ablandamiento de la situación. Aseguraba que no había nada que temer, que sólo se había producido una confusión, un mal entendido y el tiempo se encargaría de aclararlo. Todos se convencerían, incluso el propio doctor Azaña, a quien él por supuesto respetaba muchísimo, que no tenían nada absolutamente en contra suya. Gumersindo sin embargo, estaba viendo con sus ojos que Octavio Azaña había tenido que dejar su casa y ponerse a vivir en el monte como un paria. Un hombre al que todo el pueblo consideraba como un benefactor.
 

-   El doctor Azaña ha hecho eso porque ha querido. ¿Ha visto usted que se intentara algo contra él? ¿Ha salido un solo soldado a detenerlo?
 

-   Comprendería usted que a mí no me costaría nada dar esa orden si quisiera perjudicar al doctor Azaña. – Dijo ahora Proaño poniéndose a tono con el ingeniero.
 

-   Es cierto que la otra noche, hubo un incidente. Un lamentable incidente que ahora no es posible explicar. Pero el tiempo se encargará de demostrar que no hubo mala fe de nuestra parte. Borrón y cuenta nueva. A él se le pagó la indemnización, y sólo esperamos a que desaloje las tierras para iniciar las excavaciones de la mina allí. ¿No le parece a usted que es lo más sensato?
 

-   Entonces, ¿no corre el doctor ningún peligro?
 

-   Por nuestra parte ninguno. Que lo diga el mayor Proaño.
 

-   Pues, por supuesto. No hay cargos contra el doctor Azaña. Puede entrar y salir del pueblo cuando le plazca.
 

Gumersindo se disculpó todavía. Eso era justamente lo que él había venido a pedir. Avergonzado y cabizbajo se despidió y cerró la puerta con lentitud. Proaño estalló apenas hubo salido Gumersindo.
 

-   ¡Te vas a arrepentir, cochino fondero; te vas a arrepentir! ¡Si hay algo que me saca de quicio es la rebeldía de estos patanes! ¡Tendrá que arrodillarse y besarme las botas! ¿O qué se figura que es este uniforme y estos grados que llevo en las hombreras?
 

-   No tome tan a pecho ese incidente sin importancia, mayor. Olvídese de ese imbécil, y vamos a lo que importa. 
 

Mientras esperaban por Olibara y por el refuerzo de todas las tropas que quitaban de la vigilancia del río se dedicaron a analizar todas las variantes de la captura de Octavio Azaña. Si le ocupaban el dinero, no había ningún problema. Se quitarían de encima al médico, a una buena parte de los indios y además tendrían lo que buscaban; pero si el dinero no lo llevaba encima, que quizás fuera lo más probable, había que tomar una decisión difícil a partir de dos alternativas.
 

Variante uno: exterminar la escolta de indios, retener al médico para obligarlo a confesar y mientras tanto, como que el viaje del médico en sí debía demorar dos o tres días, aprovechar para lanzar un ataque no contra la aldea, sino en específico sobre ese sitio donde estaban todos escondidos, incluida la familia del doctor. El punto débil de esa variante uno era que donde iban cincuenta hombres, por mucha que fuera la sorpresa y la ventaja, siempre habría alguno que conseguiría escabullirse, sobre todo tratándose de indios. Y ese iría corriendo al cacique a contarle lo que había pasado, lo que les dificultaría notablemente apoderarse de la familia del médico.
 

La variante dos era más lenta; pero tal vez más segura.  Interceptar a Octavio Azaña e impedirle el paso; pero dejarlo regresar ileso con su escolta. En ese caso lo confirmarían en la creencia de que lo único que les importaba es que no se avisara a la capital, pero que habían renunciado a cualquier otro medio violento. Esto con seguridad lo decidiría a él a regresar a su casa y quizás hasta a los mismos indios regresar a su aldea.  Y entonces ¡darían el golpe! ¡Fulminante y súbito! Las dos variantes tenían sus ventajas y desventajas por lo que habría que decidir sobre el terreno.
 

-   ¿Ya seleccionó la tropa para partir hacia la emboscada?
 

-   Sí. Sólo espero por Olibara para salir. ¿Usted vendrá con nosotros?
 

-   Claro que iré con usted, mayor. Estoy acostumbrado a pasar trabajos y hay algo que no quiero perderme: ¡La cara de Octavio Azaña cuando le demos el alto!...
 

 
 

**********
 

Azaña y Arahí habían ido en secreto hasta su casa. El camino y la propia casa estaban vigilados desde las colinas. En caso de una emergencia hubieran recibido ayuda; pero todo estaba tranquilo. Se habían encontrado allí con cuatro pacientes graves citados de parte de Octavio por Gumersindo y Moisés. Nada les había impedido salir del pueblo. Quizás era la señal de que el ingeniero y el mayor se habían dado por vencidos. Gumersindo contó a Octavio toda su discusión con Badilla y con Proaño. Además se ofreció para hacer de manera clandestina una recogida de armas entre los vecinos; armas largas, fusiles, escopetas; aunque era de la idea de que no iban a necesitarlas. Los que defendían los intereses de la mina parecían haber optado por aceptar los hechos. 
 

Octavio sabía que a pesar de todo no debía confiar; pero no dejaba de ser un elemento. Incluso Arahí hubiera querido quedarse ya en su casa; pero también ella presentía que nada estaba más lejos de la prudencia. Los esposos regresaron a la colina. 
 

Al llegar junto al cacique tuvieron la confirmación de que era el momento preciso en que no había vigilancia sobre el camino del río: Guaytabó tenía que partir con las cartas de inmediato. Tendrían poco más de una noche hasta que los soldados descubrieran el engaño. Y no había dudas. Itaíbo era el traidor. Proaño no sólo había retirado la vigilancia del camino, sino que había sacado a un centenar de soldados en la noche para internarlos en la selva a preparar la encerrona en la que debía caer Octavio.
 

-   Mamá… quiero marcar el potro que tenemos en casa antes de marcharme. 
 

-   No tienes tiempo para eso, hijo. ¿Por qué no lo hiciste antes?
 

-   ¿Pero antes cuándo, si no ha parado el trajín en todos estos días?... Es sólo un momento para marcar el potro. Está suelto en el potrero. Si se corre para el pueblo cualquiera puede echarle un lazo y marcarlo como suyo. ¿Verdad que tengo tiempo de hacerlo en un momento y regresar, Guay Mupac?
 

-   No. No tienes tiempo.
 

-   Despreocúpate de eso, Guaytabó – dijo entonces Octavio- Yo me encargaré de marcar el potro mañana cuando vaya a la casa. Ahora vamos a repasar las instrucciones.  
 

Octavio Azaña repitió todo por enésima vez a su hijo, incluida la recomendación de permanecer en Dos Aguas hasta que recibieran otra vez un recado de ellos. El abuelo, el padre y la madre irían a despedirlo, y era así porque debían tomar la selva para llegar al camino. Octavio solo no podría hacerlo. Necesitaba de su mujer india e incluso del cacique. 
 

Itaíbo no los vería salir porque Guay Mupac lo había puesto de guardia con toda intención al otro extremo del nuevo campamento indio. 
 

-   Esta mañana, Guay Mupac, cuando fui a buscarte, atravesé la aldea y me encontré a Itaíbo en ella.
 

-   ¿Itaíbo en la aldea? ¿Qué hacía pues?
 

-   Estaba arrodillado ante Guay Yatal.
 

-   ¿Hum?
 

-   Orando. Pensé, pensé por un momento que… Pero no puede ser ¿verdad, Guay Mupac?
 

-   Quién sabe. Mañana pondré vigilancia cerca de Guay Yatal.
 

 
 

**********
 

Salieron como tenían previsto, al oscurecer, para llegar al camino bien cerrada la noche; pero al viejo cacique no dejaban de darle vueltas en la cabeza las palabras de su nieto. Una voz pequeña le hablaba todo el tiempo al oído; pero según bajaban hacia el río, la voz crecía y se hacía grande. Guay Mupac sabía que cuando una voz así hablaba en la cabeza de un hombre, era mejor escucharla. Así es que detuvo su marcha y se aseguró de que su hija podía hacer sola el camino de vuelta. Se despidió de su nieto y sin dar más explicaciones, se alejó sumergido en sus pensamientos. A nadie le extrañó la conducta del abuelo. No acostumbraba a dar explicaciones de sus actos, a veces incomprensibles, de manera que continuaron la marcha. El río ya no debía estar muy lejos.
 

Media hora más tarde, sobre el camino cercano a la corriente, los tres jinetes desmontaron para intercambiarse las últimas palabras de despedida.
 

-   Recuerda, Guaytabó – dijo el padre- sólo volverás cuando yo te mande aviso de que puedes hacerlo.
 

-   No te apartes del río, hijo – dijo la madre- y vigila las orejas de tu caballo. Ellas pueden señalarte donde está pisando el tigre en la espesura. Si el caballo se pone nervioso, saca ya tu revólver, Guaytabó.
 

La rama de un árbol se movió y un sonoro aleteo les hizo silenciarse a todos con temor; pero sólo Arahí pareció ponerse particularmente nerviosa.
 

-   ¿Qué pasa Arahí? ¿Te sientes mal?
 

-   No. Todo está bien. Todo está bien… Guaytabó… Debes saber que tu madre está muy agradecida de ti.
 

-   ¿Pero qué dices? ¿A qué viene eso? Yo soy quien debo estar agradecido de…
 

-   Un día, hace años, el corazón de Arahí era más grande que el cielo y volaba más alto que el cóndor… porque Octavio la amaba. Arahí era entonces tan feliz, que pensaba que había tomado para ella toda la felicidad del mundo, que no habría felicidad mayor. No era verdad. Cuando tú viniste, Arahí supo que había una felicidad mayor juntos Octavio y tú.
 

-   Pero, Mamá ¿por qué…
 

-   Los indios creemos que Guay Yatal nos espera después de la vida, para llevarnos de la mano por la selva mágica. Tú no crees, pero Arahí sí. Arahí no necesita morir para conocer la dicha de la selva mágica… Toda esa dicha, toda esa alegría, Guaytabó la trajo al corazón de Arahí.
 

Guaytabó no quería que se le notara el nudo que se le había hecho en la garganta. De manera que no dijo nada más. Abrazó a su madre, tampoco con mucha pasión, porque entonces se delataría, después abrazó a su padre y sin volverse a mirar de nuevo se alejó, perdiéndose en los recodos del camino. Octavio se había dado cuenta de la difícil situación que había atravesado su hijo y recriminó a Arahí. ¿Por qué le había hablado así? ¿No se daba cuenta de que el muchacho se despedía conteniendo las lágrimas de sus ojos? ¿A qué venía todo ese dramatismo?
 

-   Quería que supiera, Octavio. Quién sabe un día Guaytabó se pregunte qué fue para sus padres. Es bueno que sepa.
 

-   Arahí. Hay momentos mejores para decir…
 

-   Octavio… Un viejo canto de mi pueblo dice que cuando el cuervo vuela sobre dos que se despiden, es porque nunca volverán a verse. El cuervo voló sobre nosotros y otros muchos cuervos que no se ven con los ojos están posados en el corazón de Arahí. 
 

Octavio no sabía si enfadarse. Ella no se daba cuenta de que aquella actitud no tenía sentido. Los cuervos volaban continuamente, él ni siquiera se fijaba en ellos. La gente se despedía continuamente también. ¿Qué tenía que ver una cosa con la otra? Ella reparaba en la coincidencia porque tenía la idea preconcebida. Para él en cambio, no significaba nada. Ni cuenta se daba. Y como él, miles de personas que no tenían esa creencia. Entonces ¿era un mal presagio para unos y para otros no? ¿Tenía eso algún sentido?
 

-   Octavio… una india sonsa sigue viviendo en el corazón de Arahí.
 

-   Bueno, ahora yo sí que no sabría regresar a las colinas a través de la selva. Así es que por favor, india sonsa, ¡guíame!...
 

 
 

**********
 

Itaíbo despertó a su mujer con un cuchillo en el cuello. Ella no podía ni siquiera hablar so pena de cortarse en el intento. Él quería salir del campamento y no podría impedírselo ni el llanto de su pequeño hijo, así es que más le valía no llorar. Sabía por dónde caminar con pasos de tigre y salir sin que los vieran. No volverían hasta que Itaíbo fuera el gran cacique. Todo el que quisiera impedir el mandato de Guay Yatal sería castigado. Incluida su pequeña familia.
 

A pesar de la amenaza, Imaiatzil, apretando contra su pecho el envoltorio dentro del que dormía su pequeño hijo, no pudo evitar manifestar su horror ante lo que consideraba un sacrilegio. De pie, en la explanada silenciosa y desierta, vio como las manos trémulas de Itaíbo movían sucesivamente algunos de los arabescos de piedra que adornaban la base del ídolo que formaba una primitiva pero ingeniosa combinación de pasadores que, accionados en un determinado orden, liberaban al bloque del centro, que retiraron las manos del traidor para dejar al descubierto una negra oquedad en la que introdujo sus manos con ansiedad.
 

-   ¡No, Itaíbo! ¡No puedes tomar nada del vientre de Guay Yatal!
 

Él no hizo el menor caso. Enfebrecido, siguió hurgando hasta dar con el tacto de lo que buscaba. Extrajo el cofre metálico y tapó de nuevo el vientre de Guay Yatal. Ninguno sabría lo que había hecho. Y si lo llegaban a saber, ya no importaría. Entonces ya Itaíbo sería gran cacique. ¡Como lo quería Guay Yatal!
 

Su mujer tendría la oportunidad de ver la gran casa donde viviría Itaíbo como cacique; aunque sólo fuera para comprobar su grandeza, ya que ella no merecía seguir estando en el lugar de su mujer. Hasta allí llegaron, y era tan tarde que Fausto tuvo un pálpito de esperanza al admitirles. ¿Sería posible que tuvieran la caja? Tembló de emoción cuando la tuvo entre sus manos. Tenía que esconderla antes de que Luciana, pudiera bajar alertada por los ruidos. Su tío se había marchado junto con Proaño a preparar la emboscada en la trocha de la selva.
 

¡Cristo bendito! Si bien cerrada, tenía la caja. Quizás Itaíbo habría olvidado tomar también la llave; pero eso era lo de menos. ¡Tenía la caja! Y ahora era el dueño de la situación. Corrió a esconderla justo unos instantes antes de que ella apareciera, naturalmente molesta, al ver al estúpido causante de su desvelo.
 

-   ¿Dónde está Fausto?
 

-   No preguntas, mujer, no preguntas. Enciende las luces.
 

Luciana sintió un ataque de vértigo al escuchar las palabras de aquel indio semidesnudo, que se pavoneaba en el centro de su salón. Fausto apareció; pero no para poner las cosas en su lugar, sino más bien todo lo contrario.
 

-   ¡Oh, queridísima tía, ¿Ya conoces a la esposa de nuestro amigo Itaíbo? Ellos serán nuestros huéspedes esta noche.
 

-   ¿Quéee?... ¿Es que has bebido, Fausto?
 

-   Ahora sí hablas palabra sabia, mujer. Busca caña para Itaíbo.
 

-   Yo la buscaré, Itaíbo; Luciana está un poco dormida; pero primero déjame llevar a tu señora a una habitación de arriba.
 

Luciana creyó que iba a explotar. ¿Cómo era que Fausto había olvidado tan rápido cuál era su posición en la casa? Aquella tontería más bien parecía un ataque de locura; pero no le quedaba más remedio que esperar a que llegara Alonso para poner las cosas en su sitio. Mientras tanto, las luces se encendían y el odioso de Fausto se preparaba como para una fiesta.
 

 
 

**********
 

Al día siguiente, ya sobre las doce, Proaño y Badilla inmovilizados en la emboscada, comenzaron a comprender que no debían haber traído toda la tropa. Estaban sin noticias y no sabían si en definitiva el médico había cambiado sus planes. Mandaron un práctico a que avanzara un poco por la trocha, con cautela, para ver si encontraba señales de la gente que esperaban. A las cuatro de la tarde, el práctico regresó sin haber encontrado rastro de los indios. No tenía sentido que permanecieran allí. Era evidente que algo había sucedido. Aquello era un infierno. Los mosquitos se colaban por las hendijas más pequeñas para hacer de las suyas y a pesar del intenso y húmedo calor, tenían que seguir vestidos hasta el cuello y calados hasta las orejas para evitarlos en lo posible. 
 

-   No quisiera pensarlo, mayor, pero no puedo evitarlo. ¿No ha pensado usted que se retiró toda la vigilancia que teníamos en el río? Yo no le estoy recriminando nada. Ya sé que no se podía hacer otra cosa. Sólo que se me ocurre que… también Octavio Azaña puede haberlo pensado así.
 

-   ¿Cómo? ¿Qué nos haya tenido una trampa dice usted?
 

-   Y si es cierto, hemos caído en ella como niños.
 

Proaño sintió que un súbito ataque de rabia le sobrevenía. ¡Estaba claro! Podía haber sido un engaño para dejar el camino del río sin vigilancia. De otra manera estaban casi seguros de que el indio Itaíbo había sido sincero al transmitirles la información. De lo que no estaban seguros era de su capacidad para burlar al médico. Todos se resistían a creer que les hubieran tomado el pelo de esa forma y estaban desesperados por volver y averiguar lo que había pasado; pero nada resolvían con arriesgarse por gusto. Si la cosa había sido así, ya hacía muchas horas que Octavio Azaña llevaba esa correspondencia hacia Dos Aguas, junto con el dinero. Tenían que esperar a pesar de toda la rabia y de la marea de mosquitos.
 

 
 

**********
 

Lejos de allí y aprovechando la seguridad momentánea de que disponían, Arahí y Octavio se habían llegado hasta su casa para ver algunos pacientes de carácter urgente y atender algunas tareas domésticas. 
 

Escucharon la proximidad de un galope que se acercaba desde la parte hacia la que se encontraba la aldea india. Alguien venía corriendo y mucho desde el lado de las colinas. Al asomarse reconocieron inmediatamente a Guay Mupac. Algo grave tenía que haber sucedido para que llegara así. 
 

-   Itaíbo robó la caja de metal donde estaba el dinero de los blancos.
 

-   ¿Cóoomo?...
 

-   Anoche Guaytabó dijo que había visto a Itaíbo en la aldea a los pies de Guay Yatal ¿Recuerdas?
 

-   Sí, padre. ¡Pero no es posible que haya metido sus manos en el vientre de Guay Yatal! ¡Ningún indio haría eso!...
 

-   Cuando el hombre hace traición, Arahí, después ya hace cualquier cosa.
 

A pesar de la gravedad de la noticia Guay Mupac mantenía la serenidad de su semblante y su compostura. En ese momento no era posible hacer nada. El robo había sido mucho antes, en algún momento de la noche e Itaíbo ya había huido con Imaiatzil y con su hijo. No estaban en ninguno de los campamentos. 
 

Octavio hizo el ademán de salir corriendo hacia algún lugar. El médico no podía comprender la tranquilidad de su suegro ante la terrible noticia; pero no tuvo más remedio que darle la razón en que ya no tenía sentido perseguir a Itaíbo. El viejo cacique quería platicar con serenidad sobre lo que consideraba debía ser la estrategia a partir de ese momento. Por esta vez fue Octavio el que tuvo que refrenar sus impulsos, y sentarse a escuchar los consejos de un hombre sabio.
 

Cuando conversaban llegó Gumersindo acompañado de algunos mulos. Traía las armas que se había ofrecido a recoger entre los campesinos. Unas cuarenta armas largas entre fusiles y escopetas. Todo acompañado de una lista con el nombre de cada vecino y la descripción de su arma. Así podrían devolverlas rápidamente cuando hubiera pasado el peligro.
 

-   Ah, doctor, se me olvidaba. Hoy por la tardecita llegó a Macuijo Arriba una mujer con un niño enfermo. Vino a pie desde Dos Aguas.
 

-   ¿Dices Dos Aguas? –Habló por primera vez Guay Mupac, quien parecía con su sola presencia poner algo nervioso a Gumersindo.
 

-   Sí, Dos Aguas, el otro pueblo. Pues, esta mujer dice que cuando ella salía de su pueblo se cruzó con el hijo de usted, doctor, que estaba llegando.
 

Era una buena noticia. Quería decir que Guaytabó había llegado sano y salvo a Dos Aguas. Arahí se puso contenta sólo de escucharlo.
 

La pobre mujer que venía de Dos Aguas, traía un niño de meses que no paraba de llorar. Ella estaba ya desesperada por lo del niño y el viaje; pero al saber que el consultorio estaba cerrado, estuvo a punto de un desmayo.
 

-   Mire, Gumersindo, vamos a hacer una cosa. Indíquele a esa señora el camino de mi casa y dígale que esté aquí a eso de las once de la mañana. En cuanto distribuyan esas armas entre los distintos campamentos regresaré. Aquí la atenderé.
 

-   Dueño de fonda - intervino Guay Mupac al ver que Gumersindo se retiraba. Éste se volteó nervioso- No dejo a mis hombres entrar en tu casa; pero no lo hago por ti, sino por lo que vendes.
 

-   ¡Yo comprendo perfectamente! Y además entiendo que hace usted muy bien, sí señor. ¡La bebida es la perdición de los hombres! 
 

-   Debo decirte palabra de mi corazón- Gumersindo casi temblaba al tener que mirar de frente a Guay Mupac.- Sabe, que los hombres de la tribu de la Flecha de Cobre, no comemos gente.
 

-   ¡¿Pero a quién se le puede ocurrir semejante cosa?! ¡Unos indios tan decentes y tan bien educados! ¡No hombre no, ni por la mente me pasó!
 

-   Y te digo gracias, por ayudar a mi pueblo. Tenemos deuda contigo. Puedes contar siempre con Guay Mupac y sus hombres. Ya sabes lo que te dijo Guay Mupac de su corazón.
 









XXV
 





EN EL POTRERO
 

Olibara despertó al ingeniero de su mal dormir con bruscos movimientos. Acababa de llegar un hombre del pueblo. Su sobrino Fausto le había pagado para que se metiese de noche por la trocha y le trajese la nota. Pero a pesar de la expectativa, la nota no decía nada concreto, lo cual era de esperar tratándose de Fausto, siempre con sus misterios e intrigas. Además, teniendo en cuenta la cantidad de amigos con los que contaba el médico en el pueblo, lo más probable era que el sobrino no hubiera querido poner nada en el papel para que el propio mensajero no fuera a enterarse. Sólo les pedía que regresaran de inmediato a Macuijo Arriba.
 

Unas cuatro horas más tarde, bajo la luz de un radiante sol, cinco hombres habían salido del bosque y se tendían sobre la fresca hierba al borde del camino en las afueras de la población. Eran Badilla, Proaño, Soler, Olibara y un soldado que les había servido de guía a través de la selva.
 

Una persona se acercaba caminando a lo lejos. Esa persona venía del pueblo y en esa dirección no se iba más que para la casa del médico y la aldea de los indios. Cuando estuvo más cerca observaron que se trataba de una mujer y que llevaba un niño cargado. Aunque ya tenían la intención de interrogarla, no hizo falta llamarla. Al verles, ella misma enfiló sus pasos hacia ellos. Olibara se extrañó; porque nunca la había visto en Macuijo Arriba y el vapor del pasaje no podía haber llegado todavía.
 

-   Buenos días tengan los señores… ¿Podrían decirme si voy bien por aquí para la casa del doctorcito Azaña? El doctor me está esperando.
 

-   Er… ¿El doctor Octavio Azaña dice usted? Pues ¿cómo es que le está esperando?
 

-   Sí, en su casa. Porque me explicaron que él no estaba viniendo a su consultorio. Pero don Gumersindo habló ayer con él, y él me mandó a decir que fuera a su casa a eso de las once, para verme al niño que lo tengo muy malito. ¿Tienen hora los señores?
 

-   Pues… sí. Ya falta poco para las once. Por ahí mismo, está a mano izquierda. Es la única casa que va a encontrar.
 

La mujer continuó su camino; pero empujado por los otros Olibara todavía la interceptó.
 

-   ¡Oiga, señora! A mí me parece que yo no la había visto nunca antes en Macuijo Arriba.
 

-   Bueno, yo vivo en Dos Aguas. Vine ayer. Por el niño ¿sabe?
 

-   ¿Vino caminando desde allá?
 

-   Sí. ¡Qué remedio! Y suerte que hay un médico en Macuijo. Casualmente le llevo al doctorcito un papel de su hijo.
 

Las últimas palabras provocaron en el grupo tal reacción que la mujer retrocedió por instinto algo desconcertada.
 

-   No se asuste, no. Pero es que nos sorprende que… ¿Dice usted que vio al hijo del doctor en Dos Aguas?
 

-   Ayer por la mañanita cuando yo venía. Estaba llegando al pueblo. Se ve que hizo el viaje de noche.
 

Habían caído como imbéciles. Le hicieron señas a la mujer para que continuara su camino; pero no podían salir del estupor. El maldito médico les había burlado. Además les había hecho pasar dos noches de infierno en la selva. La ola de odio parecía capaz de ahogar a Badilla. Todo se había perdido. El muchacho ya había echado esas cartas y cuando se levantase la roncha en la capital los de la American Mining & Copper Company mandarían a alguien a investigar. ¡Estaban fritos!
 

-   ¡Yo no me doy por vencido frente a ese estúpido! – Gritó desaforadamente el ingeniero- ¡A otros de más espuelas que él los hice morder el polvo!
 

-   Yo se lo advertí desde un principio, ingeniero- Intervino Olibara con timidez- Ese mediquito es lo más degenerado que ha parido madre, sin desdorar a los presentes.
 

-   ¿Qué podemos hacer? – Proaño perdía vapor ante el empuje del miedo- Vengarnos de Octavio Azaña es lo único que nos queda.
 

Badilla en cambio parecía ir tomando la fuerza de un tren. Hablaba lento y marcado. Calculando cada una de sus palabras. Disponían de por lo menos veinte días o quizás más, que era el tiempo que esa correspondencia demoraría en llegar a la capital. No importaba a quienes les hubiera escrito. Por mucho alboroto que formaran, pasarían todavía varios días más antes de que tomaran una determinación.
 

-   ¿Pero qué se puede hacer ahora, ingeniero?
 

-   ¡Arrasar con los indios! ¡Exterminarlos! Que cuando vengan a investigar ya no quede ni uno para hacer el cuento. Los americanos son sobre todo prácticos, Soler. Si cuando llegue esa dichosa investigación ya todo está resuelto, ellos no van a darle mucha importancia a la forma en que lo hayamos conseguido.
 

-   Es posible. Pero de todas formas perderemos el dinero.
 

Badilla los miró a todos como esperando a que pensaran lo mismo que él. ¿Es que no habían oído a la mujer? Octavio Azaña estaba en su casa esperándola. Era posible que hubiera guerreros indios defendiéndole la casa; pero también era posible que estuviese solo.
 

-   ¿Y cómo lo haremos hablar, ingeniero? El hijo ya sabemos que está en Dos Aguas.
 

-   Pero tiene que regresar alguna vez ¿no? O incluso se puede mandar a unos hombres a secuestrarlo allá. Ahora lo importante es apoderarnos de Octavio Azaña. Quizás nos sea difícil encontrar otra oportunidad como esta.
 

-   Y por otra parte… estoy pensando en una posibilidad que pudiera ser interesante ¡Si el médico está pasando los días en su casa, no sería extraño que su mujercita estuviese con él!
 

En el caso de que fuera así, ni siquiera necesitaban esperar por apoderarse del muchacho para obligarlo a hablar. La oportunidad era única. No había tiempo de ir a por más gente al cuartel, y si había indios vigilando la casa, no tenían más que una manera de saberlo. Acercándose con mucha cautela y cerciorándose bien de la situación. Tenían un poco de margen, porque esperarían a que se fuera esa mujer que había ido a visitarlo, y se acercarían por el monte, nunca por el camino, para no ser descubiertos a distancia si es que había centinelas.
 

Pero Octavio y Arahí estaban solos. Acompañados ahora solamente por la mujer que ya respiraba aliviada con los consejos y medicamentos que le suministraba para su pequeño hijo.
 

-   ¿Cómo piensa usted regresar a Dos Aguas?
 

-   Como mismo vine, Doctor. Porque el barco no llega a Macuijo hasta pasado mañana y saliendo a pie yo llego antes de que salga de dos Aguas. No puedo esperar tanto.
 

-   Entonces le voy a pedir un favor: Que le lleve usted una nota a mi hijo. ¿Es posible?
 

-   No faltaba más, doctor. Se la llevaré en cuanto llegue, aunque sea de madrugada.
 

-   No llegará usted de madrugada porque voy a darle también una nota para Gumersindo para que le alquile un caballo.
 

La mujer avergonzada, intentó rechazar el ofrecimiento; pero Azaña la convenció rápidamente. No sólo sería más rápido para ella, sino también más seguro para el niño, teniendo en cuenta los peligros del camino. Además, quería que su hijo recibiera esa nota cuanto antes.
 

-   Mi hijo debe estar alojado en la fonda de Dos Aguas o si no, en la casa de Don Gustavo, ¿lo conoce usted?
 

-   ¿Quién no lo conoce en Dos Aguas?
 

-   ¿Qué vas a escribirle a Guaytabó, Octavio? –Intervino Arahí acercándose.
 

-   Le pediré que regrese en el barco. Así no correrá ningún peligro. Y le advertiré que cuando llegue a Macuijo se cerciore antes de desembarcar que no hay ningún riesgo. El capitán del barco es un viejo amigo mío y sabrá ampararlo en cualquier eventualidad.
 

Octavio hizo un aparte para escribir sus notas. La de Guaytabó la metió en un sobre, la de Gumersindo se la dio en un simple papel doblado. El niño parecía querer llorar otra vez; pero era casi seguro que volvería a dormir tranquilo por primera vez en algunos días en cuanto la madre echara a andar, así es que la mujer, agradecida, se despidió y salió de la casa. Arahí la vio alejarse compadecida y satisfecha al mismo tiempo. 
 

-   ¡Octavio! No le marcamos a Guaytabó el potro que nos dijo. Peleará conmigo cuando regrese.
 

-   Caramba, es verdad. Tendré que ir hasta la aldea a buscar el yerro.
 

-   No, no tienes que buscar pues. Está aquí. Él lo trajo hace días. Casualmente el mismo día que la cascabel mordió a la mujer del ingeniero.
 

Arahí salió presurosa a encender el fuego en el establo. Octavio fue a por el lazo para buscar al potro. No estaban solos. Ocultos en la vegetación Badilla y sus cómplices habían visto marcharse a la mujer y esperaron a que se alejara para que nadie pudiera escuchar nada. Sintieron una alegría contenida y feroz al ver que Arahí estaba junto a él, los dos metidos en el establo. Su propia ratonera. Desde allí no podrían verles acercarse.
 

Los cinco hombres se incorporaron presurosos y cruzaron a todo correr el camino para ganar la cuneta opuesta en la que volvieron a tenderse, ya junto a la cerca de alambre que rodeaba la pequeña estancia. El mayor con Olibara y el soldado, procuraron dar la vuelta por detrás del establo y acercárseles por el fondo. Soler y el ingeniero lo harían por el frente.
 

Los animales ya estaban en el establo. Arahí lo había hecho temprano, en cuanto habían llegado. Tomaron el yerro colgado de un poste para ponerlo sobre el brasero ya preparado.
 

-   ¿Tienes cerillas? Dámelas. Tú te demoras mucho para encender una candela.
 

-   No desperdicias ocasión de recordarme que soy un blanco inútil y desmañado.
 

Arahí sonrió sin dejar de soplar con suavidad sobre las brasas que iban tornándose incandescentes primero, para después crepitar alegremente con llamas danzarinas que lamían el extremo del yerro de marcar donde iba enrojeciéndose con lentitud la forma de la flecha. Empleando el propio instrumento como atizador, arregló la disposición de las brasas que luego abanicó suavemente con un pedazo de cartón que alegró aún más la vitalidad del fuego. Por unos segundos los dos amantes esposos quedaron como fascinados por la hipnótica atracción de las llamas. Sólo por unos segundos, porque un extraño desasosiego invadió de pronto el alma de Arahí y la obligó a volver súbitamente la cabeza hacia el portón abierto del establo.
 

-   ¡Octavio!...
 

-   Buenos días, doctor Azaña.
 

-   ¡Corre, Arahí, vete en un caballo! 
 

-   ¡Cuidado, doctor, que esto no es de juguete! ¡Venga, mayor, aquí los tenemos a los dos!
 

Octavio Azaña sintió derrumbarse dentro de sí toda esperanza de fuga cuando vio aparecer a los tres militares que venían a engrosar el número de sus captores. Badilla y Soler se mantenían apuntándolos con sus armas y cualquier intento significaría una muerte inmediata. Arahí, en tanto, se apretó contra el cuerpo de su esposo, pero más que temor, la movía el impulso de reafirmar la unión de ambos en aquel instante de supremo peligro. 
 

Pasado el primer momento de angustioso desconcierto, Octavio Azaña, recuperó la digna entereza con que acostumbraba a encarar la adversidad. Badilla, en cambio, evidenciaba el intenso disfrute de su posición.
 

-   Las aguas siempre terminan cogiendo su nivel, doctor Azaña.  Usted creyó que me ganaba la partida; pero ya ve que al final yo soy quien tiene los triunfos. ¡Saquen esos tres caballos y ensíllenlos! ¡Nos llevamos esta gente!
 

-   No… un momento, ingeniero. Hace quince años que esperaba por una ocasión como esta y quiero disfrutarla.
 

-   Debemos irnos de aquí cuanto antes, mayor. –Dijo Soler, quien no tenía un disfrute emocional de la situación. Sólo le interesaba resolverla con éxito.
 

-   ¡Dije que será un momento nada más! Tengo mucho gusto en saludarla, “señora”.
 

Olibara en cambio sí disfrutaba como un niño en el circo y se agitaba con una estúpida y delirante risa. No olvidaba a pesar de su cretinismo que el primer choque de años atrás entre el médico y el mayor había sido exactamente por causa de Arahí y ambos revivían con tal intensidad aquel momento que el mayor extendió la mano para tocar aquella carita que a pesar del tiempo transcurrido seguía teniendo el mismo encanto peculiar. La mano no llegó a la cara de Arahí porque un fuerte manotazo de Octavio la desvió de su destino. Proaño se volvió iracundo para ordenar a Olibara y al soldado acompañante que sujetaran a su enemigo.
 

Los dos soldados se abalanzaron sobre Octavio para sujetarlo por los brazos mientras el mayor Proaño desprendía a Arahí de un tirón apartándola de su esposo. Pero los dos hombres no se bastaban para doblegar la resistencia que le ofrecía el médico. Comprendiéndolo, el corpulento Juan Soler se apresuró a enfundar su revólver y dándole la vuelta por detrás le rodeó la garganta con su fuerte brazo con lo que al fin, entre los tres, consiguieron inmovilizarlo.
 

Sintiéndose ahora más seguro Proaño comenzó a reír vengativa y algo desequilibradamente.
 

-   ¡Así, así!... ¡Sujétenlo así! ¡Pero que no vaya a desmayarse, Soler! ¡Quiero que vea bien lo que voy a hacer delante de él!
 

-   ¡Proaño, estamos perdiendo un tiempo precioso! –El ingeniero se daba cuenta del extraño frenesí que dominaba al mayor- ¡Vamos a llevarlos para la casa y allí podrá usted hacer lo que quiera!
 

-   ¡Ya le dije que no, ingeniero! ¡Esto no será más que un adelanto por las dos noches que nos hizo pasar en la selva! ¡Ven acá, india!
 

-   ¡Métale, métale mano, mayor, que a mí también me la debe!
 

Olibara era el único que compartía la agitación que embargaba al mayor, quien trataba de abrazar a Arahí. Ella se debatía con impotencia para liberarse del acoso mientras Soler y los dos soldados seguían anulando los esfuerzos de Octavio Azaña por acudir en su auxilio. 
 

A punto ya de ver vencida su resistencia, los ojos de Arahí descubrieron a su lado el mango de madera del yerro de marcar que se encontraba sobre el brasero, y con un desesperado acopio de sus últimas fuerzas, logró desasir su mano derecha que de inmediato esgrimió el artefacto incandescente ¡para aplicarlo con fuerza contra el semblante del mayor Proaño!
 

Se escuchó un grito prolongado y espantoso. Proaño se cubrió la cara con ambas manos y retrocedió unos pasos tambaleantes envuelto en un nauseabundo olor a carne quemada. Después, se desplomó sin conocimiento. Sus cómplices quedaron paralizados por el espanto mirando el rostro horriblemente desfigurado del mayor Proaño. Ese fue el momento que aprovechó Arahí para abalanzarse sobre Badilla, que alzó de manera instintiva la mano izquierda para protegerse del ataque.
 

El yerro candente hizo contacto en la mano y muñeca izquierda del ingeniero. El dolor fue tan agudo que lo obligó a soltar el revólver para sujetarse la extremidad herida, mientras caía de rodillas haciendo una horrible mueca. Arahí, hecha una furia, se volvió hacia los hombres que sujetaban a su esposo y Olibara y el soldado, espantados, lo soltaron de inmediato retrocediendo con horror. Fue entonces cuando Octavio, con un soberano esfuerzo, consiguió liberarse del agarre de Soler y se volvió para encarar al capataz, a quien descargó un limpio y sólido puñetazo sobre el mentón que le hizo caer de espaldas.
 

Olibara, en tanto, trajinaba con la funda de su revólver que su mismo miedo le impedía extraer. Azaña se disponía a lanzarse sobre él cuando el ingeniero Badilla, arrodillado todavía, levantó del suelo el revólver que había dejado caer un momento antes.
 

Se escuchó un disparo y el grito angustiado de Arahí. Después el cuerpo de Octavio cayó al suelo. El impacto del proyectil lo había herido a la altura de la cadera. Arahí, desesperada por el suceso, había soltado el yerro candente y corría a su lado. El médico hacía el esfuerzo por incorporarse apoyado en su esposa cuando el sargento Olibara consiguió al fin sacar su arma con la que descargó un fuerte golpe contra la cabeza para dejarlo sin conocimiento. Después, el ingeniero Badilla, contraído aún por el dolor de la quemadura, logró reasumir el mando de la situación. Olibara y el soldado, siguiendo sus órdenes, se ocuparon de atar fuertemente las manos de la india, mientras Juan Soler se ocupaba de ensillar las tres bestias que había en el establo.
 

-   ¿Qué pasa, Olibara?... ¿Qué significa ese ruido?
 

-   ¿Pero usted no lo oye, ingeniero? ¡Es un tambor de los indios!
 

-   Deben haber escuchado el disparo desde las colinas. A lo mejor desde allá arriba tienen a alguno vigilando la casa del médico. 
 

-   ¡Hay que irse de aquí, ingeniero, hay que irse!
 

Badilla subió el primero en su caballo no sin antes preocuparse de ensartar el cabo del mismo hierro que lo había herido a uno de los fiadores de la montura. Después ordenó a los otros que le subieran a la grupa el cuerpo desmadejado de Proaño. Soler se llevaba a Arahí y Olibara cargaba en su bestia al médico. No había caballo para el soldado, así era que él tenía que ir por el bosque hacia el pueblo. ¡Pero no había un minuto que perder! Los tres caballos galopaban hacia Macuijo Arriba a la velocidad que les permitía el peso que soportaban. Proaño sujeto por las axilas no había recobrado plenamente el sentido. Toda la parte izquierda de su rostro se encontraba desfigurada de una manera horrorosa por la quemadura que le atravesaba en vertical el semblante, desde la mejilla hasta la frente, y sellaba su ojo izquierdo en el recorrido de la indeleble marca de la flecha. Arahí, firmemente atadas las muñecas, iba en la misma bestia que Juan Soler; pero ya no había lágrimas en sus ojos ni desesperación en su cara, donde se expresaba una pétrea determinación que sólo se turbaba un poco cuando volvía la vista hacia el tercer caballo, que galopaba a su lado, y en el que Octavio Azaña, inconsciente, iba cruzado sobre la montura del sargento Olibara. El mayor Proaño comenzó a recuperar la conciencia de su estado y con ello parecieron aumentar sus sufrimientos.
 

-   ¡Mi cara!... ¡Qué dolor tan horrible! ¡Es insoportable! ¡Es un dolor insoportable!
 

-   ¡Basta, mayor! Yo también llevé lo mío y me aguanto. Ya tendremos nuestro desquite. Antes de salir del establo recogí ese yerro candente. ¡Ya verá esa maldita india!
 

El grupo no quiso seguir para el cuartel. Se desviaron hacia el camino que iba para la casa del ingeniero. Allí tenían una buena dotación de soldados para defenderse. Y no era nada bueno que la gente del pueblo viera los prisioneros que llevaban. Nadie los perseguía todavía. Unos minutos más y estarían seguros, preparados para recibir incluso un ataque de los indios y en condiciones para hacer más elaborada su venganza.
 









XXVI
 





EL HORNO DE LA VENGANZA
 

Una veintena de jinetes indios se agrupó frente a la casa de Octavio Azaña mientras Guay Mupac hacía un rápido recorrido por la desierta vivienda y sus alrededores. Su pupila experta, registrando la más mínima señal sobre el terreno, casi le permitía leer como en un libro abierto, la naturaleza del drama que había tenido lugar momentos antes. Después, el gran cacique volvió a subir, con sorprendente agilidad, al lomo de su cabalgadura y se situó frente a sus hombres llamando por su nombre a uno de ellos que salió de entre el grupo con determinación.
 

-   Recorre todos los campamentos de la colina. Que todos mis bravos se armen para la guerra y vengan a encontrarme en el desfiladero que va para el pueblo blanco. ¡Tabó Utzal está en poder del enemigo! ¡Hay una sola palabra para el pueblo de la Flecha de Cobre: guerra, pues… ¡Guerra!
 

Un coro de voces enardecidas comenzó a repetir el grito una y otra vez mientras la tropa se ponía en marcha. 
 

Algunos hombres fueron enviados a explorar sobre el cuartel y sobre la casa de Griñán. El resto esperaría a que se le reunieran los demás hombres. Era preciso tomar el desfiladero para que no lo hicieran primero los soldados, llevar los fusiles al frente para que si un hombre caía, pudieran tomarlo los guerreros que vendrían después. Desde ese mismo momento comenzaba la guerra.
 

 
 

**********
 

Los prisioneros fueron tirados como sacos en un rincón del salón. Soler se quedó vigilándolos, sin relajarse ni un momento, a pesar de que los dos estaban amarrados, y de la herida de Octavio, quien parecía volver en sí poco a poco. Como un fondo permanente se oían los quejidos desgarrados de Proaño. 
 

Olibara tenía la misión de buscar un práctico que saliera enseguida a mandar un aviso urgente a la tropa que había quedado emboscada en la selva para que vinieran a marcha forzada. Necesitaban allí a esos cien soldados. Necesitaban además los que quedaban en el cuartel. Querían concentrar allí toda la fuerza militar disponible. Incluso el cañón con el que contaban. Todo lo que les permitiera fortificarse. Las órdenes las daba Badilla que era quien se mantenía al mando de la situación.
 

-   Vaya a hacer lo que le dije, Olibara. ¡Proaño, por favor, no puede usted callarse un poco?
 

-   ¡Es que es horrible! ¡Tengo un dolor terrible!
 

Soler propuso mandar a buscar al personal de la mina. Eran unos cuarenta hombres más de los que dispondrían. Al ingeniero le pareció bien la idea; pero la pospuso ante su urgencia de curarse, vendarse la mano y hacer otro tanto con el mayor. 
 

Fausto llegó en ese momento; primero se paró en seco al ver los prisioneros, después pegó un grito al ver la cara del mayor. Quizás hubiera hecho más aspavientos sino hubiera sido porque su tío se lo impidió.
 

-   Fausto. Busca venda, pomadas y todo lo que haya en la casa que sirva para curar. Ayúdame a llevar al mayor Proaño hasta el comedor. ¡Vamos, reacciona, que no hay un minuto que perder! Y después buscarás un brasero y lo traerás aquí a la sala.
 

-   ¿Un brasero en la sala? ¿Pero para qué?
 

-   Para poner a calentar este yerro, Fausto. ¡Andando, vamos!
 

Sin comprender todavía lo que estaba ocurriendo, Fausto Badilla siguió las órdenes de su tío y un momento después los dos abandonaron la sala llevando con ellos al vacilante mayor Proaño. En el espacioso recinto quedaron solamente Juan Soler y los cautivos. El corpulento capataz se sentó en una poltrona frente a los prisioneros que yacían en el suelo, muy próximos entre sí y pegados a la pared. Octavio Azaña, intensamente pálido, había recobrado el conocimiento y la lucidez. Arahí apoyaba su cabeza sobre el hombro de su esposo.
 

-   Octavio… Si puedes pararte, podemos correr hasta la puerta.
 

-   No, amor mío. Puedo; pero sería un suicidio.
 

-   También sería huir, Octavio. Ellos nos matarán de todas formas. El odio de sus corazones tiene más fuerza que el torrente del Macuijo. Pero antes de matarnos querrán ver el dolor en nuestros ojos.
 

-   No, Arahí… Hay que luchar. ¡Tú estuviste magistral, Arahí! Te defendiste muy bien. Mientras haya un hálito de vida, tenemos que seguir luchando.
 

Arahí no pudo evitar recordar aquella vez, hacía muchos años, cuando iban en una piragua hacia las cataratas del Macuijo. También entonces quería darle la mano a Octavio para entrar en la selva mágica. Y habían logrado tener muchos años de felicidad desde entonces. Ahora las manos estaban amarradas. Pero estarían igualmente juntos; porque no había cuerda que pudiera amarrar los espíritus. El corazón de Arahí no quería el dolor de ver como sufriría Octavio. ¿Cómo podría querer él soportar el dolor de ver como sufriría Arahí?
 

-   Huyamos, Octavio. Aunque sea por la puerta de la muerte.
 

-   Esperemos, amor mío. Esperemos un poco más.
 

-   ¡Está bueno ya de secretos!- Intervino Juan Soler ya un poco nervioso- ¡Si quieren hablar, en voz alta y si no, se callan!
 

Después trascurrió casi una hora, antes de que un siniestro cortejo se presentase nuevamente en la sala y viniera a detenerse ante los prisioneros. Olibara ya había tenido tiempo de regresar. El mayor Proaño se movía aún con pasos vacilantes, pero parecía más recuperado ahora que su cabeza y toda la parte izquierda del rostro, se la cubrían un vendaje. También Alonso Badilla traía vendada la mano izquierda y parte del antebrazo.  Junto a ellos Luciana Almanzo, que se adelantó a mirar a los cautivos con una despectiva sonrisa que devino en mueca casi repulsiva. Y poniendo una nota ridícula que podría haber movido a risa en otras circunstancias, el indio Itaíbo, henchido el pecho, se pavoneaba queriendo asumir a la vez un aire majestuoso y feroz. El último en aparecer fue Fausto, quien trajo consigo un brasero encendido que colocó en el centro de la pieza y sobre él, el mismo yerro de marcar con que se defendiera Arahí. Después se frotó las manos en anticipación de un malsano disfrute, pero todos sin excepción, atendían al ingeniero quien era evidentemente el que dirigía la ceremonia. 
 

-   Bien, doctor, no hay que hablar demasiado. Su disyuntiva es simple: la vida de su esposa o el dinero. Sólo le advierto además, que sabemos que Guaytabó está en Dos Aguas, y muy pronto mandaremos al sargento Olibara con varios hombres para que lo traiga a como dé lugar.
 

Fausto perseveraba en una molesta risita que se mantenía de fondo, marcado de vez en cuando por un gemido de Proaño o por un extraño gruñido salido del pecho de Itaíbo.
 

-   Estoy esperando, doctor. ¿Dónde está el dinero?
 

-   ¿Y qué garantías tendría yo de salvar efectivamente la vida de Arahí, ingeniero?
 

-   Cuidado, ingeniero – Intervino Juan Soler- Sólo quiere ganar tiempo para ver si vienen los indios en su ayuda.
 

-   Sí, yo lo sé. Pero es una esperanza tonta, doctor Azaña. Hay casi cien soldados rodeando esta casa y muy pronto tendremos también un cañón.
 

Badilla quería dejar claro de que si Guay Mupac era tan torpe que intentaba atacar la casa, sus hombres caerían como moscas sin que ninguno pudiera acercarse a menos de cincuenta pasos. Pero que aún, si existiera la más remota esperanza, los matarían a ellos antes de correr el riesgo de perderlos.
 

-   Usted me pide el dinero a cambio de la vida de mi esposa. Yo lo acepto, pero… ¿con qué garantías?
 

-   Tiene usted mi palabra, doctor.
 

Azaña no respondió. Se limitó a mirar con desprecio al ingeniero y a seguir como ensimismado en sus pensamientos. Proaño, medio doblado, dio un paso al frente para hacerse escuchar en medio con su voz mal articulada.
 

 
 

**********
 

-   ¡Vamos, Badilla, no perdamos más tiempo! Creo que si me mantengo de pie es solamente por esperar, lo que estoy esperando!
 

-   ¿No habla doctor? ¡Bien! ¡Itaíbo y Olibara: agarren a esa mujer y acérquenla aquí al brasero!
 

Ahora fue Fausto el que se adelantó para ponerse justo delante del brasero. Por una parte sonreía con sadismo, por la otra parecía querer impedir la orden de su tío, que al igual que Proaño, lo miró sin comprender. Los dos hombres estaban a punto ya de lanzarse sobre el enclenque sobrino cuando éste alzó los brazos como un presentador de circo.
 

-   ¡Respetable público… atención al gran número final!
 

-   ¿Qué le pasa ahora al mequetrefe de su sobrino, Badilla?
 

-   Quiero que sepas, Alonso, que no ha dejado de hacerme la vida imposible desde que te fuiste.
 

Luciana había hablado aprovechando la ocasión para exacerbar la predisposición de su marido hacia el que tenía por ocupación hacerle la vida más difícil a ella. La mirada de Alonso Badilla expresaba todo lo que podría haberle pasado en ese mismo momento al delgado muchacho, si descargaba la rabia acumulada sobre él; pero se necesitaba la energía y el tiempo para otros asuntos más importantes; por eso Fausto todavía contó con algunos segundos más para adornar su número y por teatral contraste, adoptó una postura dramáticamente conmovida.
 

-   Enseguida vas a comprender lo injusto que has sido conmigo, tío. ¡Y te arrepentirás de haberme tratado como lo has hecho, a mí! ¡Tu sobrino! ¡El hijo de tu hermana! ¡Sangre de tu sangre!
 

-   ¿Pero qué ridiculez es esta, Alonso?
 

-   Enseguida vas a saberla, tía. Un momento. Regreso enseguida.
 

Fausto se alejó con sus pasitos apretados y presurosos hacia el interior de la casa. Todos se habían quedado como paralizados por la aparentemente absurda conducta del extraño muchacho. Proaño comenzó a clamar de nuevo por su venganza, como si ésta fuera el único bálsamo capaz de aliviar el terrible dolor que sentía. Badilla pareció reaccionar y quiso continuar con su primera intención. Obligar al doctor a hablar marcando delante de él el cuerpo de su esposa; pero quedó de nuevo con el gesto en el aire cuando para más sorpresa de todos intervino Itaíbo.
 

-   Aguarda, hermano ingeniero. Hermano Fausto dijo: “aguarden”. Aguarden, pues.
 

-   ¡Es el colmo! – explotó Luciana- ¡Este indio se cree que es el dueño de la casa! Yo no he podido salir de mi habitación desde que…
 

Fausto entró otra vez. Llevaba un paquete solemnemente entre sus manos. Se lo pasó por delante de la cara a todos y se detuvo con marcada intención frente a Octavio Azaña como queriéndole incitar a descubrir lo que había dentro.
 

-   ¡Fausto, termina de una vez con tus payasadas!
 

-   ¿Crees que son payasadas, tío? ¡Pues mira!
 

Fausto abrió ceremoniosamente el envoltorio de papel y muy rápido todos pudieron comprender de qué se trataba. Todos, menos Octavio, Arahí e Itaíbo no pudieron evitar exclamaciones de asombro. Parecían haber bajado de repente a la cueva de los tesoros y que se hubiera hecho la luz. 
 

-   Esto ha sido posible gracias a la ayuda de mi amigo del alma: ¡el gran cacique Itaíbo!
 

Itaíbo, orondo, se reverenció una y otra vez a cada uno de los presentes. Fausto tampoco dejaba de lado ni por un momento su dramatismo.
 

-   ¡Toma, tío! Así respondo yo al trato que tú me das. Podía haberme escapado llevándome este dinero. ¡Todo para mí! Y nunca te hubieras enterado. ¡Pero ahora te demuestro cuáles son mis sentimientos!
 

Badilla, arrobado, extendió sus manos hacia la caja metálica. Ahora comprendía por qué Fausto le había mandado la nota a la selva para que regresara. 
 

-   ¿Dónde está la llave? El cofre está cerrado.
 

-   Él debe tenerla. –dijo Fausto señalando a Octavio- Pude forzar la cerradura, pero no quise hacerlo hasta que no llegases tú.
 

-   Soler, ¡regístrelo a ver si tiene la llave!
 

Soler se adelantó inmediatamente a cumplir la orden. Luciana estaba lívida. También ahora ella comprendía el motivo de aquella visita nocturna de Itaíbo y su familia y del gran recibimiento que Fausto le había proporcionado. ¡Si lo hubiera sabido! Solamente él, que era capaz de adivinarle los pensamientos, la miraba ahora mientras duraba la distracción de todos y le sonreía comprendiéndolo.
 

-   ¡Mi venganza, Badilla! ¡Si ya tenemos el dinero yo quiero mi venganza!
 

A Proaño ya nada parecía poderle compensar lo suficiente. Quería la venganza, aunque ya no pudiera sacarse nada de ella.
 

-   Complace al mayor Proaño, tío. Será muy divertido para todos.
 

-   Aguarda pues, hermano ingeniero. Quiero que Imaiatzil vea que Guay Yatal no castiga a Itaíbo, sino a los enemigos de Itaíbo.
 

Badilla lo miró sin comprender. Fue preciso que Fausto le explicara que se trataba de la mujer del indio y que se encontraba en una de las habitaciones de arriba. Ahora tenía que entender que tampoco esa vez había podido obedecer la negativa de Luciana a que se alojaran todos en la casa.
 

Itaíbo, quien a todas luces parecía convencido de que a partir de ese momento se quedaría a vivir en la casa, preparando su candidatura final a cacique, salió a buscar a su mujer. Soler había terminado su minucioso registro sin encontrar nada; pero todo el mundo sabía que la llave era lo de menos. La pequeña cerradura podía romperse de un martillazo. Al incorporarse volvió a empuñar su revólver aunque ahora, inexplicablemente, en vez de dirigirlo hacia los prisioneros, lo encañonó contra los que se agrupaban alrededor del cofre.
 

-   ¡Al que intente moverse de donde está, lo pongo como un colador!
 

Al principio lo miraron sin comprender, sólo la risa feroz de Luciana les hizo comenzar a establecer la primera asociación. Sin ser menos que su cómplice, ella, aprovechando el estupor, arrebató de golpe, y en medio de su convulsa risa el cofre metálico de las manos de su marido, quien quedó boquiabierto. Fue Fausto el primero en reaccionar con un histérico grito.
 

-   ¡Ahí tienes tío, este es el resultado de no haberme hecho caso!
 

Luciana se acercó al lado de Juan Soler, orgullosa de que él hubiera sabido aprovechar la oportunidad. Sólo entonces, Alonso parecía terminar de comprender lo que estaba sucediendo.
 

-   ¿Dónde piensas meterte que yo no te encuentre, Luciana?
 

-   Yo no pienso meterme en ninguna parte, Alonso. Tú sí te verás metido muy pronto en un hoyo en la tierra. ¡Mátalo, Juan! ¡Vamos, ¿Qué esperas? ¡Mátalos a los dos! ¡A Fausto y a él! ¿Será posible que vaciles a última hora?
 

-   ¡No! ¡Yo no vacilo a ninguna hora! Si tú quieres yo los mato ¡Así!...
 

Antes de que pudieran intentar evadir los disparos, el revólver cayó a suelo. Juan Soler no había llegado a disparar porque un enorme cuchillo acababa de atravesarle el brazo que tenía extendido haciéndole soltar el arma. Acto seguido, el indio Itaíbo, que lo había arrojado desde el umbral, atravesó la pieza y saltó como un tigre sobre el capataz con el que entabló una violenta lucha. Fausto parecía arrobado con la intervención de su héroe; pero reaccionó con un grito de su tío, cuando vio correr a Luciana hacia la puerta de salida. Corrió hacia ella, interceptando a tiempo el recorrido y se entabló entre los dos otro violento forcejeo, en medio del cual cayó al suelo la caja metálica del dinero. El ingeniero en tanto, empuñando su propio revólver se acercó adonde luchaban el indio y el capataz y aguardó un instante a que la cabeza de este último quedara en una posición favorable. Entonces descargó un golpe sólido sobre el cráneo de Soler quien se desplomó al instante. 
 

El grito de auxilio de Fausto, quien perdía terreno contra Luciana, en el otro extremo de la habitación hizo que Itaíbo apenas librado de su contrincante corriera a la ayuda de su amigo. A partir de ese momento, en sólo unos segundos, la mujer quedó reducida a la impotencia entre los dos hombres, abandonó todo intento de resistir y su rostro comenzó a expresar el desorbitado terror con el que miraba el semblante de su esposo, quien sonriendo de manera siniestra y con lentos ademanes, se inclinó para levantar del suelo la caja del dinero con la que se retiró unos pasos, como si quisiera regodearse en su victoria. 
 

Sólo la nerviosa risa de Fausto Badilla, que sujetaba con fuerza los cabellos de Luciana, interrumpió con brevedad el largo silencio. Los demás testigos de la confusa escena se habían abstenido de intervenir. Octavio y Arahí, maniatados como estaban, no hubieran podido hacerlo aunque quisiesen. El mayor Humberto Proaño esgrimía su revólver, pero sólo para apuntar a los cautivos como si temiese que estos pudieran haber aprovechado el momento para intentar la fuga. El sargento Olibara, obedeciendo a una orden de su jefe pronunciada en voz baja, también se había quedado sin tomar partido. Evidentemente, el mayor Proaño no quería hacerlo hasta que la situación no se definiese por sí misma. Y había un testigo más. Uno que había permanecido en el umbral mismo desde donde Itaíbo arrojara su cuchillo contra Soler, pero que curiosamente casi no había prestado atención a la trifulca porque sus ojos dilatados por el asombro y el miedo no se apartaban de Octavio Azaña y Arahí, como si se resistiera a creer que fueran ellos los que estaba viendo en tan precarias condiciones. Hasta que de súbito se dirigió resueltamente hacia los cautivos y cayó de rodillas frente a ellos.
 

-   ¡Tabó Utzal!... ¡Arahí!...
 

-   ¡No mayor, no dispare! – intervino Fausto desde su ocupada posición- No tema. ¡Es la mujer de Itaíbo!
 

Itaíbo comenzó a dar gritos amenazantes a su mujer para que se retirara. Octavio, en tanto le hablaba con indulgencia para que no se angustiara. Sabían que ella no tenía nada que ver con la conducta de su marido. Proaño daba gritos nerviosos para que ella fuera retirada, hasta que Itaíbo se acercó furioso, y Octavio pudo leer en la resolución del indio sus intenciones.
 

-   Obedécelo, Imaiatzil. No provoques la furia de ese loco.
 

La humilde india se movió como para obedecer la orden, pero antes, con los ojos arrasados por las lágrimas, se inclinó para besar la mejilla de Arahí, Cuando lo hizo, los flecos de su poncho cubrieron el ensangrentado cuchillo que el propio Soler, inerte a corta distancia, había arrancado de su brazo antes de que Itaíbo le cayese encima. Y cuando finalmente se incorporó y retrocedió con la cabeza caída sobre el pecho… ¡ya el cuchillo no se veía! porque con un movimiento imperceptible ella lo había arrimado al cuerpo de la hija de Guay Mupac. El propio Itaíbo, que no paraba de gritar una descompuesta recriminación a su mujer, contribuyó a que pasase inadvertido el subrepticio ademán.  
 

Arahí, en tanto, se encimó más su esposo como si la embargase una aplastante angustia. En realidad, sus manos atadas empuñaban el cuchillo con el que lenta, oculta, disimulada, pero incesantemente iba cortando las ataduras que amarraban las manos de Octavio Azaña.
 

-   ¡No serás la mujer del gran cacique Itaíbo! ¡Ni siquiera serás la madre de mi hijo! ¡Te repudiaré delante de todos y te quitaré a tu hijo para que lo críe otra india que viva conmigo en esta casa!
 

-   Bueno, bueno, Itaíbo… creo que eso podrás arreglarlo después. Ahora, déjame a mí arreglar el problema con mi mujer.
 

La voz de Alonso Badilla sonaba siniestra, como salida del fondo de un pozo. Luciana estaba en el paroxismo del terror.
 

-   Te suplico que me perdones, Alonso. ¡No fue culpa mía! ¡Ese hombre horrible me obligó! ¡Me tenía amenazada!
 

-   Cuidado, tío. Si la dejas hablar terminaré teniendo la culpa yo.
 

-   Siempre te dije, Luciana, que no te convenía jugar tanto, que no tenías suerte para el juego. Pero no me hiciste caso. Quisiste jugar conmigo… ¡Y te tocó perder!
 

-   Badilla, que yo estoy esperando – Intervino impaciente Proaño- Acabemos de una vez.  Además recuerde que los soldados están por ahí fuera. No es conveniente que se enteren de ciertas cosas.
 

-   Olibara: Sal afuera y aleja los soldados de la casa. Es mejor que no entiendan nada. Llámalos a formación para decirles cualquier cosa.
 

-   Con su permiso, mayor.
 

Olibara, no sin demostrar su disgusto se aprestó a cumplir la orden. Lo estaban obligando a perderse justamente lo que él consideraba la mejor sesión, la fiesta. Lo que tenía que suceder al médico y a su mujer iba a ocurrir sin que él estuviera delante para verlo.
 

-   Váyase tranquilo, Olibara. Le avisaré cuando llegue ese momento.
 

-   ¡Ah, bueno! ¡Muchas gracias, ingeniero!
 

-   Tío, yo creo que no estaría bien que matases a Luciana, ni a Soler tampoco.
 

Fausto volvía a tener su cínica risita de otros momentos. Es que los otros no podían concebir, quizás porque no la conocían como él, lo “feliz” que sería Luciana viviendo junto a un hombre como Soler… y sin dinero. Este podría ser su peor castigo, si no fuera porque ella sabría librarse enseguida del bruto acompañante. Pero Fausto era lo suficientemente previsor, como para obligarlos a ser el uno para el otro, si los identificaban para siempre entre ellos, y sobre todo, si despojaban a Luciana de lo que había sido su terrible arma. 
 

-   Yo creo, tío, que a ella le va a ser muy difícil separarse de Soler y encontrar quien cargue con ella, si su hermosa carita, esa bella carita de muñeca, se le pone igual que la del mayor Proaño.
 

-   ¡Nooo! ¡No, eso no, Alonso! ¡Mátame, primero, prefiero que me mates!
 

-   ¡Alcánzame ese hierro que está en el brasero, Fausto!
 

Itaíbo debió sujetar más fuerte a Luciana, Fausto persistía en su risa macabra, Luciana se debatió con fuerza durante un tiempo, hasta que el sobrino entregó la pieza de yerro a su tío Entonces dejó de resistirse. Con ojos dilatados por el espanto, siguió los lentos movimientos con los que Alonso Badilla, esbozando una cruel sonrisa, esgrimía el hierro candente y se acercaba al cuerpo de Juan Soler que yacía todavía inconsciente sobre el suelo con los brazos abiertos en cruz. Después de dirigir una última mirada a Luciana, aplicó la flecha incandescente sobre la mejilla izquierda del capataz.
 

Una convulsión estremeció el cuerpo de Soler que abrió los ojos y trató de erguirse, despertado por la intensidad del dolor. Pero la presión con que Badilla apretaba  el hierro se lo impedía, mientras que un desagradable sonido se escapaba en el aire. Finalmente, Soler puso los ojos en blanco, y volvió a desmadejarse sin sentido. El inconfundible olor de la carne quemada llenó la habitación.
 

Otro cuerpo cayó con pesadez al suelo. Fue el del mayor Proaño, quien también había vuelto a perder la conciencia con sólo ver la magnitud de aquel espectáculo. Pero no era el tiempo de detenerse con las bajas. Ahora, le tocaba el turno a Luciana.
 

Fausto quería colaborar. Quería estar seguro de que la marca fuera donde debía ser, así es que le ordenó a Itaíbo que la sujetara con fuerza, y él mismo, asiéndola brutalmente por la cabeza, se la inmovilizó, mientras que el indio tenía que necesitar de toda su fuerza para mantenerla.
 

La flecha incandescente se detuvo un instante ante los ojos desorbitados de Luciana y comenzó luego un lento descenso hacia la tersa mejilla. Fue en ese preciso instante cuando Octavio Azaña y Arahí se incorporaron y corrieron hacia la puerta. Fausto e Itaíbo fueron los que pudieron verlo. Fue sólo un segundo en el que de manera instintiva aflojaron su presión. La cabeza de Luciana consiguió voltearse frenéticamente y el hierro de marcar hizo contacto sobre el blanco cuello. Mientras Luciana lanzaba su grito de dolor, la puerta del salón se cerraba. 
 









      XXVII
 





SALTAR AL OTRO LADO
 

Arrastrando su pierna derecha a causa de la herida en la cadera, Octavio Azaña empujó a Arahí hacia el exterior y salió luego él mismo cerrando tras de sí. Pasó el cuchillo de Itaíbo entre los picaportes atrancando así las dos hojas de la puerta que inútilmente trataban de abrir desde adentro los Badilla y el indio Itaíbo.
 

Frente al corredor estaban los mismos caballos en que habían sido traídos. El médico montó en uno de ellos auxiliado por su mujer, y después ella también ganó ágilmente la silla de otro. 
 

Olibara, reunido con la tropa al frente de la casa, pudo percibir los extraños movimientos y dio la voz de alto. Era evidente que no podían escapar por el frente. Había demasiados soldados. 
 

Partieron a galope rodeando la casa para huir a campo traviesa hacia el fondo de la finca. En tanto, el indio Itaíbo había saltado al corredor por una de las ventanas y retiraba el improvisado pasador que mantenía la puerta cerrada. Alonso Badilla, frenético, salió en el momento en que el sargento Olibara lo cruzaba en seguimiento de los fugitivos.
 

-   ¡Mátelos, Olibara, mátelos a los dos!
 

Arahí sintió la proximidad del Sargento dando voces detrás de ellos y el tropel de soldados todavía más atrás. Se escuchaban disparos dispersos. Octavio pretendía en pleno galopar convencerla para que saltara sobre la cerca del fondo. Se verían obligados a seguirle a él; pero ella podría escapar. Ella no aceptó la idea. Quiso explicar a Octavio que no quería salvarse sola; pero en vez de una protesta salió un quejido de su boca. Se había contraído en la silla y con su movimiento había refrenado el caballo. Octavio refrenó violentamente el suyo y saltó, como si no sintiese el efecto de su herida. Lo hizo a tiempo de recibir en sus brazos el cuerpo de su esposa, que caía ya de la montura. Sintió la laxitud de ese cuerpo sin fuerzas y la mirada que aún lo miraba, escuchó la débil voz que lo instaba a escapar y el desgarro interior de una impotencia sin límites.
 

-   ¡Arriba las manos, doctorcito, que esto no es un juego!
 

Era Olibara. Octavio depositó en la tierra el cuerpo frágil y amado y avanzó sobre el esbirro que le apuntaba. El sargento sintió un escalofrío de terror cuando vio la fiereza del semblante que se le encimaba.
 

-   ¡Párese o le tiro, doctor!
 

Dos impactos de bala en el pecho viril de Octavio detuvieron su avance y lo hicieron caer de rodillas. Olibara dio unos pasos hacia él y aplicándole el cañón a la cabeza oprimió de nuevo el gatillo. Sonó el cliquear de un revólver descargado y como si no fuera posible repitió dos veces el intento. Entonces algo, como una garra de acero, se levantó y aferrándolo a él mismo por el brazo lo obligó a caer al suelo. Las dos manos de Octavio Azaña se cerraron sobre el cuello de Olibara, y allí sobre la tierra iniciaron un violento forcejeo, que duró todavía algunos minutos, hasta que el cuerpo del militar dejó de moverse.
 

Una voz débil y dulce, al pronunciar su nombre, pareció infundir un último aliento a la vida que ya se escapaba y Octavio comenzó a arrastrarse lentamente, con sus últimas fuerzas, al encuentro del cuerpo que también se movía hacia el suyo.
 

-   ¡Octavio!...
 

-   ¡Arahí!...
 

-   ¡Nos vamos juntos, Octavio... a la selva mágica!...
 

Y cuando los dos se encontraron sobre la tierra ensangrentada, se fundieron en un abrazo y adquirieron sus semblantes la expresión de alivio de una dicha infinita. Tabó Utzal, el cóndor blanco y la dulce compañera de su vida, expiraron bajo el ya declinante sol de Macuijo Arriba.
 

 
 

**********
 

Los hombres de Guay Mupac enviados sobre el pueblo habían regresado todos. Sabían ahora que el soldado blanco había dejado el cuartel y que estaban todos en la vieja casa de Griñán. Allí tenían que estar también Tabó Utzal y la hija del cacique. Entonces llegó, jadeante, uno de los indios del último grupo de rastreadores.
 

-   ¿Qué ocurre, Maguara, dónde están tus compañeros?
 

-   Quedaron tratando de ayudar a Tabó Utzal y a Arahí… Yo corrí a traerte la noticia.
 

Maguara y sus hombres vigilaban la casa. No era fácil. Había muchos soldados alrededor y no podían acercarse más. Pero habían visto a Tabó Utzal y a la hija del cacique saliendo de la casa de Griñán a toda carrera y montando en los caballos, huyendo después hacia el fondo, por detrás de la casa y al militar gordo corriendo también a caballo detrás de ellos. Habían visto después algunos de los soldados, que eran muchos en total, y que estaban frente a la casa, saliendo en sus caballos y con sus armas detrás de ellos también.
 

Guay Mupac no pudo esperar más. Mientras Maguara seguía contando los detalles alzó su fusil y un instante después el contingente de unos doscientos hombres se ponía en marcha y avanzó en estrecha columna a lo largo del desfiladero. El recién llegado saltó a la grupa de Itai Supac, el guerrero que cabalgaba junto al cacique.
 

Mientras avanzaban, Maguara siguió contando como el hombre blanco alto y el otro muy delgado y pequeño habían salido también de la casa y como con ellos estaba Itaíbo. Todos gritaban al militar gordo que matara a Tabó Utzal y a Arahí. Entonces ya no pudo ver nada más, aunque dos de sus compañeros se había quedado apostados en el bosque para ver si podían ayudar. Él había regresado a dar la noticia a Guay Mupac.
 

Guay Mupac decidió que todos irían hacia la casa de Griñán; pero por dos caminos distintos. La mitad de los hombres iría con Itai Supac por el bosque. La otra mitad junto al cacique por el camino del pueblo. Sabía que ni en el pueblo ni en el cuartel había soldados. Más que las palabras, las manos alzadas del cacique expresaban un lenguaje claramente reconocible para los guerreros, y como si se tratase de una maniobra muchas veces ensayada, la columna comenzó a bifurcarse. En uno y otro contingente era idéntica la decisión de lucha sin tregua.
 

 
 

**********
 

Proaño estaba amargamente resentido. Ellos habían muerto; pero con una muerte rápida. ¿Dónde y con quién podía descargar ahora el odio de su venganza? Había quedado tuerto y marcado para el resto de su vida; pero ¿qué podía hacer? Le enfurecía también la aceptación de Badilla de los hechos. Para él lo importante era que Octavio Azaña había sido eliminado y que el dinero estaba en su poder. Él, por supuesto, no había quedado convertido en un monstruo, si bien no había salido ileso; no había comparación posible. Le bastaría durante el resto de su vida con llevar guantes y mantener largas las mangas de su levita para ocultar la horrible cicatriz.
 

Ya no debería faltar mucho para que llegaran los soldados que estaban emboscados en la selva. Entonces no habría sino que organizar la defensa; ya que lo más probable era que la ofensiva la tomaran los indios. No podían olvidar aquellos tambores que habían escuchado al salir de la casa del médico. Y en realidad, si eran los indios los que atacaban, mejor. Así serían de manera ostensible a los ojos de todos los agredidos y no los agresores.  
 

A Itaíbo no le cabía la menor duda de que Guay Mupac atacaría; y a pesar de conocerlo, no creía que pudiera hacer mucho. Los soldados habían abierto huecos en la tierra y puesto en ellos sacos de arena. Tenían aquellos fusiles que escupían muy lejos y soltaban muchas balas. Los presentes lo miraban extrañados. Según lo planificado le tocaba entonces su hora de morir, como ejecutor aparente de la muerte de Octavio Azaña; pero si los indios atacaban, como parecía inevitable, aparecería esa muerte como una consecuencia lógica del ataque, así es que ya no tenía sentido sacrificarlo. 
 

-   Tío, el trabajo de Luciana no nos quedó bien. – Fausto, en menor medida, también se veía insatisfecho- La marca le quedó en el cuello y no en la cara. Por culpa del maldito médico que se le ocurrió escaparse en ese momento. ¿No crees que deberíamos volver a…
 

-   ¡No, no, por favor! – Saltó Proaño- Si piensan hacerlo esperen por lo menos a que yo no esté delante.
 

Alonso suspiró. Estaban todavía allí inconscientes, en la pieza contigua. Con lo que tenían ya era bastante. A la mañana siguiente debería llegar el barco desde Las Agujas. Los pondrían a los dos a bordo sin otra cosa que lo que llevaran puesto.
 

-   ¿Y tú, Itaíbo? ¿Ya le rompiste los huesos a tu mujer? ¿Dónde está?
 

-   ¡Bah, Imaiatzil es india sonsa!  Se quedó llorando junto a Tabó Utzal y Arahí. ¡Después le pegaré, para que llore cuanto quiera!
 

Proaño se apoyó en el brazo de un sillón. Parecía tener fiebre. Debía partir cuanto antes a Las Agujas para que le viera un médico. Una infección podría llegar a ser fatal. Así es que no se podía esperar más. Llegaba el momento de hacer el reparto.
 

-   ¿Irse, mayor? Pero ahora, con Olibara muerto yo…
 

-   El teniente Ordóñez quedará al mando. Lo he estado observando y creo que sirve. Por lo demás no hay que preocuparse. El asunto confidencial ha terminado. Lo demás será lo de siempre.
 

Fausto se acercó con unas herramientas en su mano, y con su habitual sonrisa, se las entregó a Itaíbo. Debía de hacer saltar la cerradura de la caja. Era fácil para el indio, quien apoyando el cincel y dando un sólido martillazo la desprendió de un solo golpe. Proaño se debatía entre su evidente malestar y la importancia del momento.
 

-   Vamos, levante esa tapa, Fausto.
 

-   De ninguna manera, mayor. Ese es un honor que le corresponde a Itaíbo.
 

-   ¿Abrir caja es ceremonia importante para blanco? 
 

-   ¡Oh, sí, importantísima! Por eso queremos que lo hagas tú: el gran cacique Itaíbo. ¿Verdad, tío?
 

A los demás no les interesaba el juego de Fausto. Estaban impacientes. Incluso les molestaba la solemnidad de Itaíbo que intentando dar pompa a la ceremonia, se retardaba en abrir la pequeña tapa. Al fin, dándole un golpe, la abrió del todo dejando ver su contenido a los presentes.
 

Desde la otra habitación había alguien que permanecía en la misma expectación: Luciana Almanzo, quien a pesar de su dolor mantenía plena conciencia de lo que ocurría en torno al dinero. Los tres hombres sentados alrededor de la mesa, e Itaíbo, que permanecía de pie quedaron como estatuas de piedra. En el interior del cofre no se apilaban los fajos de billetes de banco que esperaban encontrar. La caja metálica estaba llena de tierra casi hasta sus bordes, y sobre la tierra sólo se veía un fino estuche tejido con fibras vegetales que Itaíbo miró con hipnótica fijeza, mientras sus labios comenzaban a estremecerse por un incontenible temblor. La mano del traidor, trémula, se desplazó con lentitud hasta el llamativo envase y lo destapó. En el fondo del estuche, fina, cilíndrica, estilizada, puntiaguda, refulgía una pequeña flecha que llevaba atada una diminuta cinta blanca, y sobre la cinta un extraño jeroglífico en el que Itaíbo reconoció su propio nombre.
 

-   ¡Es mi muerte! ¡Es mi muerte, hermanos blancos! ¡El pueblo me condena a muerte!
 

-   ¡P… pero ¿qué significa esto? ¿Dónde está el dinero?
 

-   ¡Canalla!... ¡Cínico!
 

-   ¿A quién le dice usted eso, Fausto?
 

-   ¡A Octavio Azaña! ¡Por eso sonrió cuando yo le mostré la caja! ¡Él sabía que estaba vacía! ¡Maldito!
 

Mientras tanto Itaíbo daba vueltas como si hubiera visto un fantasma. Sabía que la tribu le condenaba a muerte, que no podía salir a pelear. Que cada uno de los que atacara vendría en contra de él a cumplir el mandato de la flecha de cobre. Aquella era la flecha de la muerte y equivalía a una sentencia. No era la sentencia de un hombre, sino la de todo un pueblo.
 

Badilla, sin embargo, no parecía otorgar a ese detalle la más mínima importancia. No le interesaba quién podía haber colocado aquella flecha de porquería allí, sino el destino de la plata, del dinero, de los billetes. ¿Dónde estaban, entonces?
 

-   ¿No lo comprende usted? – Habló Proaño sudoroso y a media lengua- Octavio Azaña descubrió la traición de Itaíbo y en combinación con el cacique lo usaron para hacernos creer el cuento del viaje por dentro de la selva. Por alguna razón sospecharon también que Itaíbo podía robar la caja de donde estaba, y para asegurarse sacaron el dinero y lo escondieron en otro lugar… ¡Y por eso he quedado tuerto!
 

-   ¿Pero dónde escondieron el dinero, dónde?
 

-   Habría que preguntárselo al cacique Guay Mupac.
 

-   ¡Pues se lo preguntaremos, maldita sea! Haremos prisionero al hijo de Octavio Azaña y obligaremos a hablar al viejo cacique.
 

Fue en ese instante que Itaíbo descubrió lo sucedido. Recordó cuando el hijo del cóndor le había visto junto a Guay Yatal. Aquella vez no había podido tomar la caja; pero evidentemente se lo había dicho a Guay Mupac, el mismo que colocara dentro de ella la flecha de la muerte. 
 

-   ¡No hay salvación para Itaíbo. ¡Yo tomé la flecha de la muerte del vientre de Guay Yatal!
 

-   ¡Cálmate, Itaíbo! –gritó Badilla- ¡Lo único que nos faltaba es un indio histérico! ¡Si hubiera sospechado todo esto no mando a matar a Octavio Azaña!
 

-   Si no lo manda a matar se hubiera escapado, ingeniero. –puntualizó Proaño.
 

Un extraño brillo de venganza brilló en la oscuridad de la otra habitación en los enfebrecidos ojos de Luciana.

 

En ese momento sonaron unos discretos aldabonazos en la puerta. Era el teniente Ordóñez, quién no pudo evitar una expresión de sorpresa al contemplar el vendaje que ostentaba su superior en el rostro. Venía a informar que ya estaba abierta la sepultura para enterrar al sargento Olibara.
 

-   Mayor, quería preguntar si le van a rendir los honores militares correspondientes a su…
 

-   ¡No, teniente, qué honores ni honores!... Entiérrenlo y se acabó. Estamos en zafarrancho no en plan de ceremonias. Teniente… usted tendrá que hacerse cargo de mandar las operaciones. Puede establecer en esta casa el puesto de mando. Como usted ve yo estoy herido. Saldré por el fondo de la finca para llegar hasta el pueblo por el camino de atrás. Quédese al mando de la tropa.
 

-   Proaño, pero es que todavía…
 

-   Lo siento, ingeniero, pero es una decisión tomada.  Yo tengo que atenderme con un médico cuanto antes.
 

-   ¡No estoy satisfecho, mayor!  Usted se retira sin que hayamos conseguido nada.
 

-   ¡Ni yo creo que lo consiga a estas alturas! ¡En mala hora accedí a volver a Macuijo Arriba! Pero ante lo inevitable no valen las lamentaciones. ¡Puede retirarse, Ordóñez! Sólo quiero decirle, que aunque no sea reglamentariamente así, usted puede considerarse como si estuviera a las órdenes del ingeniero. Supongo que entiende usted lo que quiero decir.
 

El teniente no pudo evitar una ligera sonrisa. Era evidente que sabía perfectamente lo que el mayor quería decir. Sabía a qué compañía representaba el ingeniero, y sabía también el gran interés que tenía el gobierno en los trabajos de esa compañía. La relación comenzaba de inmediato, pues cuando chocó los talones dispuesto a retirarse, recibió la primera orden del ingeniero.
 

-   Ordóñez, en esa fosa que abrió para el sargento Olibara, entierre también a la india y al médico.  No quiero esos cadáveres a la vista.
 

-   Pero ingeniero… Ya se los llevaron como usted mandó.
 

-   ¿Qué yo mandé? ¿Qué cosa yo mandé?
 

-   Esa otra india que estaba aquí con ustedes, llegó a la portada de la finca con un bebé en sus brazos y con esos dos cuerpos amarrados sobre un caballo y nos dijo que usted la mandaba a trasladarlos al otro lado, al cementerio del pueblo.
 

-   ¿Y usted la dejó salir?
 

-   Bueno, mayor. Todos vimos que esa mujer estaba viviendo aquí. Además, lo más natural con los muertos, es llevarlos para el cementerio.
 

Las convulsiones de Itaíbo se reanudaron. Sabía que Imaiatzil no iba para el cementerio blanco. Ella le llevaba sus muertos a Guay Mupac. Podía leer su inevitable destino como en un libro negro. ¡Y Guay Yatal no le guiaría a la selva mágica! Estaba seguro. Todo comenzaba ahora, con los primeros disparos, y todos se callaron boquiabiertos para escuchar. Se iniciaba el ataque de los indios, ya no cabía duda. Una vida al menos la iban a cobrar y esa era la vida del traidor.
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LA PALABRA DEL VIENTO
 

Con los brazos cruzados sobre el pecho, cerrados los ojos, hierático el semblante, el gran cacique Guay Mupac musitaba un extraño canto ancestral apenas perceptible para los más próximos. A sus pies, tendidos sobre mantas multicolores los cuerpos exánimes sobre los que iba cayendo, lenta y aromática, una lluvia de pétalos deshojados por dos parejas de guerreros que flanqueaban los restos amados. Sobre el camino, el contingente de guerreros se congregaba a las espaldas del cacique. En primera línea aquellos sobre cuyos pechos descansaba, la insignia de la flecha de cobre. Y entre ellos y el cacique, de rodillas ante el dolor, Imaiatzil, la humilde mujer que habiendo encontrado a Guay Mupac en el camino, le había hecho la preciosa entrega. Calló Guay Mupac; pero todavía permaneció un tiempo indefinible en pétreo silencio, hasta que llegó a sus oídos el eco de la lucha que ya había comenzado frente a la casa de Badilla. Sólo entonces se apartó de la cuneta donde yacían los cuerpos y observó el cielo donde habían comenzado a languidecer las últimas claridades. Algunos de sus tenientes acudieron a escuchar sus órdenes lacónicas y precisas.
 

Era Itai Supac quien comenzaba su ataque del otro lado. Los guerreros comandados por Guay Mupac, comenzarían su ataque por el bosque a la izquierda del camino. A partir de ese momento nadie pondría su pecho ante las balas del blanco. En la primera línea estarían sólo los que llevaban armas de fuego. Todos los demás estarían detrás, al amparo del bosque. Si alguno con fusil caía, entonces otro tomaría su arma y su lugar. Nadie dispararía contra el enemigo si no era para que cayera uno de ellos. Cuando mostraran sus cuerpos, cuando cambiaran sus posiciones. Sentirían los ojos que vigilaban sus madrigueras; pero ni una sola bala que no encontrara alguno de esos cuerpos.
 

-   Imaiatzil, seca tus ojos. No tienes culpa. Obedeciste a tu hombre mientras fue tu hombre. Cuando se hizo traidor tu corazón indio ya no lo vio más como hombre. Tú y tu hijo serán honrados por el pueblo de la Flecha de Cobre. No salpicará sus nombres la infamia de Itaíbo.
 

-   ¡Son muchos los soldados blancos, Guay Mupac! Están metidos en hoyos que han hecho en la tierra y detrás de sacos que ni las flechas ni las balas podrán atravesar.
 

-   Los hombres harán la guerra, Imaiatzil. Tú, puedes ir a las colinas con las demás mujeres. Di que vigilen el cielo de la noche cuando se tienda sobre el río. Entonces, corran a decirle a Guay Yatal que sus hijos están combatiendo por la honra de su nombre.
 

Guay Mupac fue al otro lado del camino, en lo enmarañado del bosque, que ya cubría por completo las sombras de la noche. El silencioso ejército aguardaba al abrigo de los gruesos troncos. Sólo algunos francotiradores situados en las copas de los árboles hacían muy esporádicos disparos, cuando la imprudencia de algún adversario lo convertía en un blanco seguro. Llevaba mucho tiempo el cacique sentado entre las raíces de un árbol, sumido en una profunda quietud. Itai Supac, frente a él, lo interrogaba con la mirada; pero no se atrevía a perturbar el aparente reposo. El gran cacique entreabrió sus ojos y descubrió la impaciencia en la expresión del guerrero de la flecha de cobre.
 

-   Recoge las alas de tu corazón, Itai Supac. Las alas sólo las extiende el ave cuando llega la hora de volar.
 

-   El soldado blanco está frente a nosotros. Itaíbo el traidor está frente a nosotros. ¿Qué esperamos pues?
 

-   Que cambie la voz del viento, Itai Supac. Cuando la noche es joven el viento habla desde las colinas para que se le escuche en el río. Pero pronto hablará desde el río para que se escuche en las colinas. Hablará su voz a las espaldas del soldado blanco. Entonces las flechas de fuego saldrán de nuestros arcos para ir a caer detrás de la casa de Griñán, detrás de los hoyos donde se ampara el soldado blanco. Y la palabra del viento le dirá entonces al fuego que avance sobre la casa y sobre los soldados. El fuego, Itai Supac, obedece la palabra del viento. Pero no teme a las balas del blanco. Ni el fusil ni el cañón del blanco podrán detener al fuego cuando venga sobre ellos.
 

-   ¡Tendrán entonces que salir de sus madrigueras y correr hacia nosotros!
 

-   Entonces… vengaremos a nuestros muertos. Mira las hojas, Itai Supac. La palabra del viento de las colinas ya se ha callado. Pronto hablará el viento del río. Que se preparen las flechas de fuego. Que todos los hombres adelanten hasta el camino. Ahora sí extiende tus alas porque ya se acerca el minuto del vuelo. Ahora sabrá el enemigo cómo combate el pueblo de la Flecha de Cobre.
 

 
 

**********
 

El teniente Ordóñez desde su estrenado puesto de mando confirmó que hasta el momento no había visto ningún indio. Se mantenían metidos dentro del bosque. Sabía que estaban allí porque ya les habían causado cinco bajas, incluyendo un muerto. Pero disparaban muy de tarde en tarde. De todas maneras estaba seguro de que por hambre no podrían sitiarlos. Y cuando llegara el refuerzo que esperaban desde la selva los cogerían entre dos fuegos.
 

Proaño, un poco a la deriva, ordenó que dispararan el cañón. Aunque no les causara bajas a los indios, tal vez los aterrorizaría al menos por un momento, y le permitiría hacer una salida para llegar hasta el embarcadero. Alonso Badilla y su sobrino Fausto comprendían que lo único que le interesaba al mayor era encontrar la manera de salir de allí. De buena gana le ajustaría las cuentas el ingeniero, pues tenía la sospecha de que había llegado a algún acuerdo con Luciana para jugar con dos barajas; pero ahora nada se podía hacer contra él. Así es que lo mejor era pasarlo por alto. Tío y sobrino pasaron a la habitación donde seguían echados sobre el suelo Luciana y el recio capataz, a quien estremecían fuertes temblores. En su brazo derecho el coágulo de la herida que le causara el cuchillo de Itaíbo, sobre su mejilla izquierda la huella espantosa de la flecha. Luciana ya no lloraba. Mantenía la cabeza vuelta hacia el lado derecho para aliviar el intenso dolor que sentía sobre la parte izquierda de su antes inmaculado cuello, ennegrecido por la terrible quemadura. Alonso observó más de cerca al que se mantenía en delirio constante. La gangrena terminaría por llevárselo.
 

-   Hubiera preferido que te quedaras con él, Luciana. A lo mejor te llevaba todas las noches al casino.
 

-   A mí se me ha ocurrido un modelo descotado que te quedaría precioso, tía. Quizás no te llamarán la dama de la camelias; pero te dirán la dama de la flecha.
 

-   ¡Alonso, por favor! –Musitó Luciana- ¿No te basta todavía? ¿Cuándo me dejarás salir?
 

-   ¿Salir? Por mí puedes irte cuando te dé la gana. Pero te prevengo que estamos rodeados de indios ansiosos de vengar la muerte del médico.
 

-   Necesito… que alguien me ayude a recoger mis cosas.
 

-   ¿Tus cosas? Tú no tienes ninguna cosa, Luciana. Hasta la ropa que tienes puesta es mía. Te dejaré llevarte esa para que no te vayas desnuda. Pero será todo lo que te lleves. La puerta está abierta y nadie te detendrá. Pero no puedes irte sola. ¡Tienes que llevártelo a él!
 

-   Alonso… Este hombre parece que va a morirse. Yo no puedo…
 

-   Entiérralo, Luciana. O tíralo al río Macuijo si se muere en el barco.
 

En ese momento sonó el cañonazo que Proaño había ordenado. A pesar de la maniobra, los indios no salieron del bosque. Proaño se incorporó al siniestro grupo; pero estaba cada vez más impaciente. Luciana se dirigió a él como su única esperanza. Había escuchado que quería escapar en la barcaza aquella misma noche y le suplicaba que la llevara con él.
 

-   Figúrese Luciana… Yo en problemas personales no puedo inmiscuirme. No sé si acá su esposo, el ingeniero Badilla está de acuerdo con…
 

-   Ya no la considero mi esposa, mayor. Por mí se la puede llevar. Con una sola condición: ¡Soler se va con ella!
 

Proaño miró al hombre que deliraba al lado de Luciana. Su estado era deplorable. Para llegar al pueblo habría que caminar bastante. Solamente con la ayuda de un hombre muy fuerte y en buena condición física sería posible conseguirlo. Itaíbo era capaz; pero no estaba dispuesto. Aunque los indios disparaban sólo desde el otro lado del camino, él sabía que era una trampa, que estarían por todas partes, aunque sólo atacaran los que estaban al frente.
 

Unos extraños golpes comenzaron a escucharse en las paredes y el techo de la casa.
 

-   ¡Flechas!... ¡Son flechas tiradas por los arqueros de Guay Mupac!
 

-   ¿Piensa atacarnos con flechas? ¡Qué ridículo!
 

Una flecha en llamas rompió el cristal de la ventana y vino a clavarse en el piso. Su fuego era persistente y no parecía inmutarla la dureza de la madera sobre la que ardía. Quitándose la levita Badilla corrió hacia ella e intentó apagarla a golpes de la prenda; pero todos vieron de inmediato la inutilidad del empeño por cuanto escuchaban el impacto de docenas de flechas contra el techo y las paredes de la casona. No hizo falta más para comprender el origen y el objetivo de aquel ataque. El teniente Ordóñez se acercó al grupo precipitadamente conminándolo a salir de la casa.
 

-   ¡No me dejen sola!
 

-   ¡Cuerpo a tierra, cuerpo a tierra!
 

No bien salían todos al corredor, debían echarse al suelo para evitar los proyectiles que sentían silbar a su alrededor. La casa toda estaba sembrada de brotes llameantes que iluminaban todos los alrededores de la vivienda. Hacia el fondo crecía una barrera de fuego cuya longitud abarcaba toda la extensión de las líneas defensivas del ejército, mientras continuamente surcaban la negrura de la noche bandadas de luceros que describían una alta parábola para ir a posarse sobre la casa o sobre la línea de la creciente hoguera que comenzaba a avanzar hacia las posiciones de los militares.
 

-   ¿Dónde está la escuadra que atiende el cañón? – Gritó fuera de sí Proaño.
 

-   Se han retirado a la trinchera, mayor. ¡Con esta luz hacen un blanco perfecto!
 

-   ¡Pero es que han caído flechas incendiarias cerca de las cajas de dinamita!
 

Alonso Badilla se giró para escuchar el diálogo y comprendió en el acto. Algunas cajas de dinamita reservadas para los trabajos de la mina habían sido traídas de urgencia para usarlas como bombas contra los indios. Si aquellos explosivos estallaban todos volarían en pedazos.
 

Juan Soler apareció tambaleante en el umbral aun sin comprender a plenitud lo que sucedía. Ya la casa estaba ardiendo por completo. En cualquier momento podía venirse abajo y sepultar a todos entre sus escombros. No quedaba más remedio que abandonarla cuanto antes y arrastrarse hasta la trinchera más próxima. Así es que comenzaron a reptar hacia los escalones, los cuales descendían trabajosamente para continuar hasta el más próximo de los parapetos. Como un muerto viviente el malherido capataz seguía al grupo aunque nadie parecía tenerlo en cuenta.
 

El teniente Ordóñez vociferó sus órdenes a la escuadra que combatía tras el parapeto. Pretendía lograr un avance de contracandela contra los indios. Algunos se apresuraron a abandonar la línea para cumplir la orden; pero fue muy poco lo que consiguieron avanzar. En la total iluminación que producía el incendio resultaban fácil blanco de los certeros disparos de los indios y los que lograron salir ilesos de aquel conato se tiraron a tierra para evitar ser heridos. Proaño carecía de energía y sólo podía descargar su impotencia contra el teniente que permanecía a su lado, indeciso.
 

-   ¡Que den contracandela, teniente! ¡Dé la orden y fuego contra ellos si no la cumplen!
 

-   ¡Adelante!... ¡Contracandela! ¡Es una orden y hay que cumplirla!
 

Todavía alguno de los soldados volvió a incorporarse e intentar el avance cuando un ruido terrible los paralizó. Se escuchó la poderosa y prolongada explosión de las cajas de dinamita. Las que se encontraban hacia el centro de la explanada estallaron en mil pedazos y la metralla barrió con todos los que se habían incorporado. Una lluvia de tierra y guijarros cayó sobre el grupo que se amontonaba tras el parapeto. Cada uno gritó sin escuchar la exclamación de los otros. Luciana, sentía como nadie el calor de las llamas sobre su cuello, Alonso contemplaba admirado cómo ya la casa parecía a punto de desplomarse. Proaño era el único consciente de que cuando comenzaran a estallar las otras cajas las mismas armas con las que pensaban defenderse acabarían con ellos.
 

-   ¡Tú eres el único que puede sacarnos, indio! ¡Por el flanco izquierdo!
 

-   ¡No! ¡Ahí estarán esperando por mí los hombres de Guay Mupac!
 

El ingeniero vio la única probabilidad de salvación. Había de todas maneras que ordenar un asalto de la tropa. Ciertamente caerían todos los soldados antes de que tuvieran tiempo de hacer nada; pero si ellos, mientras tanto, se encaminarían hacia el bosque, quién sabe podrían escapar por la izquierda. El teniente Ordóñez fue el único en apuntar lo que era evidente.
 

-   ¡Sería como mandar a los hombres a una carnicería!
 

-   ¡Son soldados, teniente! ¡Veo que me había equivocado con usted! ¡Es un pusilánime!
 

-   No, mayor, yo no…
 

-   ¡Vaya y prepare el asalto general! ¡Cuando usted dé la orden todos deben abandonar sus posiciones y correr a cruzar el camino para combatir cuerpo a cuerpo con el enemigo que está en el bosque! ¡Designe a retaguardia una escuadra disciplinaria para ejecutar al instante a todo el que se rezague o se detenga! ¡Es una orden, teniente!
 

-   ¡Perfectamente, mayor Proaño! ¡Voy a cumplirla!
 

Cargado de resignación el teniente se dispuso a cumplir la orden. Habría un silbato preventivo y otro para ordenar el asalto; pero ese segundo silbato no sería todavía la señal para la escapada del siniestro grupo. Cuando se entablara la lucha cuerpo a cuerpo sería el momento más intenso de la batalla. Y habría cesado el fuego de los indios en esa dirección. Entonces sería que podrían incorporarse sin riesgo y correr hacia la espesura. Una vez allí esperaban no tener más problemas; pero necesitaban un guía que los condujera.
 

-   Yo… estoy muy débil, señores… No sé si podré correr.
 

-   Pues quédese a esperar por los indios o por el fuego, Soler. Tiene donde escoger.
 

Se escuchó el primer silbato prolongado. Dejaron de escucharse, sin embargo, los disparos de los soldados, señal, de que se preparaban para el asalto, recargaban sus armas y calaban sus bayonetas. Se escuchó el segundo silbato y después la algarabía de la tropa al asalto. Todos esperaron expectantes y pudieron ver como los guerreros corrían a encerrar al enemigo.
 

-   ¡Ahora!... ¡Ahora!...- Gritó el propio Itaíbo.
 

-   ¡No nos dejen atrás, por favor!... ¡No nos dejen!-Gimió Luciana.
 

Lanzada a aquel ataque suicida, la tropa había dejado un reguero de caídos antes de adentrarse en el bosque al otro lado del camino para encarar allí un aniquilamiento casi total. Los guerreros indios se descolgaban sobre ella desde los árboles, aparecían de improviso detrás de los troncos, o se levantaban de la tierra como súbitas apariciones que los acometían con enardecido furor. Lanzas, puñales y macanas, en movimiento, destrozaban la formación, que presa ya del terror, sólo se esforzaba por encontrar una escapatoria imposible. El gran cacique Guay Mupac, lanza en ristre, se había lanzado también al centro del combate; pero su propósito no parecía ser el de enfrentar aquellos oponentes. Abriéndose paso entre amigos y enemigos, se había limitado a disponer de los que vinieran a su encuentro, en un denodado avance hacia el camino. 
 

La lucha, aunque encarnizada, fue relativamente breve. Al fragor de la batalla sucedió el lamento de los heridos y el entusiasta comentario de los vencedores. Sólo Itai Supac, con creciente intranquilidad, se movía en todas las direcciones en una infructuosa búsqueda de su cacique.
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LA LLAMADA
 

El grupo corría por la selva. Luciana y Juan Soler se iban quedando rezagados a sabiendas de que sin la guía de Itaíbo terminarían perdiéndose en el bosque; pero a nadie se le ocurría esperarles y Fausto, por su parte, se alegraba tremendamente de esa circunstancia. Se imaginaba el momento en que la barcaza se alejara del puerto sin que los dos hubieran llegado a él. No se escuchaba ya ningún disparo, sólo los gritos de Luciana cada vez más lejos en el grupo que concentrado en la marcha forzada se mantenía en silencio. Por contraste se escuchó una voz que sonó como al oído de todos.
 

-   ¡Itaíbo!...
 

-   ¿Quién llamó? ¿Qué ha sido eso?- exclamó Fausto pegando un brinco al lado.
 

Itaíbo se detuvo. Él lo sabía muy bien. Era la voz de Guay Mupac.
 

-   ¡Estamos rodeados de indios! –Gritó Fausto en el paroxismo de la histeria- ¡Quieren matarnos!
 

-   Saque su revólver, Badilla. Disparemos contra cualquier cosa que se mueva. –Apuntó Proaño, que temblaba doblemente, de fiebre y de terror.
 

-   ¡Itaíbo!...- Volvió a sonar la voz al oído de todos.
 

Varios disparos en todas direcciones salieron de las armas de Badilla y Proaño, porque a cada uno le parecía que la voz que resonaba en las sombras del bosque procedía de un punto diferente. El propio Itaíbo, sudoroso y trémulo, empuñando su facón, giró unas veces a la izquierda, otras a la derecha, otras a sus espaldas, como si a cada momento temiese que fuera a caer sobre él aquella Némesis sin cuerpo que lo llamaba desde la noche.
 

-   ¡Itaíbo!...
 

Fausto hacía tiempo que había salido corriendo, desde el primer llamado. Después lo hizo Proaño. No podía resistir más la incertidumbre de aquella voz. Badilla lo siguió, sintiéndose también demasiado solo junto a Itaíbo quien, con los ojos desorbitados, vio perderse a los dos hombres. Giró en redondo trémulo de espanto, hasta que volvió a desplazarse sin dejar de volverse continuamente, presentando la punta del cuchillo al enemigo invisible que lo acechaba implacable.
 

-   ¡Itaíbo!...
 

Incapaz de seguir soportando la tensión echó a correr de manera descoordinada, pero no avanzó mucho sin que sus pasos sin control se enredasen en el obstáculo de una raíz que lo hizo caer de modo aparatoso. No se apresuró en volver a levantarse. Lo hizo con lentitud, seguro de que cuando alzara la vista la voz que lo acosaba habría cobrado cuerpo ante sus ojos. 
 

Y en efecto. Allí lo encontró frente a él. Con su facón en la mano y los ojos relampagueantes de odio.
 

-   ¡Gran cacique Guay Mupac!...
 

-   ¡Lucha por tu vida, Itaíbo!
 

-   ¡Yo te mataré, a ti, Guay Mupac! ¡Eres viejo y no puedes vencerme! ¡Te mataré y seré el gran cacique Tabó Itaíbo! ¡No creas que has triunfado! ¡Vienen más soldados blancos avanzando por la selva hacia Macuijo Arriba!.. ¡Cuando lleguen matarán a tus hombres y los que vivan sabrán que Itaíbo es el nuevo cacique!... ¡Muere!...
 

Itaíbo repitió varias veces su ataque, que quedaba sin blanco a base de amagos cortos, bruscas detenciones y giros sobre la maleza y las ramas. Frenético, convulso, dominado por un creciente desconcierto donde pesaban por igual el miedo y el odio, el traidor lanzaba furiosas acometidas rematadas por violentas puñaladas en las que empleaba todos los recursos de aquella peculiar esgrima.
 

Ante la fuerza y la velocidad de los ataques, el viejo cacique oponía una contrastante economía de movimientos, una plúmbea serenidad en la que su cuerpo se desplazaba sólo lo necesario, giraba hasta el centímetro preciso, se inclinaba en el ángulo exacto para que la punta del acero adversario errara por milímetros cada golpe mortal en aquella oscuridad, donde no se veía más que las siluetas confusas, el eventual chispazo de los cuchillos que se impactaban y el fulgor de los ojos encendidos.
 

Se diría que no era la vista la que regía la precisión de Guay Mupac, sino un secreto instinto que le permitía anticipar los movimientos del oponente, como si lo musitaran en su oído, con relampagueante lenguaje, los ancestrales dioses de la guerra.
 

Descontrolado, Itaíbo se abalanzó otra vez; pero su arma encontró el vacío. No tuvo tiempo de retirar el brazo extendido porque lo apresó en el aire la mano izquierda de Guay Mupac, que impuso su fuerza y ¡atrajo violentamente hacia sí el cuerpo de Itaíbo! Hubo un quejido sordo. Los dos contendientes quedaron inmóviles. La cabeza de Itaíbo cayó sobre el hombro del cacique. La vida nocturnal del bosque reanudó su armoniosa existencia interrumpida, como si supiese que el drama había terminado. Guay Mupac retrocedió un paso, y se desplomó entonces el cadáver del traidor.
 

 
 

**********
 

Fausto fue el primero en llegar al embarcadero. En realidad se encontraban ya bastante cerca del pueblo cuando habían echado a correr uno tras otro bosque traviesa. En su terror, se hubiera ido él sólo, si el patrón de la barcaza lo hubiera obedecido; pero éste obedeció la orden cuando se la dio el mayor Humberto Proaño, quien llegó al muelle casi al mismo tiempo que el ingeniero Badilla. 
 

-   ¡Aléjese rápido del embarcadero y trate de navegar lo más apartado posible de esta orilla!... ¡Ahora sí creo que estamos a salvo!
 

Desde allí se podía ver el cielo todavía iluminado por el incendio desatado por los indios.
 

-   ¿No habrá posibilidades de regresar con una tropa mayor? Unos dos o tres mil soldados.
 

-   ¿Pero qué se figura usted que es el ejército, Fausto? –saltó Proaño- Ni en una provincia completa hay esa cantidad de tropa.
 

-   La compañía minera volverá de todos modos, Fausto; y una tropa de reserva; pero nosotros… no volveremos. ¡Ahora estoy liquidado!
 

Fausto miró a su tío tratando de dilucidar el sentido de sus palabras. Alonso Badilla miraba con amargura algún punto de la noche. Podía calcular la magnitud del escándalo. Casi un centenar de soldados muertos. Y como iban las cosas, si los indios tomaban las armas y las municiones de los caídos podrían enfrentarse al otro centenar que venía por la selva. Si les tendían una emboscada también acabarían con esos. Si los indios además destruían, como cabía esperar, los trabajos de la compañía y todos los equipos y almacenes sería un golpe más que sonado. No había que olvidar tampoco las cartas que lograra enviar Octavio Azaña. Se podría asegurar que la investigación sería profunda, que los vecinos del pueblo testificarían en contra de ellos y que todo saldría a relucir.
 

-   ¡Estoy desprestigiado, Fausto!..- Dijo el ingeniero como en una exhalación
 

Sabía que ninguna empresa seria le daría trabajo y que se le cerrarían las puertas en muchos lugares. No tendría otra alternativa que abandonar la Capital. Al extranjero o al interior del País, pero allí no podía seguir. No tenía un cobre, ni manera de conseguirlo.
 

-   ¡Y todo por culpa de ese abominable canalla!
 

Fausto pensó entonces en su sueño del casino. Si al menos no los hubieran dejado morir tan rápidamente. Debían haberlos torturado, aplicándoles una y otra vez el hierro candente hasta convertirlos en monstruos llenos de flechas por todas partes.
 

El mayor miró al enclenque sobrino del ingeniero como si le adivinara los pensamientos. Aquella marca de la flecha sería su cruz en lo adelante. Ya no alcanzaría ni un ascenso más. Con ese aspecto nadie le querría formando parte de la alta oficialidad. No sería nunca lo más adecuado para presentar en las recepciones ni ante embajadores extranjeros. Para él no habría sino guarniciones perdidas en los lugares más recónditos y más salvajes. Si al menos tuviera una renta de la cual vivir, con gusto presentaría su renuncia; pero ni eso.
 

Entonces pareció que fuera Fausto el que adivinara los oscuros pensamientos del mayor.
 

-   Su esposa tiene… algún capital, ¿no, Mayor?
 

-   ¡Mi esposa! –No podía haberlo dicho con más amargura- ¡Nunca me amó en realidad! ¡Se casó conmigo porque en aquel momento se encontraba en una crisis muy dura! Pero en realidad en todos estos años no ha hecho sino despreciarme! ¿Cómo será ahora cuando me le presente con esta cara? El dinero que tenía mi esposa, yo me he encargado de despilfarrarlo.
 

-   Pero si ella se lo ha permitido… es porque algo lo quiere ¿no?- dijo el ingeniero esperanzado.
 

-   No… Es porque así me desprecia más todavía. …Eloísa sólo ha querido a un hombre, ingeniero ¿a qué no se imagina a quién?... - Proaño comenzó una risa nerviosa que a los pocos segundos se transformó en un histérico grito- ¡A Octavio Azaña!.. ¡A Octavio Azaña!...–no hubiera podido decirlo con más odio- ¡Tiene gracia después de todo! ¿no? ¡Tiene gracia! ja, ja, ja...
 

La extraña risa de Proaño se fue transformando en el llanto de un hombre vencido y allí, ante los ojos de Alonso y Fausto Badilla, llorando amargamente, sentenció entre sollozos entrecortados:
 

-   ¡Yo también estoy acabado, ingeniero, acabado!... ¡Más muerto que ese maldito Octavio Azaña!...
 









XXX
 





EL SILENCIO
 

A pesar de ser la hora del mediodía, y de que el vapor fluvial cuya llegada atraía siempre la concurrencia de los vecinos, llevaba sólo media hora en el muelle y había terminado el atraque, el espigón de Macuijo Arriba se encontraba silencioso y desierto. Guaytabó, siguiendo las instrucciones de su padre, no había bajado junto con los demás pasajeros y trataba desde la cubierta, junto al capitán, de explicarse lo que ocurría. Desde allí podía ver el pequeño cuartel, que parecía totalmente abandonado, las callejuelas por las que no transitaban ahora más que los viajeros que acababan de desembarcar, y hacia el este, por donde sabía que se encontraba la casona conocida como la casa de Griñán, veía alzarse una densa cortina de humo que indicaba un incendio forestal de vastas proporciones. 
 

No había señales de peligro concreto; pero tampoco era normal lo que estaba presenciando y no sabía qué decisión tomar, hasta que descubrió sobre el muelle una figura familiar que trataba de llamar su atención haciéndole señas de que bajara. Era Gumersindo, el dueño de la fonda, y el hijo del cóndor descendió a toda prisa las escalerillas, cruzó la pasarela y acudió al encuentro del comerciante que lo recibió con una triste expresión.
 

-   Buenas tardes, don Gumersindo. ¿Qué es lo que ha pasado aquí?
 

-   Algo terrible, muchacho, algo terrible. Debes ir enseguida para la aldea de tu abuelo. Ahí te tengo un caballo para que vayas en él.
 

-   Pero… ¿Y Papá, y Mamá? ¿Por qué no han venido a recibirme?
 

-   Tu abuelo te explicará, Guaytabó. Tu abuelo te explicará.
 

Nadie en el cuartel, nadie en ninguna parte. El humo se veía desde el barco; pero nadie sabía en el pueblo a derechas lo ocurrido. Gumersindo sabía lo que sabía, porque el abuelo de Guaytabó, en persona, había estado a verlo por la madrugada. En su propia fonda. Qué susto se había llevado. Le había devuelto las armas que el mismo Gumersindo recogiera antes entre los vecinos y fue entonces que le pidió que esperara en el muelle por si su nieto venía en el barco.
 

Guaytabó comenzó a presentir una tragedia. Su joven corazón no las conocía; pero algo atrajo hacia él un conocimiento no vivido, aunque igualmente intuido.
 

-   Pero… ¿y mi padre, don Gumersindo? Usted no me ha dicho nada de él.
 

-   No debes demorarte. Ve para allá que tu abuelo te explicará. Anda, ve para allá.
 

¿Cómo podía Gumersindo decirle que estaban esperando por él para hacer los funerales? Todo era demasiado trágico.
 

 
 

**********
 

Desde la más alta de las colinas se divisaba todo el violento paisaje de Macuijo Arriba: El río, como una cinta de plata, que describiendo caprichosas curvas se perdía en el confín, el pintoresco caserío, que en la distancia asemejaba un pueblito de juguete, los cuartones de tierra cultivada en las pequeñas haciendas, y también alrededor de la meseta, el lugar donde estuviera hasta el día anterior la aldea india. Los valles, el desfiladero, el camino entre el pueblo y la aldea. El rojo tejado de la casita donde viviera su vida hasta entonces feliz el matrimonio Azaña y su hijo. Y encerrándolo todo, la selva, espesa, infinita, profunda. Allí, en esa suprema eminencia de la comarca, se congregaba silencioso el pueblo de la Flecha de Cobre, y tras la grave multitud los caballos cargados con los grandes bultos que anunciaban un viaje largo y definitivo.
 

Sobre unas parihuelas que luego serían cargadas por los robustos guerreros, los ojos de piedra de Guay Yatal, parecían mirar por última vez la comarca donde sus hijos quisieron construir un reino de paz. Ante él, una fosa abierta en la tierra. Junto a la fosa, envueltos en una misma manta multicolor, los cuerpos sobre los que caía el llanto sin consuelo de un adolescente y aquel, como quejido de luto, brotado de la garganta de Guay Mupac. Cuatro guerreros vistosamente ataviados, que lucían sobre sus pechos el emblema orgulloso de la flecha de cobre, pasaron bajos los cuerpos unas cintas tejidas, los alzaron con suavidad de la tierra, y los fueron bajando con la misma lentitud al interior de la fosa. Después comenzó frente a ella un lento desfile. Ancianos, hombres, mujeres, niños, todos los miembros de la tribu iban arrojando puñados de tierra al interior de la sepultura. Los últimos serían los guerreros de la flecha de cobre, que colocarían grandes piedras, que a su vez se alzarían como rústico monumento, para señalar el sitio donde dormirían su sueño eterno los caídos. Guay Mupac, se desplazó hasta donde lloraba su nieto con la cara escondida entre las manos, y la suya, de bronce, se hizo ligera y tierna para apoyarse en el hombro convulso de Guaytabó.
 

-   No llores, Guaytabó… lágrimas ablandan el corazón del hombre, ablandan su justo odio. Y tú necesitas duro tu corazón, duro el odio justo de tu pueblo, para que se castigue el crimen hecho con tus padres. No será bajo este sol, ni bajo el sol de mañana… Pero será un día. Hoy, el pueblo de la Flecha de Cobre vuelve a la selva, vuelve a los llanos, a vivir como la criatura y la fiera. No por su deseo, sino porque lo empuja la maldad del hombre. ¡No llores, Guaytabó!... El cordero perdido que llora en la selva no hace sino atraer sobre él los pasos del tigre. No aprendas a llorar como el cordero, pues… ¡aprende a caminar como el tigre! Porque un día tu dejarás tu pueblo y regresarás de la selva. Un día te pararás de nuevo ante esta tumba y entrarás otra vez al mundo del blanco… Tú podrás buscar por sus caminos a los matadores de tus padres. Tú podrás mejor que ninguno cumplir la sentencia que contra ellos dictó tu pueblo… No llores, Guaytabó. Las lágrimas nublan los ojos y tú necesitas la vista del cóndor para encontrarlos donde quiera que se oculten. Y los encontrarás, Guaytabó. Los encontrarás porque están marcados. Un día… cuando pasen muchos soles… Cuando regreses de la selva… cuando te inclines ante esta tumba, vendrás a cumplir el mandato de tu pueblo. No llores, Guaytabó. No llores… ¡y jura!
 

Guaytabó ya no lloraba, sólo alguna respiración entrecortada agitaba su pecho. En la medida en que su abuelo le hablaba había ido cesando poco a poco su llanto, cuyos restos terminó de limpiar con el dorso de su mano. El hijo del cóndor miró a Guay Mupac asintiendo y dándole con su mirada toda la razón. Sí. Juró que viviría sólo por la ley de su pueblo. Juró que no descansaría hasta que se hubiera cumplido la sentencia. Lo juró ante la tumba de sus padres y lo juró… por La Flecha de Cobre.
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